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EL TRADUCTOR. 


Cuando en este país se propaga | 

el nuevo sistema de medicina des- | 

cubierto en Alemania por el doc¬ 
tor Samuel Hahnemann, llamado 
por él la Homceopatía^ y empieza 
á hacer prosélitos á la par que ad¬ 
versarios, creo hacer un servicio 
á mis comprofesores con la pu¬ 
blicación de un escrito que tiene 
por objeto la verdadera é impar¬ 
cial calificación de aquel grande 
descubrimiento. 

Tal es en mi concepto la obra I 

escritgL en francés por el Doctor 
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Burlnge, cuyo titulo es: De la 
Homceopatía , nuevo sistema en 
medicina y sus ventajas y peligros, 
Este laborioso médico, mas bien 
ecléctico que partidario ni adver¬ 
sario del sistema de Hahneniann, 
se propone presentarle en su ver¬ 
dadero punto de vista, y manifes¬ 
tar la grande utilidad que puede 
traer á la ciencia. Los que medi¬ 
ten su obra decidirán hasta dónde 
ha llenado aquellos fines: entre 
tanto me he decidido á traducirla 
y darla á conocer á mis compa¬ 
ñeros con la idea de fijar su opi¬ 
nión sobre una materia tan inte¬ 
resante. 

Los que no hayan leido las 
obras del insigne Hahnemann, 
hallarán en este pequeño volu¬ 
men una exposición general ycoiii- 
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pcndlosa de la Homoeopatia , tal 
como la profesa su fundador, su¬ 
ficiente para conocerla. Los que 
ya instruidos en aquellas no se 
atrevan á practicarla por no bas¬ 
tarles la palabra de un hombre, 
aunque sea muy célebre, para in¬ 
troducir novedades en una cien¬ 
cia de tanta responsabilidad, ó 
porque acostumbrados á comba¬ 
tir las enfermedades con dosis or¬ 
dinarias de medicamentos, no 
pueden convencerse de la grande 
eficacia de las homoeopáticas, en¬ 
contrarán un ejemplo que seguir 
en las observaciones prácticas de 
curaciones prontas y radicales 
conseguidas por este método, con 
que Duringe enriquece su obra, 
y que prueban hasta la evidencia 
la cierta é indisputable fuerza de 
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ellas en casos en que se hablan 
apurado sin fruto todos los recur¬ 
sos de la medicina racional; y los 
que seducidos por las pomposas 
promesas de la Homoeopatía, y 
arrastrados por sus maravillosas 
curaciones, se declaran absolutos 
y exclusivos partidarios suyos, 
con desprecio de la medicina prac¬ 
ticada hasta el dia, verán en este 
precioso escrito señalados y com¬ 
batidos victoriosamente los defec¬ 
tos, errores, contradicciones, é 
inconsecuencias del sistema de 
Hahnemann: podrán aprovechar¬ 
se.de lo que tiene de útil y ver¬ 
dadero, y desechar lo falso y er¬ 
róneo: distinguirán los casos y 
circunstancias en que dqbe em¬ 
plearse este tratamiento con pre¬ 
ferencia á los demas, quedando to- 
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dos persuadidos del lugar que la 
Homeeopatía debe oeupar en la 
cieneia^ y eonveneidos de que si 
como método especial de curaeion 
la puede ser de grande utilidad, 
como sistema universal y exclusi¬ 
vo es inadmisible, y la acarrearla 
fatales consecuencias. 

El objeto que me be propuesto 
en esta traducción lia sido el ade¬ 
lanto de la ciencia en beneficio de 
la humanidad: si en algo lo con¬ 


sigo , quedare 
pensado. 


satisfecho y recom- 
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EL AUTOR. 


j2j studios sevevos sobre la Ho^ 
mceopatía y una larga experien¬ 
cia me han convencido de que este 
método puede ser útil á todo mé¬ 
dico cualquiera que sea la doctri¬ 
na que profese. 

No soy partidario absoluto^ ni 
tampoco adversario de la Homaeo- 
patía: la admito como método cu¬ 
rativo^ y la combato como doctri¬ 
na como sistema. 

He meditado y comparado las 
obras de Hahnemann y de sus 
discípulos: he sometido sus doctri¬ 
nas á una experiencia escrúpulo- 
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sa: donde he encontrado la ver¬ 
dad ^ la he respetado^ y donde 
la mentira y el error y la contra¬ 
dicción y las he señalado vigoro¬ 
samente. 

Esta obra y de poca extensiony 
escrita enmedio de numerosas pre¬ 
ocupaciones ^ pero en la que cada 
aserción esta apoyada en hechosy 
en pruebas irrefragables y autén¬ 
ticas y dará una idea general y 
compendiosa de esté nuevo méto- 
doy tal como le profesa Ilahne- 
mann. He querido instruir d los 
profesores y d los que no lo son y 
y preservar di unos y d otros ó de 
un desden desmerecido luida un 
descubrimiento que puede ser de 
una poderosa utilidad para la 
ciencia y o de una preocupación 
ciega en favor de quimeras y cu- 
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ya propagación y por efímera que 
sea puede acarrear consecuen¬ 
cias peligrosas» 

He promovido la cuestión y sin 
tener la presunción de haberla 
apurado; me creeré feliz si he 
podido contribuir solamente d la 
edificación general de la cienciay 
respetando la verdad y comba¬ 
tiendo el error. 


PRODROMO. 


El hombre por su infatigable perseveran- 
cia ha arrancado ya á la naturaleza muchos 
secretos. Siempre ardiente, siempre insacia¬ 
ble se adelanta continuamente en la inves¬ 
tigación de lo desconocido; pero desde que 
fue colocado sobre la tierra para nacer ^ su¬ 
frir y morir^ ninguna ciencia, ningún ar¬ 
te le ha costado mas trabajos, esfuerzos y 
estudio que la medicina. La expriencia de 
un siglo ha derribado la del que le ha pre¬ 
cedido : se ha vuelto á tomar lo que habia 
sido abandonado, viniendo á parar al pri¬ 
mer rudimento de la ciencia: en seguida 
nos hemos reducido á una triste confesión de 
impotencia, y últimamente nos hemos arro¬ 
jado con mas fervor que nunca á la indaga¬ 
ción del grande arcano. 

Sin embargo, como el dolor tiene siem¬ 
pre necesidad de consuelo en defecto de re¬ 
medio, y el mal de alivio á falta de curación, 
el hombre de esta ciencia, cuando ha lle¬ 
gado ya á cerrar algunas llagas, y á calmar 











algunos dolores, continúa con mas valor su 
penosa tarea; pregunta lo pasado, consulta 
lo presente, y es})era lo venidero con una cu¬ 
riosa ansiedad: dichoso si puede descubrir 
algún nuevo medio de aliviar las miserias 
humanas. 

La Homopopatía es todavía en Alemania 
el objeto de una controversia violenta y en¬ 
carnizada; creo sin embargo que su mar¬ 
cha continúa siendo allí progresiva. En Fran¬ 
cia esta doctrina empieza á llamar la aten¬ 
ción de la ciencia; y es apenas conocida de 
los no facultativos. Hahnemann , su funda¬ 
dor, ha llamado al exámen y á la experien¬ 
cia de ella. Yo he respondido á este llama¬ 
miento ; y antes de dar un juicio sobre su 
nuevo sistema, he querido aprehender y co¬ 
nocer ; me he conducido con un espíritu li¬ 
bre de toda prevención, animado del único 
deseo de ser útil. 

He adquirido convencimientos íntimos* 
creo, pues, ])oder hacer oir mi voz y llamar 
en mi ayuda los amigos de la ciencia: la veta 
es rica y hay lugar para mas de un trabajador. 
Si ellos llegan á los mismos resultados que 
yo, conocerán que como sistema unwersaly 
general la Homoeopatia es inadmisible; pero 
como método especial y aplicado á un gran 
número de casos particulares, está llamada 
á ocupar un lugar importante en la terapéu¬ 
tica, y hacerse un rico y fecundo manan¬ 
tial de curaciones radicales. 
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Deseo ardientemente vef á otros profesores 
tomar parte en este trabajo médico: que ha¬ 
gan lo que yo; pongan manos á la obra y 
bien luego habremos profundizado esta nue¬ 
va doctrina. Separaremos lo verdadero de 
lo falso, y en breve habremos despojado á 
la Homoeopatía de todos sus errores, y la ha¬ 
bremos señalado el verdadero lugar que de¬ 
be ocupar en la ciencia. 

Hago votos |X)rque la doctrina homoeo- 
pática sea acogida en Francia con una seve¬ 
ridad que no excluya la justicia; y no con. 
aquel rencoroso encarnizamiento de que ha 
sido el objeto en otros paises, á lo menos por 
parte de un gran número de médicos. 

Hemos sido mas indulgentes para con la 
doctrina de Brown, que hacia un uso tan 
terrible de los medicamentos heroicos, y para 
con los Broussistas que abusan tan mons¬ 
truosamente de las sangrías. 

El sistema de Halmemann ¿ha produci¬ 
do jamas resultados tan desastrosos? ¿qué co¬ 
sa mas inofensiva é inerte que el tratamiento 
homoeopático aun en boca de sus adversa¬ 
rios ? Si no quita siempre la enfermedad, al 
menos jamas se lleva al enfermo, y tiene el 
mérito de no hacer mal en donde ni él, ni 
otro pueden hacer bien. 

Los primeros, por el contrario, dan ex¬ 
plicaciones y signiíicaciones diferentes á ex- 
l^riencias y observaciones conocidas mucho 
tiempo antes que éllos; y apoyándose sobre 
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ideas erróneas, han empleado métodos cura¬ 
tivos de una violencia funesta y mortífera, y 
por esto han hedió tanto mal. 

Hahnemann, siguiendo |)aso á paso á la 
naturaleza en su extravío del orden normal, 
formando ideas nuevas, ha preparado para 
lo sucesivo una fértil cosecha de ex[)enen- 
cias desconocidas. 

Por otra parte, las investigaciones y tra¬ 
bajos de toda la vida de un hombre nunca 
deben de ser tratadas con desden. Hay de¬ 
masiada ilustración entre los médicos dig¬ 
nos de este título para resistir al exámen y 
discusión de las miras y descubrimientos nue¬ 
vos Y atrevidos que pueden extender el do¬ 
minio del árle. Sobre todo, en medicina es 
preciso no despreciar ni desdeñar ningún 
medio, sino después de habei’se asegurado 
bien de que no hay nada útil que sacar de 
él, porque si el fin es único, los medios son 
multiplicados; si el uno es mas largo, es al¬ 
guna vez mas cierto; si el otro es mas pron¬ 
to, es frecuentemente también mas peligro¬ 
so: la quemadura sé cura igualmente por 
el fuego que por el frió: lo esencial es saber 
discernir los casos y circunstancias: permí¬ 
tase pues á la ciencia toda la libertad de pen¬ 
sar , de ensayar y de ejecutar. Que los mé¬ 
dicos estudien los efectos al pie de la cama 
de los enfermos, y el estudio de la Homoeo- 
patía será interesante y rico en resultados, 
sobre todo para los que miran los remedios 
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específicos como los agentes principales de 
curación, porque esta es el arma mas po¬ 
derosa de la Homoeopatía. Por otra parte, 
creo que muy pocos adoptarán esta nueva 
doctrina como sistema universal, y á aquellos 
los compadezco, porque será que encuen¬ 
tren mas fácil y cómodo llamar en socorro 
de su ignorancia ó su charlatanismo un mé¬ 
todo que los ahorra el estudio de todos los 
demas conocimientos indispensables para el 
arte de curar: estudio que consume la ju¬ 
ventud y la vida entera de los médicos. Pero 
el que ha empleado muchos años en es¬ 
tudios especiales y severos, no renunciará 
tan pronto á los demas métodos á cpiienes 
ha debido numerosas curaciones; buscará y 
aprovechará con ansia todas las ocasiones de 
multiplicar sus experiencias, de aumentar 
sus medios de curación, de ensanchar los lí¬ 
mites de la ciencia, y en íln de enriquecer 
el grande arte de aliviar á la humanidad. 
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Habiendo tenido frecuentes ocasiones de 
ver á Hahnemann y de convei*8ar con él so¬ 
bre sus dogmas y su sistema, puedo hacer 
un retrato casi exacto de este hombre sin¬ 
gular. 

Samuel Hahnemann cuenta hoy mas de 
setenta y nueve años de edad nació en 
Meissen en Sajonia el lo de abril de 1^55: 
su padre era un pobre trabajador de por¬ 
celana , sin medios para su educación 5 pe¬ 
ro las brillantes disposiciones que presen¬ 
tó el joven Samuel decidieron al gefe del 
colegio de esta pequeña ciudad á hacerle 
continuar gratuitamente sus estudios. Hahne¬ 
mann manifestó muy temprano el mayor 
gusto para las ciencias naturales: á la edad 
de veinte años pasó á Leipzig con veinte 
escudos , donde siguió la carrera de sus es¬ 
tudios dando lecciones y traduciendo obras 
francesas con el fm de poder satisfacer sus 
necesidades, y se recibió de doctor en medi- 


('•*) Nótese que el autor escribía esto en i834. 
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oiua de la universidad de Erlaug-en el din 
lo de agosto de 1779. ' 

En Leijízig fue en donde fundó y publi¬ 
có su doctrina homoeopáiica: allí fue donde 
hizo también ardientes prosélitos después de 
algún tiempo; ¡)ero su violencia y sus ata¬ 
ques fogosos contra la medicina práctica le 
suscitaron pronto numerosos enemigos, y 
éstos últimos fueron de los mas poderosos. 
Obstinándose, á j)esar de las prohibiciones 
del gobierno, en querer preparar y distri¬ 
buir por sí mismo los medicamentos, le obli¬ 
garon á dejar á l-eipzig y á refugiarse en 
K<?ethen j residencia del duque de Anhat 
Koelben, en donde ha continuado y contirt- 
núa aún sus trabajos, atacando sin descanso 
la alopatía (así escomo Halmemann llamá 
cualquiera docti ina que no sea la suya ), y 

I )redicando con una voz incansable la revo- 
ucion que pretende hacer en la medicina. 

Halmemann es de poca estatura, pero 
muy corpulento: sencillo en su modo de 
vestir, muy sobrio en la comida, jamas be¬ 
be vino ; su bebida ordinaria es la cerbeza 
blanca, de la que hace un gran consumo: 
hay siempre á su lado una jarra grítnde de 
ella con un vaso de cristal de una altura y 
capacidad prodigiosas, el que se tiene cui¬ 
dado de llenar tan luego como está vacío; 
jamas deja su pi[)a, la tiene constantemente 
en la boca ó en la mano; en el calor de la 
discusión la deja frecuentemente apagar, y 
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entonces recurre á una bujía encendida que 
se halla siempre á su inmediación. 

Su fisonomía es de una movilidad extre¬ 
ma ; está llena de finura y expresión: sus 
ojos revelan todo el fuego de la juventud y 
de las pasiones; tiene enteramente calva la 
parte superior de la cabeza; lleva un gorro 
de seda negra, de donde se escapan por de¬ 
tras algunas mechas de cabellos de un blan¬ 
co plata: si se exceptúan estas dos señales 
de vejez , no parece que los años han obrado 
ningún cambio en sus facciones ni talento; su 
fisonomía es brillante, fresca y enérgica; su 
cuerpo sano y vigoroso; todos sus movi¬ 
mientos son vivos é impetuosos; goza de una 
memoria imperturbable, que le recuerda, 
cuando tiene necesidad, los hechos mas mi¬ 
nuciosos que han pasado muchos años an¬ 
tes; su talento es de una actividad prodi¬ 
giosa; su lenguage es abundante , fogoso, 
pintoresco ; pasa rápidamente de una cosa á 
otra; ningún asunto le es extraño; pero so¬ 
bre todo, cuando él se anima y se acalo¬ 
ra es cuando se habla de su doctrina y 
sus persecuciones: su voz se levanta y se 
hace mas imponente; sus facciones exalta¬ 
das revelan una extraordinaria conmoción; 
su cara se cubre*de anchas gotas de sudor; 
arroja su gorro lejos de sí y descubre una 
frente ancha y respetable. 

Nunca está desocupado, y se entrega to¬ 
davía con el mismo fervor al estudio y obser- 
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vacion de los efectos morbíficos de cada me¬ 
dicamento : registra con una escrupulosa 
exactitud los hechos mas minuciosos y las 
circunstancias mas simples : el trabajo parece 
que es en él una necesidad. Cuarenta años 
de estudios y luchas contra sus adversarios 
no han apurado su talento ni su valor. 

En otro tiempo se reservaba mucho de 
los extrangeros que venian á visitarle: en el 
dia es mas comunicable: me hizo un relato 
confidencial de sus combates, de sus discí¬ 
pulos y de los progresos que le quedaban 
por hacer á la Homeopatía. Me habló larga¬ 
mente del Psora, y volvió á caer en diver¬ 
sas ocasiones sobre este objeto. Según su dic¬ 
tamen él es el que ha retardado tanto tiemjio 
los progresos de la Homoeopatía: ''pero al fin, 
me anadio , he descubierto el enemigo, le he 
abatido, he aplastado la cabeza y la cola del 
monstruo: en el dia que mis discípulos se 
unan á mi voz, que adelanten sin división, y 
esté efectuada la grande obra de la regenera¬ 
ción médica, no quedará ya huella de los 
métodos monstruosos de curar que han diez- 
mado á los pueblos por tantos siglos.^' 

Si se quiere juzgar á Hahnemann con 
imparcialidad como gefe y fundador de una 
nueva doctrina y de un nuevo sistema, des¬ 
preciando sus errores y faltas, será preciso 
tributar homenage á la vasta capacidad y al 
genio de que ha dado pruebas: nunca se ha- 
bia llevado tan adelante el estudio de la quí- 
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mica y la observación de los fenómenos te¬ 
rapéuticos. Atrevido en sus planes y pruden¬ 
te en su egecucion , jamas se ha apartado 
un instante del punto á que quería llegar: 
nadie, en ciertos casos, ha sabido leer con mas 
inteligencia que él en el organismo : siempre 
le quedará en la historia de la ciencia un lu¬ 
gar distinguido , la gloria inmortal de haber 
revelado las virtudes específicas de un gi’an 
número de medicamentos, y la susceptibili¬ 
dad eminentemente pronunciada del orga¬ 
nismo humano para percibir su acción esjie- 
cífica. , , , ,• 

,Hahnemann ha desplegado también en 
la exposición de su doctrina v la propagación 
de sus ideas todas las cualidades y defectos 
de los grandes reformadores: ha liecho una 
crítica atrevida de todo lo que existia antes 
de él, y ha querido minar, derribar y tras¬ 
tornar todas las creencias establecidas: nada 
ha perdonado. En todas sus lecciones, discu¬ 
siones y escritos no desprecia ocasión de des¬ 
cribir la medicina alopática: ha recurrido á 
las alegaciont's mas falsas, y siqxine atrevida¬ 
mente los hechos mas contrarios á la verdad 
para lanzar lo odioso y ridículo sobre los de¬ 
más métodos medicinales : es absoluto y deci¬ 
dido en la exposición de sus dogmas; y á [^e- 
sar de los cambios que se ha visto obligado á 
introducir sucesivamente en su sistema, no 
por eso proclama con menos confianza la ¿n~ 
falíhilidafi de su doctrina; y aunque haya 
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observado con frecuencia (jue los hechos des¬ 
mienten los resultados que habia pronosti¬ 
cado, porque la naturaleza no siempre cami¬ 
na como sus ideas ^ nada puede obligarle a 
manifestarse mas moderado y prudente, no 
reclamando menos por eso la fé mas ilimita¬ 
da en su doctrina. 

En mi concepto por esta exageración 
continua en su lenguage y escritos lia que¬ 
rido Hahnemann atraerse la atención general 
y llamar la del público , persuadido de que 
la oposición escita mas curiosidad que la san¬ 
gre fria y el sencillo raciocinio. Desgraciada¬ 
mente avanza mucho: se le ve afectar formas 
bruscas y emjilear sin cuidado las expresiones 
mas groseras. Llama frecuentemente á sus 
contrarios titiriteros, charlatanes sin ver¬ 
güenza , chafallones , burros graduados, 
asesinos autorizados, envenenadores jura¬ 
dos, villanos (jue tienen privilegio de arra¬ 
sar jr arrebatar la humanidad y otras lin¬ 
dezas semejantes. Antes de él no existia la 
ciencia: no era mas que caos y error, igno¬ 
rancia c impostura: hasta entonces la hu¬ 
manidad estaba condenada á un degüello 
en regla: él solo hace resplandecer la luz de 
la verdad en medio de esta noche de tinie¬ 
blas: el que no reconoce sus principios es 
adversario suyo: todos los médicos, sea cual¬ 
quiera la escuela y sistema á que |)erienez- 
can, son alopatistas; y ¡Dios i,abe si encuen¬ 
tra bastante ironía, injurias, des¡)reclos y 
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óílio para los desgraciados alopatistas! Si tu¬ 
viese el poder en su mano, creo que dictarla 
la Homoeopatía en tono de rey, y el egercicio 
de la alopatía sería un delito de lesa niages- 
tad. No pudiendo tener el gusto de dominar 
tiránicamente la ciencia, se ha modificado 
para apropiarse los honores de la pei'secu— 
cion , y lo ha conseguido perfectamente: ha 
sido atacado sin miramiento. Los mas mode¬ 
rados le han tratado de visionario y charla- 
tan : unos han querido que se le encierre co¬ 
mo á un loco peligroso, otros han pretendi¬ 
do que no estaba de buena fé en su sistema, 
que jamas habla tenido la idea de fundar una 
doctrina, y que sus escritos no debían ser con¬ 
siderados mas que como una ironía llevada 
al extremo sobre el em[)lrismo que actual¬ 
mente reina en la medicina; y, como sucede 
ordinariamente, sus mas encarnizados ene¬ 
migos han sido y son todavía aquellos que 
no se han tomado el trabajo de estudiar y ob¬ 
servar su doctrina, ó que no tienen bastante 
capacidad para comprenderla. 

Desde el momento que Ilahnemann fue 
perseguido y obligado á huir de Leipzig ]ia- 
ra buscar un asilo en Kocthen, sus proséli¬ 
tos parecieron hacerse mas numerosos y ar¬ 
dientes; la Homoeopatía se representó bien 
luego como el símbolo de la ciencia inmu¬ 
ne: la medicina liberal, que la tiranía é ig¬ 
norancia querían retener en su antigua es¬ 
clavitud , acababa de romper las cadenas que 
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por tanto tiempo hablan refrenado su vuelo. 

Todas, estas ideas fermentaron rápida¬ 
mente en ias cabezas de los jóvenes alemanes 
tan estudiosos y contemplativos, buscando al 
menos en la libertad intelectual una com¬ 
pensación á la que les falta en sus institu¬ 
ciones políticas. 

La Homocopatía tuvo muy pronto sus 
fanáticos. Hahnemann fue venerado casi co¬ 
mo Cristo: sus preceptos compilados religio¬ 
samente: su palabra es infalible, dicen sus 
prosélitos; el maestro no se engaña; y si la 
experiencia no llega á confirmar sus princi¬ 
pios es que la preparación terapéutica no ha 
sido hecha homoeopáticamente: que el mani¬ 
pulante no ha puesto bastante cuidado en la 
trituración ó mezcla de sus millonésimos, 
billonésimos, decillonésimos, &c. de grano ó 
de gota; y como cada una de sus prepara¬ 
ciones exige mas de sesenta minutos de aten¬ 
ción y de manipulación minuciosas, cuando 
la prescripción no es seguida de ventaja, es 
fácil echar siempre la culpa á la prepara¬ 
ción, quedando Haíinemann y la Homeopa¬ 
tía intactos é infalibles. 

Los discípulos imitan al maestro en sus 
violentos ataques contra cualquiera otro sis¬ 
tema médico; el mismo desden, la misma 
furia; le copian escrupulosamente en su mo¬ 
do de hablar y escribir; im]>onen á sus pue- 
vos iniciados la mas ciega confianza en su 
I»alabra : es preciso creer y abstenerse del li- 
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bre alvedrío de su intelig-encia y raciocinio: 
"solo al precio (dicen) de esta ciega unidad 
en sus miras, en sus esfuerzos y en la rigu¬ 
rosa observación de la ley homoeopática ob¬ 
tendrán los resultados sorprendentes que 
aterrarán á sus adversarios y llenáránal mun¬ 
do de respeto y admiración en favor del in¬ 
mortal autor de este descubrimiento: enton¬ 
ces la ciencia será revelada á todo el mundo, 
y los medios de curación serán tan simples 
como poco costosos: la liumanidad se verá 
libre de todas las plagas destructoras: la Ho- 
moeopatía habrá triunfado de todas las en¬ 
fermedades: el hombre no tendrá ya que 
temer mas que á los accidentes; y si los 
pueblos se adelantan bastante en el camino 
progresivo de la razón para renunciar al abu¬ 
so de las batallas, aquél |X)drá lograr sin en¬ 
fermedad una sana y dichosa vejez por la 
que llegará á la muerte sin dolor 

Los homoeopatislas no perdonan ningún 
medio de publicar y propagar sus ideas y su 
doctrina. Los papeles públicos están llenos 
de detalles de curaciones maravillosas obte¬ 
nidas por la Homoeopatía, y se reparten nu¬ 
merosos escritos que contienen sus promesas 
seductoras. 

Las ventajas se hicieron entonces popula¬ 
res: todas las clases de la sociedad se preo¬ 
cuparon con la nueva medicina. Se publica¬ 
ron catecismos para preconizíir una higiene 
conforme á su doctrina ; se comia homccopá- 
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ticamente: llegó á haber y aúti existea en 
Alemania mesas públicas donde todos los ali¬ 
mentos están preparados según las indica¬ 
ciones de la nueva doctrina. Muchos, que no 
habian podido hallar en la medicina ordina¬ 
ria socorros contra sus dolencias ó enferme¬ 
dades , proclamaron con ardor esta nueva 
estrella polar: se vieron hombres distingui¬ 
dos y extraños á la ciencia ocuparse en leer 
obras que trataban de este nuevo sistema, y 
hasta practicar la Homoeopatía, sin prevcer 
que el estudio de su base, es decir, el de su 
materia médica, es una cosa muy difícil, y 
aun diré, que casi imposible, jiorquc, sin 
hablar de la memoria prodigiosa (jue exige la 
comparación entre los medicamentos con el 
fm de hallar el remedio conveniente, la prác¬ 
tica hoinoeopálica necesita un talento de ob¬ 
servación el mas egercitado, un discerni¬ 
miento y una seguridad de juicio que so¬ 
lo es dado jioseer á un pequeño número de 
hombres. 
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EXPOSICIOIV 

compendiada de la doctrina ho~ 
nioeopática, 

Ija medicina ha tenido en todos tiempos 
por princi[)io el atacar á cada enfermedad 
en su origen y destruir su causa , por aque¬ 
lla razón tan lógica y poderosa, que donde 
no existe ya la causa, debe cesar el efecto* 
y no se debe llegar al tratamiento directo ó 
inmediato de la enfermedad, sino cuando 
después de haber destruido su causa, aún 
continúa, ó cuando dicha causa no puede 
ser descubierta, ó en fm, cuando el mal 
presenta un carcicter específico, periódico ó 
j)urainentc nervioso; en cuyo caso está aisla¬ 
do ó independiente de toda influencia cono¬ 
cida interna ó externa. 

El mejor método curativo es, pues, aquel 
que, ante todas cosas, investiga y destruye 
las causas interiores exteriores que han 
producido el mal y que le entretienen: esto 
es lo que puede llamarse una curación ra¬ 
dical. Antes de destruir la excitación ó una 
irritación cualquiera, es preciso empezar por 
destruir la causa excitante ó irritante, guar¬ 
dándose mucho de confundir los medios cu- 
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rativos ele la causa excitante con los de la 
misma excitación. 

El carácter distintivo de este modo de 
curar es el tener por única base en el estudio 
y tratamiento de las enfermedades el racio¬ 
cinio y el juicio , y á esto debe el nombre de 
medicina racional y radical. 

La medicina racional, en la aplicación 
de los medios que combaten directa ó indi¬ 
rectamente la enfermedad, los emplea con un 
fin diferente según las circunstancias y los 
efectos del remedio: estos son otros tantos 
métodos que se diferencian en nombres y 
medios. Unas veces se sirve de remedios que 
tienden á producir ó provocar en el sugeto 
afectado una enfermedad de diferente natu¬ 
raleza, cuya presencia disloca, modifica ó 
neutraliza la principal, y este es el método 
derivativo, antagonista ó alopático (*), es 
decir, el medio de curar por la influencia 
de otra especie: por egemplo, los purgantes, 
los estimulantes cutáneos: otras veces la 
medicina racional emplea medicamentos de 
efectos opuestos d los principales síntomas 
de la enfermedad, y los minora por remedios 
y medios que producen fenómenos diame¬ 
tralmente opuestos á éllos: este es el método 
antipático ^ paliativo ^ en el cual se funda 


(®) Cuya etimología está formada de dos palatinas 
griegas que significan : otra y afección, de otro modo 
hecho, difercnlemculc formado. 
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el íixioma contraria contrariís curantnr, que 
combate las quemaduras con el frió, y la 
abundancia de sangre por las evacuaciones 
de este líquido: otras veces la medicina ra¬ 
cional hace uso de medios que producen un 
cambio, una alteración general de la relación 
dinámica, ya sea excitando ó deprimiendo 
las fuerzas vitales, ya empobreciendo ó res¬ 
taurando las sustancias materiales. 

En fin, el método que hace el objeto de 
esta obra, es enteramente opuesto á los ante¬ 
riores: consiste, pues, en provocar ó producir 
síntomas de una enfermedad semejante á la 
que es objeto de la curación : este es el mé¬ 
todo específico, directo, en el cual se funda 
el axioma similia siwilihus curantur, llama¬ 
do por Hahnemann llommopatía (*). 

Este método combate la quemadura por 
medio del calor, y la viruela por el de la 
vacuna; y Hahnemann apovándose en cura¬ 
ciones efectuadas según este último, se en¬ 
tregó á un estudio especial y profundo de 
esta parte de la medicina racional, y llego á 
persuadirse' de que ella sola puede y debe 
curar todas las enfermedades: que hasta en¬ 
tonces la ciencia habia caminado en el error 
y las tinieblas. 

Desde los j)rimeros años de nuestro siglo 
Hahnemann dio á luz muchos tratados, en 

(*) Pal!»l)ras igualmente ílerivadas <lel griego, eqiii- 
valenles: á semejante, idéntico, de natnralc/.a ó csi>c- 
tie común, y de afección. 
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los que sentó por principio, que cada me¬ 
dicamento produce eu el cuerpo humano 
un desorden, una afección anormal mas o 
menos violenta, según la dosis ó eficacia de 
aquel; que no existe ninguna otra manera 
de curar las enfermedades que la de provo¬ 
car jwr el uso de los medicamentos una afec¬ 
ción artificial la mas semejante que sea po¬ 
sible á la primitiva. Publicó en ajwyo de es¬ 
tos principios una serie de observaciones so¬ 
bre los efectos v resultados de los medica¬ 
mentos empleados en el hombre en estado 
de salud: citó en seguida un gran número 
de curaciones efectuadas j)or los esfuerzos de 
la naturaleza , conforme á sus principios, es 
decir , j)or el desarrollo de una eníerníedad 
semejante á la primitiva. 

^'La ley normal, dice, no permite que 
dos enfermedades semejantes puedan existir 
simultáneamente, pues si á la enfermedad 
natural se añade otra artificial, la primera ce¬ 
derá necesariamente el lugar a la segunda, v 
esta última, es decir la enfermedad artificial, 
cesará por la supresión de las causas artifi¬ 
ciales que la hayan provocado, y sucederá 
cnracion o restablecimiento del orden nor¬ 
mal en el cuerpo humano.^' 

En otra obra impresa en i8o5 analiza 
y describe Hahnemann los síntomas ó los 
resultados de la aplicación en el hombre sa- 
oo de diversos medicamentos : hasta entonces 
solo veinte y siete sustancias medicinales ha- 
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hian sido el objeto de sus estudios y expe¬ 
riencias. 

En i8io publicó su Organon de la /ne- 
dicina racional (la palabra racional está 
borrada en el título de las ediciones poste¬ 
riores), que contiene una ex[)osicion mas 
jnecisa y explícita de sus principios en pato- 
lógia y terapéutica; indica cómo debe prece¬ 
derse en la preparación délos medicamentos, 
subdividiendo por la dilución todas las sus¬ 
tancias medicinales: cómo se encuentran en 
dichas diluciones sus efectos mas enérgicos 
hasta en las partículas de un millonésimo de 
gota : en conclusión, termina diciendo, que 
la Homoeopatía es la base de toda medici- 
na, j que cualquiera otro sistema es un 
atentado contra la humanidad. 

Aserciones tan presuntuosas y ataques tan 
poco á j)ropósito contra los trabajos de la 
ciencia suscitaron numerosos enemigos á 
esta nueva doctrina, que fué atacada con 
acrimonia y burla. Hahnemann respondió á 
esto en i8i i y siguientes con la publicación 
de su Materia médica., que contiene la aná¬ 
lisis homcEopática de un gran número de 
medicamentos, es decir, la descripción de 
los síntomas producidos por la administra¬ 
ción de éllos en el hombre sano, según los 
que se debe juzgar de los efectos sobre la 
enfermedad. 

, En 1816 la Homoeopatía empezó á lla¬ 
mar la atención pública: hicieron ruido mu- 
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chas curaciones felices efectuadas por este 
método: algunos médicos se declararon par¬ 
tidarios de esta doctrina^ otros, no menos 
célebres, sin admitir las consecuq|icias del 
método de Halinemann , reconocieron su 
eficacia y buenos efectos en un gran número 
de casos, y convinieron en que la Homoeopa— 
tía, sufriendo algunas modificaciones, pue¬ 
de convenir al conjunto de los medios de 
curación adoptados por la ciencia. 

Pero es preciso confesarlo: la mayor 
parte de los prácticos descebaron este siste¬ 
ma, atacaron con violencia á su autor, y lle¬ 
garon hasta perseguirle y obligarle á des¬ 
terrarse. 

Por lo que hace á mí, que he declarado 
no querer seguir en e^ta discusión ningún 
espiritu de parcialidad , voy á principiar por 
una exposición tan sucinta como precisa del 
sistema de Hahnemann reunida y tomada de 
todas las obras que ha publicado. 

Con mucha frecuencia le dejaremos ha¬ 
blar. 

'^La naturaleza interior de la vida del 
hombre es un secreto que la ciencia no ha 
penetrado todavía , y que probablemente no 
profundizará jamás : ninguno de nosotros 
j)uede definir de una manera precisa los fe¬ 
nómenos que pasan en la organización del 
hombre en estado de salud, ni tampoco en 
el de enfermedad, porque, en uno y otro 
caso, esta organización no está regida sola- 
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mente por leyes físicas, sino también por 
una potencia particular que consiste en el 
principio vital fundamental de la vida: la 
enfermedad es un golpe dado á la regulari¬ 
dad de este estado dinámico, y esta es la ra¬ 
zón de ¡)or qué los cambios materiales que 
ella (la enfermedad) produce, no deben ser 
considerados sino como una causa secunda¬ 
ria nacida de una alteración del estado diná¬ 
mico : por esto mismo las influencias morbí¬ 
ficas no pueden operar sino de un modo 
también dinámico, 

»Como nosotros no conocemos los cam¬ 
bios interiores de la organización producidos 
por la enfermedad, y no se nos manifiestan 
mas que como discordancias dinámicas del 
carácter vital, es de(;ir, por alteraciones de 
la actividad y sensibilidad del bombre, no 
podemos apreciar las enfermedades sino ])or 
los síntomas: estos, pues, deben ser solamente 
el objeto de la curación. Todo lo que los mé¬ 
dicos han sentado sobre las primeras causas 
de las enfermedades, sobre las modiíicacio- 
nes que sufren , y sobre los fenómenos que 
pasan en el interior del cueiqK), todas las 
conclusiones y consecuencias que han sacado 
no son mas que vanas conjeturas y suposicio¬ 
nes desnudas de fundamento. 

»La organización del hombre está some¬ 
tida á la ley invariable de la unidad: no 
puede soj)ortar dos alteraciones reunidas; lue¬ 
go no puede existir mas que una sola enfer- 
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medacl en un cuerpo: si se produce otra , la 
primera cederá el lugar á la segunda: j)ue- 
de suceder que la nueva afección sea impo¬ 
tente para suspender la antigua; entonces, 
como es necesario que la ley de la unidad sea 
siempre respetada , sucederá infaliblemente 
que las dos enfermedades se perderán una en 
otra , produciendo una sola y nueva disposi¬ 
ción morbífica que se diferenciará de las dos 
primeras. 

’> La naturaleza y acción interior de cada 
enfermedad son desconocidas: la enfermedad 
se revela y expresa jxir cambios y altera¬ 
ciones de las sensaciones del estado de salud 
perceptibles á los sentidos, y estas manifesta¬ 
ciones son lo que llamamos síntomas. La se¬ 
rie y conjunto de ellos representan la enfer¬ 
medad en su curso y todos sus desarrollos. 

>' El médico no tiene otra cosa que hacer 
que explorar los síntomas, y estudiar de qué 
modo se aglomeran : en una palabra, seguir 
las fases y fenómenos exteriores de las enfer¬ 
medades. Atáqlíense y háganse desaparecer 
los síntomas, y se habrá atacado y destrui- 
do á aquellas, habrá estado normal, ó lo que 
se llama salud. 

» Todas las clasificaeiones de las enferme¬ 
dades , t<^as las denominaeiones jxn* las qué 
se las designa son absurdas, porque no exis¬ 
te una sola que se parezca á otra: éllas se 
naanifiestan con tal variedad y tales modifica¬ 
ciones, que es inútil darlas nombres, cxcep- 
3 
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to en un pequeño número de casos : siempre 
es un desarreglo, una alteración de la orga¬ 
nización , lo que se manifiesta por síntomas 
de tal ó cual naturaleza. 

• Tampoco nos es dado conocer la esen¬ 
cia de los medicamentos: solo podemos ob¬ 
servar y consignar sus efectos de un modo 
experimental ó empírico. 

«¿Cuál es su efecto general? ¿no es el de 
producir un desarreglo ó alteración de la 
organización normal, que se revela por sín¬ 
tomas semejantes á los de las enfermedades 
ordinarias? De lo que resulta, que los sínto¬ 
mas que produce la absorción de los medi¬ 
camentos en el hombre en estado de salud 
son absolutamente idénticos en el hombre 
enfermo, según ha demostrado la experien¬ 
cia , y cada medicamento se manifiesta en sus 
efectos por una sucesión de síntomas particu¬ 
lares. No hay especie alguna de medicamen¬ 
to que lleve en sí mismo la curación: solo 
excitando una nueva enfermedad es como se 
efectúa aquella, y esta propiedad morbífica 
de los medicamentos es la que cura las en¬ 
fermedades de un modo dinámico. 

.. Habiendo demostrado que una enferme¬ 
dad cede siempre el lugar á otra, no hay 
mas medio de hacer la curación que el de 
provocar otra cuya causa se conozca racional¬ 
mente, y que cesará cuando haya cesado esta. 
La afección primitiva no puede resistir á 
la presencia de otra nueva, que esta produ- 
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cida por la aplicación de los medicamentos; 
y cuando la enfermedad primaria esté modi¬ 
ficada ó expelida por la artificial, no queda 
mas que hacer cesar esta última dejando 
de emplear los medios que la han provocado, 
y cuando el equilibrio y el orden estén resta¬ 
blecidos con el concui’so de las dos potep- 
cias física y espiritual, que constituyen la vi¬ 
talidad, habrá curación. 

• Está reconocido que los medicamentos 
no curan absolutamente ; pero que tienen 
propiedades morbíficas, á cuya influencia 
debe ceder la primitiva enfermedad. Todo 
medicamento produce siempre una afección 
morbífica; si esta afección encuentra otra 
primitiva, aquella no puede ser respecto de 
esta sino de una naturaleza diametralmente 
opuesta , ó desemejante , ó absolutamente 
parecida , es decir, que no puede haber allí 
mas que tres especies de tratamientos : á sa¬ 
ber, antipático, alopático y homoeopático. 

»Rara vez sucede que los medios alopá¬ 
ticos puedan llenar el objeto de la curación, 
porque según los principios racionales podria 
emplearse cada medicamento indiferente¬ 
mente en la curación de cualquiera enferme¬ 
dad. Como cada enfermedad y cada medica¬ 
mento tienen particularidades que les son 
propias, se tocaria prontamente el absurdo, 
y la experiencia demuestra desde los primo- 
ios pasos la inconsecuencia de semejante sis¬ 
tema. 
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«Los remedios antipáticos solo pueden ser 
paliativos del mal, y no producen curación 
radical, porque jamas obran de un modo di¬ 
recto sobre la parte afectada: la enfermedad 
no sufre mbdificacion alguna; se retira i)or 
el momento á presencia de una influencia an¬ 
tipática mas poderosa que ella 5 pero no tar¬ 
da en volverse á presentar mas intensa y vio¬ 
lenta que antes por la reacción del organis¬ 
mo cuando la acción antipática no se hace 
ya sentir. 

>1 Trátase ahora de investigar cuál de estos 
tres métodos es el mas seguro, racional y 
consecuente con las leyes físicas. 

..Consúltese la experiencia, y se verá que 
está declarada en favor del método homoeo- 
pátlco. Los autores antiguos y modernos su¬ 
ministran mil egemplos de curaciones ho- 
moeopálicas que se han efectuado fortuita¬ 
mente con independencia de la voluntad del 
médico ; y «o citar aquí mas que prue¬ 
bas muy conocidas de la infalibilidad cura¬ 
tiva por afecciones semejantes, ¿qué remedios 
se administran en las enfermedades del exó- 
fao-o? la belladona, que élla sola produce 
una afección en él. ¿ Qué remedio preservati¬ 
vo se posee contra la plaga de la viruela, que 
ha diezmado por tan largo tlemiio á la espe¬ 
cie humana? la vacuna, que produce otra 
enfermedad semejante. ¿Qué medio curativo 
podria emplearse para la curación radical de 
la sifilis? el mercurio, (jue produce y desar- 
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rolla |)or sí mismo los acciclcules sifilíticos. 

>'La uaturaleza y la experiencia nos han 
trazado el camino : no hay otro medio de cu¬ 
rar una enfermedad cualquiera, es decir, 
cualquiera especie de desarreglo en la orga¬ 
nización, que el de administrar los medica¬ 
mentos que producen una dolencia semejan¬ 
te , ó para decidlo mejor, que provocan sín¬ 
tomas enteramente parecidos á los que se 
quiere hacer cesar. 

«El método curativo homoeopátlco tiene 
por base esta triple ley, que es de una veraci¬ 
dad incontestable: 

IEl organismo vital, sometido á las 
consecuencias invariables tje la unidad, no 
puede sufrir á la vez mas que una sola afec¬ 
ción dinámica. 

2 . ° Una afección dinámica es expelida 
siempre por otra mas fuerte , aun cuando és¬ 
ta fuese de diferente naturaleza, con tal que 
ella se manifieste con síntomas casi senie- 
jantes. 

3. ® El organismo vital tiene una suscep¬ 
tibilidad de afección mucho menos grande 

{ )ara las eulermedades naturales que para 
as artificiales. 

« Los medicamentos solo tienen propieda¬ 
des curativas, porque éllos mismos son cau¬ 
sas morbíficas. Para obtener una curación 
radical es preciso conocer racionalmente los 
efectos de cada medicamento ; pero jamas se 
obtendrá este conocimiento empleándolos cu 
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el organismo enfermo, porque los síntomas 
provocados por ellos serán siempre mas ó 
menos modificados por el combate á que va 
á someterse la afección morbífica. Solo sobre 
un organismo normal pueden estudiarse con 
seguridad todos los síntomas morbíficos pro¬ 
vocados y producidos por el uso de cada 
medicamento administrado en su estado de 
sencillez y pureza primitivas, y para que el 
resultado de la experiencia pueda ser satis¬ 
factorio y concluyente, es preciso tener el 
cuidado de alejar del sugeto, durante todo el 
tiempo de la experiencia, todas las causas 
exteriores que pudiesen producir una agita¬ 
ción física ó moral, y por esta razón desor¬ 
denar el organismo normal, y lo mejor que 
puede hacer el medico es someterse él mis¬ 
mo al experimento. 

»Los medicamentos deben ser adminis¬ 
trados á dosis muy pequeñas ,' pues que sus 
efectos no se deben apreciar por su peso 
y medida; por el contrario , poseen una 
potencia 'virtual^ una fuerza esencial^ una 
influencia dinámica , que solo se revela 
por su aplicación inmediata en el esta¬ 
do mas apurado y espiritual. No son en 
su estado natural , y bajo de una forma 
sensible al tacto y perceptible á la vista, mas 
que sustancias inertes é inanimadas: su vir¬ 
tud dinámica y su principio sutil tienen ne¬ 
cesidad, para despertarse y desarrollarse, de 
ser sometidos á un trabajo de división y di- 
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lucion que pueden llegar al infinito , y que 
lejos de extinguir ó debilitar su efecto me¬ 
dicinal, hacen, por el contrario, desarrollar 
y aumentar su potencia y energía. 

«Las partículas mas pequeñas de los 
medicamentos obran poderosamente en el 
cuerpo humano en estado de salud, si en¬ 
cuentran en él alguna afinidad de disposi¬ 
ción , y todavía obran mas virtualmente en 
el mismo en estado de enfermedad, porque 
el organismo afectado goza de una suscepti¬ 
bilidad muy grande respecto á los medios 
curativos que están en afinidad con él. 

«Es preciso no administrar en cada en¬ 
fermedad mas que un solo medicamento á 
la vez, en su estado de pureza, y no se da¬ 
rá otro hasta que el primero haya termi¬ 
nado com[)letamente su acción, porque los 
medicamentos poseen una grande abundan¬ 
cia de virtudes curativas: uno solo basta, con 
mucha frecuencia, para hacer desaparecer 
muchos síntomas morbíficos, y á las veces 
para curarlos todos. 

«Cualquiera mezcla de un ijiedicamen- 
to con otros no puede menos de alterar y 
neutralizar la virtud particular de cada uno 
deéllos: sería igualmente apartarse del ob¬ 
jeto el uso simultáneo de cualquiera otro 
remedio: asi que es preciso proscribir como 
inútiles y aun peligrosas las evacuaciones de 
síingre, sean por sangrías ó sanguijuelas, las 
rentosas, emplastos, vejigatorios, sinapis- 
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Hios, baW de pies, ungüentos, fomentos, y 
en general todos los externos. 

« Todo remedio liomoeopático tiene su. 
tiempo particular de duración para produ¬ 
cir su acción y efectos: este tiempo se dife¬ 
rencia segun la naturaleza de los medica¬ 
mentos: los hay que solo tienen necesidad 
de algunas horas: otros necesitan dias, se-, 
manas y hasta meses, y en fm mientras 
continúa el alivio progresivo es señal de que 
dura la acción del medicamento, por lo que 
es preciso guardarse de administrar otra 
dosis. 

»Cuanto mejor posea un medicamen¬ 
to la propiedad de hacer nacer síntomas se¬ 
mejantes á los de tal enfermedad, es de¬ 
cir, cuanto mas homoeopático sea, tiene tan¬ 
ta mas potencia y facultad qurativas. La ex¬ 
periencia demuestra que la dosis de un re¬ 
medio homoeo¡)ático no puede llevarse á una 
reducción tal que no posea todavía una in¬ 
fluencia superior á la enfermedad natural, 
(agravamiento homoeopático). Toda vez que 
el medicamento administrado ha sido capaz 
de provocar, inmediatamente después de su 
absorción, algunos de los síntomas que le 
son peculiares, por ligeros é imperceptibles 
que puedan ser éstos, es seguro que tendrán 
bastante energía para efectuar una curación 
radical. 

« El remedio homoeopático, administra¬ 
do á dosis demasiado altas, obtendrá muy 
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tien una diminución ó suspensión de la en¬ 
fermedad ; empero no será seguido de uii 
resultado tan pronto y cierto, porqucí podrá 
provocar por su acción una complicación 
de síntomas que, aunque pasageros y de 
poca duración, entorpecen y retardan la cu¬ 
ración. 

« Para obtener resultados prontos y efi¬ 
caces es preciso que la absorción dcl medi¬ 
camento sea completa y se reparta todo lo 
posible, que se detenga el mayor tiempo 
que pueda, que tenga comunicación direc¬ 
ta con el órgano afectado, y que su acción se 
opere sin turbación ni disipación. 

» Los medicamentos administrados á do¬ 
sis todavía mas altas son, por el contrario, 
menos eficaces, porque causan una pertur¬ 
bación por su volumen, y sobre todo, por¬ 
que la parte mas espiritual de su principio 
se pierde por la traspiración, {)or las eva¬ 
cuaciones naturales ó sanguíneas, y basta 
por las erupciones cutáneas, &c. 

» No existe la virtud, medicatriz de la 
naturaleza: cuando acontece que ella hace 
algunos esfuerzos para ayudarse á sí misma 
son siempre imperfectos, y ofrecen el expec- 
taculo de una lueba dolorosa. 

» Es necesaria la intervención del mé¬ 
dico para calmar este estado de tortura 
y conseguir la curación, por([ue sin ella 
acabarla las mas veces con la muerte este 
cruel combate entre la fuerza del mal y la 
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naturaleza, ó si por rareza esta lucha se ter¬ 
mina en un feliz éxito, la curación se obtie¬ 
ne á expensas de una ó muchas de las partes 
afectadas. 

» En general todos los esfuerzos del or¬ 
ganismo para ayudarse á sí mismo no ma¬ 
nifiestan otra cosa que indecisión, imjwten- 
cia y dolor, y no es este el camino que de¬ 
be seguir el médico , ni el modelo que de¬ 
be proponerse. 

» Para favorecer el efecto de los medi¬ 
camentos y llegar á la curación, es necesario 
observar un régimen dietético extremada¬ 
mente riguroso: es preciso abstenerse de las 
bebidas espirituosas y de las que enardecen: 
tales como los alcohólicos, el café, el thé, &c. 

«Los alimentos deben ser tan sencillos 
como frugales: importa sobre todo evitar el 
uso de muchos vegetales que poseen en sí 
mismos algunas virtudes medicinales. Es ne¬ 
cesario sujetarse a un género de vida mas 
simple y regular, que deje al cuerpo y al 
espíritu en una calma y tranquilidad per¬ 
fectas: la menor infracción en el régimen 
podria contrariar el efecto de los medica¬ 
mentos y producir rebultados diametralmen¬ 
te opuestos. 

" Limas es peligrosa la influencia at- 
moslérica: la presencia de un aire puro y 
libre es también necesaria cu ciertos casos, 
señaladamente en las enfermedades agudas 
y exantemáticas.^' 
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Tal es el compendio de la doctrina de 
Hahnemann: él mismo es el que ha habla¬ 
do: él ha establecido sus principios, sentado 
sus axiomas, deducido sus consecuencias y 
desarrollado sus medios terapéuticos. He 
aqui su doctrina tal como la ha enseñado 
durante mas de veinte años como inmutable 
d infalible. 

Solo en 1828 es cuando llegó á confesar 
á los sabios, el fundador del método ho- 
moepático, que habia encontrado ciertas en¬ 
fermedades crónicas, en las que los reme¬ 
dios homocopáticos, después de haber ol)ra- 
do durante algún tiempo de un modo sa¬ 
tisfactorio y decisivo, habian terminado, sin 
embargo, por hacerse impotentes, dejando 
al mal seguir su carrera. 

Afligido profundamente pór esta discor¬ 
dancia en los resultados-de su sistema, el 
doctor de Koethen nos anuncia que acaba de 
consagrar doce años de estudio, ex[)cricncia 
y meditaciones con el fin de indagar la cau¬ 
sa de esta persistencia de un gran numero 
de enfermedades crónicas é inveteradas, cre-< 
yendo haber resuelto este problema insoluble 
en beneficio de la humanidad. 

Este descubrimiento, lejos de alterar la 
infalibilidad de la homoeopalía, llega a cor¬ 
roborarla con una nueva prueba irrefraga- 
l^le, ^'porque (dice Hahnemann) hasta en¬ 
tonces no habia yo apreciado absolutamente 
las causas y verdaderos síntomas de estas 
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enfermedades, y por consecuencia el irala- 
mienlo que las aplicaba no era liomceopá— 
tico/^ El cree en una enfermedad original 
que tiene una causa crónica j miasmática. 
Dicha enfermedad se perpetúa de genera¬ 
ción en generación, y aílige pueblos ente¬ 
ros, que, apesar de la influencia del régi¬ 
men mas salutífero, se acrecienta y desarro¬ 
lla, destruyendo los individuos y especies 
hasta su muerte y extinción, á menos que 
encuentre el obstáculo de los remedios posi¬ 
tivamente específicos. Sucede á las veces 
que este principio morbífico, que es conta¬ 
gioso* y esencialmente trasmisible, puede 
dormitar en el interior del cuerpo sujetado 
por circunstancias exteriores y combatido 
por constituciones robustas; pero se desar¬ 
rolla y hace su erupción con ocasión del mas 
ligero accidente y á la menor afección ocasio¬ 
nal. Yo designo esta causa crónica y oriai- 
nal '^(sigue Hahnemann) con el nombre 
nérico de Psora (sarna), y desde que la He 
descubierto y á sus síntomas, he conseguido 
domarla como á todas las demas enfermeda¬ 
des, haciendo la conveniente aplicación dcl 
princi[)io y los remedios homoeopáticos.^' 
Pretende Hahnemann, según todo lo 
que precede, ser el primero que lia descu- 
jiierto las leyes del organismo vital, cuya 
armonía ó discordancia constituyen el esta¬ 
do de salud ó de enfernuidad, que hasta en- 
toncesrse habian csciqiado á las observado- 
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ftes ele la ciencia, aunque fuesen frecuenló¬ 
mente rev(íladas por un gnui número de 
accidentes fortuitos. priiner(> también, 

dice, que ha reconocido y justificado las 
cualidades morbíficas de los medicamentos 
en general, el desarrollo de su virtud cuta— 
tiva por las subdivisiones multiplicadas, y 
en fin, la influencia infalible de las afeccio¬ 
nes semejantes, que han efectuado siempre 
la curación radical de las enfermedades pri¬ 
mitivas.^' 

He aquí las bases en que descansa la 
doctrina que Halmemann ha erigido en sis¬ 
tema de medicina, y cuyas consecuencias, 
según él, son todas rigurosas y no sufren 
excepción alguna: niega la etiología: nie¬ 
ga la facultad curativa déla naturaleza^ 
según él no hay enfermedades ^ no exis¬ 
ten mas que complexos de síntomas , y solo 
haciendo desaparecer éstos , es como se cu¬ 
ran aquellas: no existe remedio que posea 
virtudes curativas: todos tienen virtudes 
morbíficas ^ y solo producen la curación 
subsidiariamente: las afecciones morbíficas, 
provocadas y producidas por los medica¬ 
mentos subdivididos basta el infinito, son 
las ({ue causan la curación cuando éstas son 
parecidas á las primitivas. He aquí la ra/on 
de por qué ha llamado á su doctrina homoco- 
patica; y como él no reconoce en los medi¬ 
camentos sino virtudes morbíficas, otro cual- 
4 ^tiera sistema, en que el tratamiento ó los 
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medicamentos adoptados no provoquen en 
e] enfermo afecciones ó síntomas semejantes 
al mal primitivo, debe producir necesaria¬ 
mente otros desemejantes ó contrarios, y 
por esta razón ha comprendido el autor to¬ 
dos los demas sistemas médicos en el nom¬ 
bre general de medicina alopática: no sale 
de este raciocinio. 
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PARALELO 

entre la Homceopaiía y la medi¬ 
cina racional^ llamada por Hah- 
nemann Alopatía. 

Ya hemos dicho que Hahnemann se obsti¬ 
na en comprender bajo el título genérico de 
Alopatía cualquiera método curativo que 
no es la Homoeopatía en su aplicación exac¬ 
ta , ])orque no se limita á atacar al ntétodo 
opuesto al suyo, la antipatía^ fundada en 
el axioma contraria contrariis curantur; 
sino que comprende á toda la medicina en 
un bando. 

Por lo que á mi toca, que no be adop¬ 
tado sistema alguno, ni be sido el Seide de 
ningún método exclusivo, que solo be bus¬ 
cado mis principios en el estudio de los he¬ 
chos , y no conozco mas que un maestro (la 
experiencia), ni enseñó mas que una doctri¬ 
na (la racional), cuya base fundamental es 
. la experiencia adquirida á la cabecera de los 
enfermos, no repudio ningún método, sea 
la antipatía, la alopatía, y aun la misma 
Homoeopatía, porque se puede sacar mucho 
bueno de cada una de éllas según los casos 
y circunstancias. 

La medicina racional está fundada sobre 
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la racullad de raciocinar: observa y examina 
la enlermedad, no se contenta con tener re¬ 
sultados materiales, averigua qué causas^han 
podido producirlos, quiere conocer cuáles 
son los accidentes sobrevenidos después de 
las causas primitivas, que pueden haber mo¬ 
dificado los resultados de ellas, y se apro¬ 
vecha de todas las circunstancias sin excep¬ 
ción para sondear la enfermedad y llegar 
al origen de sus causas. 

La facultad de raciocinar la conduce á la 
potencia Ae. juzgar, y solamente en este ca¬ 
so se decide á ejecutar y á adoptar el tra¬ 
tara idbto que iia creido mas conveniente 
para efectuar la curación. 

Bien ha conocido Hahnemann que aque¬ 
lla era su mas terrible adversario, mucho 
mayor que la antipatía, y á aquella doc¬ 
trina extensa, fecunda é infinita como la na¬ 
turaleza es á quien le ha convenido dar el 
limitado y mezquino título de alopatía. 

La Homoeopatía ha desechado casi todos 
los frutos de la ciencia , recogidos con mu¬ 
cho trabajo hasta el dia, no aceptando mas 
que los que pudiesen servir á sus fines y de¬ 
seos : ])ara ella no ha sido dado al genio del 
hombre el proveer y descubrir las causas de 
las enfermedades; no tiene necesidad de co¬ 
nocer su verdadero asiento, su naturaleza y 
carácter particular, ni la complicación y re¬ 
lación de las circunstancias accidentales; 
ningún cíiidado pone en las causas origina- 
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les, ni en las influencias interiores o exte¬ 
riores de la enfermedad: tampoco tiene ne¬ 
cesidad de ^reunir el conjunto de síntomas 
accidentales para formarse un cuadro ge¬ 
neral de ellos, y poder apreciar los fenóme¬ 
nos interiores, juzgando lo invisible por lo 
visible, y sacar consecuencias racionales: 
también desprecia las revelaciones de la pa- 
tológia, las reglas y condiciones de lá fi- 
siológia y las exigencias de la anatomía. Se¬ 
gún ella no existe la ciencia de los siglos 
pasados. En vano ha intentado el arte levan¬ 
tar un edificio sólido corroborado por la ex¬ 
periencia de los hechos, pues lo que ha for¬ 
mado es un montou confuso de errores amal¬ 
gamados, que se desmorona por todas par¬ 
tes como otra torre de Babel. (*) 

La Homoeopalía no quiere reconocer la 
enfermedad mas que en los cambios y mu¬ 
taciones perceptibles á los sentidos; des¬ 
precia los fenómenos de las alteraciones de 
la materia, el pulso, la temperatura del 
cuerpo, el color, la fisonomía, la naturale¬ 
za de las secreciones y excreciones: no ad¬ 
mite mas que una alteración de las sensa¬ 
ciones y de la actividad de las funciones del 
organismo; pero no procura penetrar el se- (**) 


(**) Muchos homoDopalistas se apartan hoy <le sus 
errores no solo con respeto ^ la importancia tic las 
ansas de las enfermedades, sino también al de otros 
P>“mcipios fundamentales de la doctrina del macstrol 
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creto de ella: solamente, dice su fundador, 
he descubierto el gran secreto de restable¬ 
cer la acción y el orden en esta máquina 
magestuosa, porque está dotada de una po¬ 
tencia dinámica impresionable por la Ho- 
moeopatía: ahora, continua, si se me pre¬ 
gunta la causa racional y matemática de la 
curación homceopalica, respondere que es¬ 
to es superiqr á mi poder, tanto como el 
decir la causa del organismo de la vida y 
de la muerte: eso sucede porque sucede he 
ahí la brújula volverse hácia el polo: ella 
vuelve allí porque vuelve: lo mismo acon¬ 
tece con las curaciones homoeopáiicas: basta 
para curar una enfermedad el conocer bien 
el agregado de los síntomas, saber qué nie- 
dicamiento posee las ¡nopledades de pro¬ 
ducir otros semejantes, y aplicarle. Se vé por 
esto que la Homoeopatía está apoyada en 
la investigación de los síntomas morbífi¬ 
cos y medicamentosos: no hace mas que com¬ 
parar, mientras que la medicina general 
raciocina. 

La Homoeopatía, como sistema exclusi¬ 
vo, es la ciencia vuelta á poner en manti¬ 
llas, la omnipotencia del empirismo y la 
condenación de todas las facultades intelec¬ 
tuales. 

El método de curar por los semejantes 
no habia sido desconocido de la medicina 
racional, que no se desdeñaba de emplearle 
cuando creia que se debia obrar directa- 



menté sobre el asiento ó principio de la en¬ 
fermedad; esto es lo que hacia y hace siem¬ 
pre cuando, por ejemplo, después de haber 
investigado con un cuidado minucioso las 
causas interiores ó exteriores que han podi¬ 
do producir y pueden entretener el mal, no 
las ha descubierto, ó también cuando aquel, 
á pesar de la desaparición de las causas, 
persiste y aparenta tener un carácter inde¬ 
pendiente: en este caso la medicina mira la 
enfermedad como es})ontánea: no considera 
mas que los síntomas, y obra directamente 
sobre ella sola por un método que consiste 
en rechazar la forma de enfermedad seme¬ 
jante por medicamentos idénticos. Asi es co¬ 
mo curaba la fiebre intermitente y otras en¬ 
fermedades jx>r medio de la quina: las sifi¬ 
líticas por el del mercurio, y hace muchí¬ 
simo tiempo que yo empleo la ipecacuana 
en las afecciones del estómago acompañadas 
de vómitos sin mas que porque la ipe¬ 
cacuana posee la propiedad de producir 
náuseas y vómitos: podria asimismo citar 
otros medicamentos que empleo en mi 
jiráctica. 

Pues bien, ahí está todo el secreto del 
método homoeopático tal como Ilalme- 
mann pretende haberle descubierto y crea¬ 
do. El no conoce otra manera de tratar y 
curar que el directo y esjiecífico, siendo uno 
de los ramos de la medicina racional del 
que se ha a^xiderado, del que hace un uso 
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general, y que ha sentado por base funda¬ 
mental de su doctrina. 

Reúnase á esto el principio de las pro¬ 
piedades morbíficas de todos los medicamen¬ 
tos , que no es siempre verdadero; el desar¬ 
rollo progresivo de sus virtudes esenciales 
por la división hasta en proporciones infini¬ 
tamente pequeñas, y algunos otros princi¬ 
pios menos esenciales, y se conocerá á fon¬ 
do todo el método homoeo[)ático. 

La medicina racional, por el contrario, 
no pide socorros al método directo, inme¬ 
diato o específico sino cuando la han falta¬ 
do los demas medios, y cuando las causas 
ocasionales y accidentales se han escapado á 
6U investigación. 

Se dedica á conocer la naturaleza, gé”- 
nero y especie de la enfermedad: principia 
por investigar las causas primitivas ó remo¬ 
tas, las reacciones y modificaciones sufridas 
por el organismo: va á sacar sus doctrinas, 
el origen ó el germen del mal hasta del Gé¬ 
nesis: considera igualmente por qué vias y 
con cuáles accidentes ha llegado á desarro¬ 
llarse aquella; marcha en seguida á la ob¬ 
servación de sus manifestaciones exteriores 
es decir de los síntomas: compara sus ca¬ 
racteres mas ordinarios y notables, los vuel¬ 
ve á comparar á los de naturaleza semejan¬ 
te que se manifiestan en otras afecciones, y 
entonces forma clases y órdenes de enfer¬ 
medades en que ensaya la aplicación de los 
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mismos medios curativos, y cuando la ex¬ 
periencia la ha demostrado su eficacia, lor- 
múla con seguridad un método común de 
tratamiento para toda esta clase de aleccio¬ 
nes, modificado, sin embargo, según las 
reglas de la terapéutica general. 

La Homoeopatía no hace ningún caso de 
la nosológia; no reconoce las clasificaciones 
de las enfermedades ch género y especie; 
como tampoco la distinción de las denomi¬ 
naciones ^ que mira como abusivas y peli¬ 
grosas (aunque en las obras de muchos ho- 
moeopalistas se hayan conservado): para ella 
no existe diferencia entre las enfermedades, 
ó á lo menos niega la posibilidad de reco¬ 
nocerla; no tiene otro cuidado que el de 
descubrir las manifestaciones exteriores, 
los síntomas, sin miramiento á la causa, ni 
á los accidentes; su diagnóstico y por con¬ 
siguiente su terapéutica no tienen absolu¬ 
tamente otra base: su mayor esfuerzo con¬ 
siste en observar la reunión de los síntomas 
de cada caso de enfermedad. 

Para élla las enfermedades no existen: 
no hay mas que complexos de síntomas, se¬ 
ñales visibles ó perceptibles á los sentidos 
que indican un desarreglo, una alteración 
en el organismo vital, pues que no trata 
mas que de hacer la aplicación del gran 
niétoílo curativo indicado por la naturaleza, 
la curación j)or los semejantes; similict simi— 
libas curantur. 
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El práctico, que sigue los principios de 
la medicina racional, cuando ha hecho un 
estudio profundo tanto de las causas como 
de los síntomas generales ó particulares de 
la enfermedad, cuando con la ayuda de las 
nociones que ha sacado de la ciencia y ex¬ 
periencia ha llegado á reconocer su na¬ 
turaleza, genero y especie, ordena el reme¬ 
dio que cree capaz de suspender sus causas, 
de modificar su carácter y de destruir sus 
efectos; en una palabra, aplica el medica¬ 
mento que juzga mas conveniente sea anti¬ 
pático, alopático, ú homoeopático. si lo cree 
á propósito para alcanzar el fin de sus es¬ 
fuerzos: la curación. 

El homoeopatista, por el contrario, no 
mvestip mas que Jos síntomas morbíficos: 
se dedica á discernir los signos perceptibles 
a los sentidos, y entonces fiel á su máxima 
única é invariable de curación por los íe- 
mejantes , busca en la materia médica cuá¬ 
les medicamentos gozan la virtud de pro¬ 
ducir síntomas parecidos. 

La homoeopatía reclama una superiori¬ 
dad incontestable sobre todos los demas sis¬ 
temas de medicina; porque pretende ense¬ 
nar una manera única , invariable de co¬ 
nocer las enfermedades, como también un 
método único, invariable de curación: des¬ 
graciadamente para ella todo eso está des¬ 
mentido por la experiencia. 

No se jacta menos (y en esto tiene mas 
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ra^on) de la seguridad de su 

=e.aSSiv=«2_; 

lo mino, no contraría jamas 1* 
ni nroduce nunca esas reacciones violentas, 
SaF ^istrofes tan prontas como imprevis¬ 
tas, que acarrea tan ‘‘“"f"*®"''?'®'IX 

ae loL remedios heroicos , los medicamentos 

narcóticos y metálicos que empican con 1 - 
cuencia los médicos empíricos con tan poco 
miramiento. 


( 66 ) 


Farmacopea homosopdtica. 


TT 

XXahnemann ha llevado mas lejos que nin¬ 
guno el estudio de todos los efectos de la 
materia terapéutica; ha descubierto rique¬ 
zas y potencias en ella desconocidas hasta 
entonces; pero solo puede obtener estos re¬ 
sultados tomándose una infinidad de cuida¬ 
dos, lu’ecauciones y manipulaciones inusi¬ 
tadas o despreciadas por la medicina ordi¬ 
naria, y es preciso no asonpbrarse mas de 
la potencia de ciertos medicamentos dilui¬ 
dos hasta el infinito, debidos á los descu¬ 
brimientos y observaciones de este hombre 
celebre, que de la fuerza prodigiosa del 
vapor, que nos ha sido desconocida por tan 
largo tiempo, aunque era un objeto de 
uso continuo. 

Emplea los medicamentos sacados de los 
tres reinos de la naturaleza, pero quiere es- 
tar seguro de la simplicidad, pureza y eua- 
lidad de todas las sustancias que usa no 
sirviéndose generalmente sino de las que se 
hallan en su estado primitivo, ó al menos 
han conservado todas sus fuerzas y vir¬ 
tudes. •' 

Exige que el laboratorio homoeopático 
este eou la limpieza mas esmerada; que rei- 
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ne en él constantemente una temperatura 
ordinaria , y que este defendido de todas las 
influencias miasmáticas ó aromáticas, del gas 
hidrógeno, ácido sulfúrico, de la valeriana, 
alcanfor, castor, &c., porque todas estas ema¬ 
naciones, que tienen una gran potencia y 
una actividad particular, se mezclan ,y con¬ 
funden con las diluciones que se preparan, 
llegando á altei'ar y descomponer el equili¬ 
brio y la combinación bommopática que 
se desea: los rayos del sol no deben tocar 
al preparador, ni á las sustancias en pre¬ 
paración. 

Debemos ser muy escrupulosos en la 
elección de los vasos y recipientes; éstos han 
de ser enteramente nuevos, ó á lo menos 
no han de haber contenido jamas sustan¬ 
cias de un olor penetrante: en todo caso 
y para cualquiera uso que puedan haber 
servido deberán ser cuidadosamente lava¬ 
dos en gran corriente de agua, frotados 
fuertemente, y expuestos á la acción de un 
gran calor. 

Deben preferirse los tapones de corcho 
á los esmerilados, excepto para los ácidos, 
porque siendo los primeros mas esponjo¬ 
sos y comprimentes cierran mas hermética— 
niente • pero es necesario cuidar de que un 
mismo tapón no sirva jamas para sus¬ 
tancias de diferente naturaleza: todas las 
^ítsijas y utensilios deben ser de cristal, pie- 
dt'a , iwcelaua ó asta; es preciso evitar el 
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hacer uso del mortero de hierro, de re¬ 
retortas de cobre y de espátulas de oro ó 
plata , porque las emanaciones metálicas se 
comunican con gran facilidad , y destru¬ 
yen ó alteran completamente ei efecto de 
las preparaciones. 

Se debe igualmente tener la mayor pre¬ 
cisión en los pesos; porque un error de me¬ 
dio grano ó media gota en una de las prc- 

{ )araciones hasta para poner en desorden 
a continuación de ella, y dar resultados 
diametralmente opuestos á los que se desean. 

Los morteros de serpentina tienen el 
inconveniente de no estar perfectamente 
unidos en su interior, y ofrecen pequeñas 
cavidades en que se oculta una cierta can¬ 
tidad de la materia que se escapa á la mo¬ 
lienda , y descompone el equilibro de la 
preparación. Los de vidrio contienen pe¬ 
queñas burbujas que se revientan con la 
manezuela, y mezclan á la preparación par- 
tecillas vitreas, cuya presencia descompone 
igualmente el efecto dcl medicamento. 

Lo mas seguro es emplear un mortero 
de porcelana esmaltado ó sin esmaltar, cu¬ 
yo interior esté igualado cuidadosamente 
con arena fina. 

Se sirve Hahnemann de tres vehículos p 
excipientes, que son el agua, espíritu de vi¬ 
no y azúcar de leche , porque estas tres 
sustancias están enteramente desprovistas 
de propiedades medicinales. Prefiere el agua 


destilada, ¡x)rque la natural está siempre 
cargada de partes sulfurosas, ferruginosas 
ó calcáreas, que añadirían una acción me¬ 
dicinal extraña á la preparación. 

Emplea el aguardiente común, con pre¬ 
ferencia al que se saca de cualquiera otra 
producción, sobre todo de las patatas, que 
siempre eonserva alguna pi’opiedad medi¬ 
cinal , y se distingue del común por un 
sabor mas áspero, haciéndose espumoso cuan¬ 
do se le frota entre las manos, y exhalando 
un olor penetrante. Encarga emplear el 
alcohol en un gi'ado uniforme: ordinaria¬ 
mente se sirve del de 90.° 

El azúcar de leche, tal como le ven¬ 
den los boticarios, está lejos de hallarse en 
un estado satisfactorio: basta para recono¬ 
cerle hacer disolver una pequeña parle de 
él en agua, á la que se añaden algunas 
gotas de ammoniaco cáustico; el azúcar se 
coloreará de un ligero tinte azul si con¬ 
tiene algunas partículas metálicas: en lo¬ 
do caso conviene someter siempre el azú¬ 
car de leclie á los rayos del sol ó al va- 
]K)r de un baño de maría, para que desa¬ 
parezca cualquier olor extraño , y quede 
perfectamente seco. 

Quiere Hahnemann que las sustancias 
nue se preparen se hallen en toda su pu¬ 
reza primitiva: las plantas indígenas deben 

recogidas en el tiempo de su inílorescen- 
cia y tratadas inmediatamente. 
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Se empieza j)or lavarlas en mucha agua 
para limpiarlas de toda emanación extraña: 
se emplean ordinariamente las plantas en¬ 
teras : la flor, la yerba y la raiz; se les cor¬ 
ta en partes muy menudas que se machacan 
en seguida en un mortero: se exprime y 
mezcla el jugo con una cantidad igual de 
espíritu de vino: al cabo de cuarenta y 
ocho hoi'as se decanta este liquido, se arro¬ 
jan las partes fibrosas y albuminosas, que 
se han precipitado , y se encierra el lí¬ 
quido (tintura ), mezclándolo antes con una 
parte igual de espíritu de vino , en una 
vasija herméticamente cerrada, que se tie¬ 
ne cuidado de colocar en un sitio oscuro: 
de este modo se conservan sin alteración to¬ 
das las virtudes medicinales de la planta. 

En cuanto á las exóticas debe el pre¬ 
parador homoeopatista emplearlas siempre 
en estado bruto, y pulverizarlas })or sí mis¬ 
mo : de otro modo no podria evitar el fraude 
y las falsificaciones comerciales, y jamás 
cstaria seguro de tener las originales. 

Se reducen éstas á polvo, y para hacer¬ 
las perder toda la humedad, se expone es¬ 
te polvo á los rayos del sol ó al vapor de un 
baño de maría, procediendo jxira tener las 
tinturas como ya se ha dicho, ó se las trata 
como remedios antipsóricos. 

Cuando se han tomado todas estas pre¬ 
cauciones })reliminarcs para asegurarse bien 
de la pureza , simplicidad y virtudes de 
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íáá sustancias que se quieren poner en ac¬ 
ción , encarga Hahnemann, que no se pon¬ 
ga menos precisión en el procedimiento de 
las subdivisiones que forman las dosis liq- 
moeopáticas. Sostiene que, lejos de dismi¬ 
nuir y atenuar la fuerza y potencia de los 
medicamentos, llegando basta el decillone- 
simo, desarrolla por el contrario sus virtu¬ 
des mas fecundas, como que están compri¬ 
midas y amortiguadas por la fuerza de una 
grosera cohesión: esta es la razón de por qué 
cada preparación toma el título de poten¬ 
cia millonésima , billonésinia , trillonesi— 
ma, &c, &c. 

Cuando Hahnemann recomienda la tri¬ 
turación por espacio de tres horas, como lo 
veremos mas adelante , de cada grano de 
una sustancia cualc[uiera , con tres veces 
cien granos de azúcar de leche (de suerte 
que la manipulación completa de*un medi¬ 
camento que se lleve al decillonésimo de 
grano primitivo exige mas de treinta horas 
de un trabajo constante y enérgico hecho 
por un hombre robusto ) , es precisó no 
creer que esto es una puerilidad; sería im¬ 
posible el obtener de otra manera una divi¬ 
sión igual y una mezcla perfícta del grano 
primitivo en las treinta preparaciones su¬ 
cesivas que se le hacen sufrir. Si se ensa¬ 
ya el mezclar una gota de ipecacuana en un 
tonel lleno de agua, no habria poder hu- 
mano que pudiese hacer una subdivisión 


completa de la gota primitiva eii, tal canti¬ 
dad de agua. Se ha dicho á Hahnemaiin que 
echando una gota de un medicamento cual¬ 
quiera en el lago de Genova, la masa del 
lago deberia ofrecer efectos medicinales tan 
ciertos TOmo una gota de la treintésiraa 
preparación, que contiene el decillonésiriio, 
y ha respondido con mucho juicio que da- 
i’ia ciertamente una potencia homoeopática 
á toda la masa de dicho lago siempre que 
se le diese una máquina bastante jX)derosa 
para hacer una dilución completa en un 
volumen igual de agua. 

Se emplean para las preparaciones ó di¬ 
luciones frasquitos de vidrio de capacidad 
de ciento cincuenta gotas, poco mas ó me¬ 
nos: para economizar el tiempo y retener 
una medida exacta de las gotas, que se 
cuentan con bastante dificultad, todas las 

S robetas deben llevar la marca de la me- 
ida de cien gotas, y son precisos treinta 
frasquitos para hacer las diluciones sucesi¬ 
vas hasta la potencia del decillonésimo. 

Se echan cien gotas de espíritu de vino 
<;n el primer frasquito, se añade una de la 
tintura que se quiere tratar, se le dan dos 
sacudidas bastante vivas: Hahnemann pres¬ 
cribe también que se ¡longa el frasquito 
dos veces boca á bajo, y se obtiene de esta 
manera un extracto de la gota primitiva lle¬ 
vado á la potencia de ciento. 

Una gota de este liquido echada en un 
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segundo Frasquito, que contenga otras ciento 
de espíritu de vino y agitada de igual mo¬ 
do , da la misma tintura llevada á la poten¬ 
cia de diez mil. 

Otra tercera operación hecha del mismo 
modo dará el millonésimo , la cuarta , el 
diezmillonésimo y así progresivamente has¬ 
ta la trigésima que da el decillonc^simo. 

Las sustancias secas y en polvo se tra¬ 
tan como hemos visto mas arriba para obte¬ 
ner su tintura; pero también j)or la molien¬ 
da ó trituración. Los metales se tratan por 
la trituración ó la dilución mediante los áci¬ 
dos ; método que solo se adopta en el caso de 
una necesidad absoluta , porque ocasiona 
siempre la oxidación; pero es preciso guar¬ 
darse mucho de emplear la lima, porque á 
mas de las partículas de hierro que ([uedan 
siempre mezcladas á la sustancia primiti¬ 
va , está demostrado que la frotación de un 
metal con otro puede dar á los dos virtudes 
medicinales que bastarían para destruir la 
armonía homoeopática. He aquí el método 
que recomienda. 

Se toma un grano del polvo que es obje¬ 
to de la manipulación, se le mezcla un ter¬ 
cio de cien granos de azúcar de leche en un 
pecjueño mortero de porcelana esmaltado ó 
no: se muele ó tritura con fuerza })or es¬ 
pacio do seis minutos; se desprende duran¬ 
te cuatro minutos la materia triturada que 
se ha pegado á las paredes del mortero ó á 
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la manecilla con una espátula de marfil ó 
ébano, empleando otros seis minutos en vol¬ 
ver á machacar con energía; después se des¬ 
pega del modo dicho por espacio de otros 
cuatro minutos; entonces se añade el segun¬ 
do tercio del azúcar de leche, y se repite es¬ 
ta trituración y mezcla por espacio de dos 
veces seis minutos, y dos veces cuatro minu¬ 
tos: se hace otro tanto con el último tercio 
del azúcar; de tal manera que esta operación 
exige un tral)ajo enérgico de una hora. 

La segunda atenuación, ó por mejor de¬ 
cir , la segunda operación, que debe dar la 
potencia de diez mil, se hace del mismo 
modo , esto es, tomando un grano del polvo 
obtenido precedentemente, marcado con la 
potencia ciento, que se mezcla en tres veces á 
cien granos de azúcar de leche , y se le 
tritura y mezcla en el mortero de porcelana 
cada tercio por dos veces seis minutos, y 
dos veces cuatro minutos, es decir, en todo, 
por espacio de seis veces seis minutos de 
trituración enérgica con la manezuela , y 
seis veces cuatro minutos con la espátula. 

La tercera operación dá el millonésimo: 
llegando á este grado todos los polvos son 
solubles en el espíritu de vino , y se em- 

S lea entonces y uniformemente la manera 
e dilución como lo hemos dicho mas airiba, 
con la diferencia, sin embargo, de que la 
primera dilución debe hacerse con la mez¬ 
cla de diez gotas de agua destilada y otro 
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Unto de espíritu de virio para llegar á lai 
potencias mas elevadas. 


De este modo la i». dilu¬ 
ción ó trituración lleva 

la marca de. 

La .. 

U 3 . 

La 4 .. 

La 5 . 

La 6. 

La 7. 

La 8. 

La ... 

La lo. 

La II. 

La .. 

La i 3 . 

La i 4 . 

La i 5 . 

La i6. 

La 17 . . . 

La i8... . ; 

La .. 

La 20. 

La .. 

La .. 

La 23 . 

La 24. 

La 25 . 

La 26. 

La .. 

La 28. 

La .. 

La 3 o.. . . . 


100 

10.000 

100 

10.000 

100 

10.000 

100 

10.000 

100 

10.000 

100 

10.000 

100 

10.000 

100 

10.000 


I millón. 

II billón. 
III Irillon. 

IV cuatrillón. 

V quintillon. 

VI scxtillon. 

VII septillon. 

VIII octillon. 


100 

10.000 

100 

10.000 


IX noriillon. 


X decillon. 


Es preciso no poner menos cuidado 
para conservar las preparaciones homoeopá- 
ticas al abrigo de la inílucncia del sol, del 
calor y de la humedad ó de los vapores odo¬ 
ríferos , que podrían tener tanta mayor in- 
fltiencia sobre estas preparaciones cnanto 
5 
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mayor es el grado de susceptibilidad á que 
han llegado,* y que })or consiguiente son 
mas aptas para recibir las influencias ex¬ 
trañas : la acción del sol basta no sola¬ 
mente para modificar las preparaciones en 
un espacio bastante corto de tiempo, sino 
también para destruir las yu’t.udes incíll- 
cinales de un gran número de vegetales 
y minerales. 

Se conoce que una tintura se ha vuel¬ 
to áeida dejando caer una gota de este 
líquido sobre la superficie de una capa de 
polvo de carbonate de cal puro aplastado 
por la presión: si la gota se introduce muy 
tranquilamente en ella, la tintura no esta 
aún alterada; pero si se forman burbujas, 
ya se ha vuelto ácida, ha perdido su poten¬ 
cia y por consiguiente no puede servir co¬ 
mo medicamento. 

Ilahnemann recomienda ahora precau¬ 
ciones todavía mas escrupulosas en la dis¬ 
pensación , es decir, en el modo de admi¬ 
nistrar los medicamentos homoeopáticos: el 
enfermo debe tomar solo la dosis prescrita, 
ni mas ni menos, y es preciso notar que 
existen muy pocos individuos bastante ro¬ 
bustos para tolerar la dosis de un grano y 
ni aún la de medio. 

Es bastante difícil de dividir una gota 
homoeopátiea de una manera exácta; se lle¬ 
ga sin embargo á conseguirlo empleando 
granos pequeños de gragea, como lo hace 
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el doctor Gaspari, cien granos de la cual 
absorven una gota del líquido ; cincuenta 
contendrán media j veinte y cinco la cuarta 
parte, y en fin, un grano la centesima. Las 
grageas humedecidas se mezclan ligeramen¬ 
te á algunos granos de azúcar de leche, 
ntas ó menos según la fantasía del enfer- 
ttto: si aquel tuviese repugnancia al polvo 
blanco de azúcar de leche, se le puede 
añadir el de regaliz ó de cacao, que cambia¬ 
rán el color y gusto de la preparación sin 
alterar en nada sus virtudes medicinales. 

Las sustancias muy volátiles como el 
alcanfor, admizcle y ácido sulfúrico no de¬ 
ben mezclarse al excipiente hasta el mo¬ 
mento en que el enfermo debe tomarlos; 
sin cuya precaución se evaporarian ente¬ 
ramente. Hahncmann se sirve de un método 
que es todavía mas seguro que el de el doc¬ 
tor Gaspari; hace prejiarar gloliulos de azú¬ 
car y almidón del tamaño de un grano de 
adormidera, de los que se necesitan cerca 
de doscientos para pesar un grano: los em- 
paj)a con el tapón que ha humedecido po¬ 
niendo boca á bajo el frasco de la prepa¬ 
ración que quiere administrarse, y mezcla 
estos glóbulos con algunos granos de azú¬ 
car de leche para hacerlos tragar al enfermo. 
Los glóbulos humedecidos de este modo con 
el líquido homoeopático pueden conservar su 
'^n tud medicinal durante años enteros cuan- 
o han sido guardados con cuidado. 


VENTAJAS 

del método homoeopático. 


REMEDIOS ESPECIFICOS. 


íle prevenido ya, que habla emprendido 
el exámen de la doctrina homoeopática con 
un espíritu enteramente desprendido de preo¬ 
cupaciones, y muy determinado á combatir 
el error y reconocer la verdad. 

Voy á desarrollar aquí los resultados mas 
importantes obtenidos por este método cu¬ 
rativo, y á señalarlos A la ciencia; sin admitir 
con lodo eso las consecuencias exageradas 
que Habnemann pretende sacar de ellos. 

La experiencia me ba demostrado de una 
manera incontestable, así como ha podido 
hacerlo á otros prácticos, que en muchas oca¬ 
siones en que cualquiera otro método cura¬ 
tivo se habla estrellado, la llemocopatía obte¬ 
nía un resultado sorprendente.* Vo no exa¬ 
minaré aquí qué parte han podido tener en 
esta eficacia el régimen y los medicamentos 
administrados en dosis infinitamente subdivi¬ 
didos: probaré solamente que, según mi opi¬ 
nión , el efecto de este método curativo en 
tales circunstancias dependía de la influencia 



( 69 ) 

de la semejanza de los efectos producidos por 
los medicamentos con los de la enfermedad 
original, es decir , de la influencia do lo que 
la medicina racional llama remedios espe- 
cijicos. 

En todos tiempos ha recurrido la medi¬ 
cina racional á este método; en todos tiem¬ 
pos se ha determinado á obrar directamente 
sobre el asiento de la enfermedad, cuando, 
por egemplo, nopodia llegar á descubrir las 
causas que la habian producido, ó cuando, 
después de haberlas hallado, no babia podido 
destruirlas, &c.*, y asíes cómo se curaban mu¬ 
chas dolencias de un modo fácil de explicar. 

Los remedios tenian una homogeneidad 
perfecta con la naturaleza de la enfermedad: 
obraban de un modo directo sobre el asiento 
de ella: desarrollaban con mas energía los 
accidentes, todavía inertes y desa^rcibidos; 
y por la modificación ó violencia ae la reac¬ 
ción vital efectuaban una curación frecuen¬ 
temente pronta y radical. De esta manera es 
cómo se llegaba á combatir con buen suce^ 
las fiebres intermitentes, los accidentes sifilí¬ 
ticos y las enfermedades puramente nervio¬ 
sas , &c. los remedios indicados jx)!' la expe¬ 
riencia y adoptados sin distinción por la me¬ 
dicina para atacar las afecciones que aca¬ 
bamos de señalar, eran y son todavía la qui¬ 
na , el mercurio, los narcóticos, balsámicos, 
alterantes , y Otros nervinos: todos son capa¬ 
ces de provocar alguna vez y desarrollar de 
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cierto modo varios síntomas semejantes al 
mal, que es objeto de la crisis: la enferme¬ 
dad esta mim^a en sus bastes, termina y com¬ 
pleta su aceion por su propia reacción; se 
abre paso , y el cuerpo humano se libra de 
una afección cstraña que le fatigaba y des¬ 
córnenla la regularidad de sus íncioL 
tsle mismo es el efecto de la aplicación 
del iodo sobre las glándulas, de la'^esponja 
ralcniada sobre los lamparones, del ácido 
fosfórico y el airanfor sobre \o% órganos se- 
de la sabina y del centeno cornezuelo 
sobre el útero, áoi bálsamo de coiiayba y de 
cubeyas sobre la uretra , de la trémeutin^a y 
las cantáridas sobre los órganos urinarios, de 
os calomelanos sobre las glándulas salía¬ 
les, del azufro sobre el tubo intestinal del 
^auco sobre la piel, del hígado de azuibe so¬ 
bre Ite Organos respiratorios &c 

Todos estos remedios, obrando de un 
modo dir^to y específico, producen eviden- 
emente síntomas de algún modo semejan¬ 
tes y causan generalmente una curación ra¬ 
dical , y ese es el principio similia similibus 
tranzar; este es en una palabra todo el 
^reto de la doctrina dcHahnemann; pero 
en fogar de restringir este método curativo 

de la 

encía no Jian podido ser descu- 
biertas ni separadas, bac¿ de él una apfe- 



La potencia de los remedios específicos 
es incontestable: todos los egemplos que aca¬ 
bamos de citar lo demuestran hasta la evi 
dencia; es cierto que el descubrimiento de 
un número mayor de remedios especiticos 
seria un beneficio inmenso y un servicio in¬ 
apreciable para el arte, y la permitirían com¬ 
batir con plena confianza y eficacia los ma 
les que afligen á la humanidad. 

Es, pues, preciso fomentar los esfuerzos 
de la Homoeopatía, que se dirige á tratar 
todas las enfermedades por remedios especí¬ 
ficos: Habnemann nos descubre algunos nue¬ 
vos cuya experiencia nos prueba sus felices 
efectos, y toda la ciencia los adoptara con 
reconocimiento. Por lo que á mi toca, no 
titubeó jamás en emplear el método especi^ 
kco , en tratar una enfermedad Aornosq/?»- 
ticamente , aun siguiendo á Habnemann, 
todas las veces que crea obtener con el un 
feliz resultado sin consecuencias sensibles; 
pero para esto tomaré por guia y maestro a 
la experiencia, muolio mas que a ocor 
aleman, y esto es, á mi juicio, lo que ^ 
hacer y que en efecto hacen todos los médi¬ 
cos, sobre todo, los que se han familiariM- 
do con el' estudio de los remedios especifi-' 
eos • iiorque habrán obtenido frecuentemente 
sucios sobresalientes en donde otros han 
sido desgraciados, porque han tratado el mat 
según las indicaciones generales de la medi¬ 
cina, y sin atender á las relaciones pai 
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lares é intimas que existen entre los reme¬ 
dios y los órganos. 

No hay médico que deba despreciar el 
conocimiento de los remedios específicos; y el 
estudio del método homoeopático le abrira un 
camino todavía mas espacioso y rico en suce¬ 
sos , porque este me'todo es el tratamiento 
especíjico aplicado á un número mayor de 
casos de enfermedades. 

El estudio de la Ilomoeopatía le hará ha¬ 
cer grandes progresos en la lerajiéutica, y 
conocerá de un modo mas perfecto la natu¬ 
raleza y esencia de cada medicamento: los 
efectos positivos que produce sobre el hom¬ 
bre sano y sobre el enfermo : le hará escru¬ 
puloso en el empleo de los remedios y en la 
prescripción de las dosis, mas atento al diag¬ 
nóstico de los síntomas , y contraerá el hábito 
de individualizar mas severamente las enfer¬ 
medades. Aun cuando la Horaoeopatía no 
presentase otras ventajas, éstas bastarian pa¬ 
ra recomendar su estudio y prescribir su 
práctica, modificada por la experiencia y la 
razón. 

Los remedios administrados al hombre 
en estado de salud producen frecuentemente 
en los órganos, que tienen la virtud de afec¬ 
tar , los mismos síntomas morbíficos que las 
enfermedades á cuya curación se destinan; 
sin embargo, algunos de éllos administrados 
al hombre en estado de salud ocasionan efec¬ 
tos mucluis veces contrarios: así es que el 
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azufre provoca ya el estreñimiento ya la diar¬ 
rea , y yo le empleo igualmente para conse¬ 
guir la curación de estas dos afecciones: 
Hahnemann ha dado á estos medicamentos 
el nombre de remedios de efectos alterna-' 
tivos. 

Si se investiga por qué los síntomas pro¬ 
ducidos por tales medicamentos se asemejan 
á los de tales enfermedades, se percibirá que 
existe una afinidad de relaciones entre el me¬ 
dicamento y el órgano afectado: efectivamen¬ 
te, este órgano tiene una funcionabilidad y 
una dirección determinada: por egemplo, el 
hígado para la secreción de la bilis, las glán¬ 
dulas colocadas en el interior y junto á la 
mandíbula para la secreción de la saliva, los 
Oi ganos de los riñones para la de la orina, el 
sistema cutáneo para la excreción de las ma¬ 
terias perspirables, &c. 

La alteración que puede sufrir uno ú 
otro de estos órganos, no puede tener otro 
objeto, sino la función especifica de que está 
encargado en la máquina humana: la in¬ 
fluencia del remedio especljico^ obrando par¬ 
ticularmente sobre este órgano, y producien¬ 
do en él una nueva reacción , deberá necesa¬ 
riamente volverle á su estado normal: lo que 
osplica |X)r qué el mismo medicamento, que 
uaya producido la curación, hubiera provo¬ 
cado , si el órgano se hubiese hallado en es¬ 
tado sano, la alteración que ha hecho desapa- 
lecer; porque como la virtud de su influcn- 
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cia es especifica^ tiene siempre una misma 
acción sobre este órgano, y producirá el 
desarreglo ó la curación, según que aquel 
esté sano ó alterado. 

Es fácil comprender y explicar la seme¬ 
janza entre los síntomas de las enfermedades 
de los órganos y de los morbíficos provoca¬ 
dos en estos mismos en estado sano, por cier¬ 
tos remedios específicos , y no se puede reu¬ 
sar el reconocer la verdad del principio fun¬ 
damental de la doctrina homoeopática, á sa¬ 
ber: que los medicamentos curan las enfer¬ 
medades que tienen una semejanza tan cho¬ 
cante como posible con las que ellos mismos 
son capaces de producir en el hombre sano: 
similia similibus curantur. 

Seguramente Hahnemann no puede re¬ 
clamar la gloria de este descubrimiento, que 
ha sido.en todos tiempos conocido y practi¬ 
cado ^r la medicina racional; pero tendrá 
el mérito de haber desarrollado laboriosa¬ 
mente esta parte de la ciencia , de haberla 
comprendido mas profundamente que nadie 
antes que él, y modificado singularmente, 
engrandecido , fecundado y enriquecido con 
una porción de verdades nuevas y útiles. 
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ENSAYOS 


de los homoeopatistas sobre los efectos de 
ios medicamentos administrados al hombre 
en estado de salud. 


La virtud de ciertos remedios específicos 
estaba conocida y puesta en práctica antes de 
Habneraann; pero él se ha presentado y ha 
admirado con la eficacia de este método cu¬ 
rativo ofrecido por la naturaleza: ha dicho 
para sí, en esto consiste toda la medicina, no 
liay mas que escavar y esplotar esta mina 
fecunda que se presenta á la vista, y desde 
entonces se ha entregado con una infatigable 
perseverancia, á estudiar é investigar las vir¬ 
tudes especificas de cada medicamento : ha 
sido su ]irimer cuidado el separarlos y des— 
})rcnderlos de toda mezcla, como de toda in- 
íluencia extraña: en seguida ha comprendido 
que para descubrir sus efectos puros y sus 
virtudes curativas en los casos de enferme¬ 
dad , era menester administrarlos al hombre 
sano, observando los síntomas que provocan 
á fin de justificar las virtudes curativas que 
»illos deben tener necesariamente en las en¬ 
fermedades que presentan síntomas scinejaii- 
no ha titubeado y ha heclio en sí misino 
testas jieligrosas experiencias, habiendo seguí- 
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do esle egemplo un gran número de discí¬ 
pulos suyos. 

Por solo esto merecería el reconocimien¬ 
to público, y tendría derecho al respeto y 
consideración: sus investigaciones han sido 
sinceras, animosas y fértiles frecuentemente 
en resultados felices; y aun cuando no hu¬ 
biesen resultado de ellas mas que errores, 
todavía seria digno de estimación. 

Pero no se han limitado á eso solo sus 
trabajos: ningún medio ha despreciado^ara 
determinar de un modo positivo el efecto 
esencial de cada medicamento: se esfuerza 
en apurar la serie de experimentos con todos 
los datos y circunstancias que el talento pue¬ 
de preveer. Ninguna dificultad le desanima: 
procura conocer y justificar los efectos de 
cada uno según las diferentes horas del dia, 
antes, después ó durante las funciones diges¬ 
tivas, según las influencias del egercicio y el 
reposo, de la vigilia ó del sueño, según las 
de la atmósfera, del calor natural ó artificial, 
y en fin, según las diversas disposiciones mo¬ 
rales. 

He ahí lo que hacen Hahnemann y sus 
prosélitos con una perseverancia incansable, 
con una atención minuciosa, y muchas veces 
con una temeridad imprudente. Ellos han 
recogido y recogen todavía, sin duda, el er¬ 
ror con la verdad: son en esto, como en lo¬ 
do, exagerados,en sus pretensiones, demasiado 
absolutos en su modo de ver j pero han re— 


( 77 ) 

suelto un gran número de problemas, y han 
hecho descubrimientos de un mérito y utili¬ 
dad incontestables. 

Ahora toca á nosotros el separar lo bueno 
de lo malo: el continuar los experimentos de 
los homoeopatistas que están todavía lejos de 
haberse concluido, y hacer que la ciencia y 
la humanidad se aprovechen del fruto de es¬ 
tos trabajos. 

Mezcla de los medicamentos. 


Hahnemann condena la mezcla de todo 
medicamento, y hasta el uso simultáneo ó de¬ 
masiado aproximado de muchos de ellos; hay 
sin embargo casos en que él mismo se ve 
obligado á admitir excepciones, á reconocer 
la influencia simultánea de dos remedios, y á 
prescribir , en fin , su uso á la vez. 

Aunque dispuesto del todo á reconocer 
las ventajas de un tratamiento simple y sepa¬ 
rado de toda influencia extraña, no puedo 
yo admitir sin embargo, tanto en este punto, 
como en otros de la doctrina homoeopática, 
todas las consecuencias que se podrian sacar 
de ella, porque la demuestra que 

en un gran número de casos muchos medi¬ 
camentos mezclados unos con otros, que, se¬ 
gún Hahnemann , deberían neutralizarse re- 
^íprocanieute, producen cada uno su efecto 
y traen un resultado feliz: esto mismo suce- 
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de con los remedios antídotos, como el mer¬ 
curio y el azufre en el etíope mineral: la mis¬ 
ma naturaleza nos suministra la prueba de la 
eficacia de ciertos remedios, compuestos por 
la presencia de elementos diferentes en mu¬ 
chos de sus productos, por egemplo, en las 
aguas -minerales. 

Así yo juzgo, que, cuando lo exige el 
caso, no se debe titubear en emplear la mez¬ 
cla de diversas sustancias; pero es preciso 
entonces conocer con certeza el efecto parti¬ 
cular de cada una, y guiarse conveniente¬ 
mente por los síntomas de la enfermedad 
para la elección de los elementos que deben 
componer el medicamento que se ha de pres¬ 
cribir. 

En cuanto á los remedios puramente es¬ 
pecíficos es preciso abstenerse siempre de 
mezclarlos con los que tengan la propiedad 
de obrar sobre los mismos órganos, y hasta 
de ordenar su uso simultáneo, porque su 
acción sobre los órganos afectados es dema¬ 
siado intensa y viólenla para que la influen¬ 
cia de otro no llegue á fatigar al enfermo, ó 
á neutralizar el efecto del primer espe¬ 
cífico. ^ 

Fuera de los casos en que la experien¬ 
cia ha demostrado el efecto saludable de los 
remedios compuestos ^ se debe emplear siem- 

Í )re el tratamiento curativo mas simplificado: 
as composiciones terapéuticas son general¬ 
mente dañosas é inútiles, s excepción de al- 
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gunas sustancias indiferentes , tales como 
ios jarabes , que solamente se emplean para 
corregir la amargura de ciertos medica¬ 
mentos. 

No es hoy dia buen médico el que no 
tiene lástima de las fórmulas de la materia 
terapéutica empleadas hace algunos años, 
cuando no se creía la eficacia de una receta 
mas que en razón de la multiplicidad de ele¬ 
mentos que entraban en su composición. 
¿ Quién de nosotros no ha oido hablar de esa 
famosa triaca en cuya composición entra¬ 
ban setenta ingredientes á lo menos 

Sin embargo, al ver la mayor parte de 
las fórmulas empleadas en nuestro tiempo nos 
vemos obligados á llorar los pocos [)rogre- 
sos que ha hecho la ciencia en esta materia: 
la ignorancia del arte terapéutico es todavía 
tan grande que diariamente veo prescribir 
remedios compuestos cuyos elementos dife¬ 
rentes deben neutralizarse ó producir un 
efecto diverso de aquel que se ha querido sin 
duda obtener. 

Nos entregamos con ardor al estudio de 
la anatomía, de la anatomía patológica y de 
la cirugía: despreciamos el del origen , na¬ 
turaleza y propiedad de cada enfermedad: 
desdeñamos demasiado el estudio de los efec¬ 
tos especiales de cada medicamento: ignora¬ 
dnos casi enteramente cuáles remedios son los 
nías apropiados jiara efectuar la curación y ca- 
niinanios á tientas en la prescripción de ellos. 
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Los homoeopatistas, en mi opinión, tie¬ 
nen una superioridad grande sobre los demas 
médicos, pues que, según los principios de la 
Homceopatía, no se puede hacer uso de un 
solo remedio sin conocer, en cuanto sea |to- 
sible, todas sus propiedades y en todas las cir¬ 
cunstancias. 

Lejos de despreciar sus trabajos , es nece¬ 
sario apresurarnos á aprovecharlos: es. pre¬ 
ciso seguirlos é imitarlos en esa vasta carrera 
de experiencias terapéuticas. 

La medicina racional, enriquecida con 
estos nuevos conocimientos, marchará con 
paso mas firme y llegará mas segura y pron¬ 
tamente al fin que se ha propuesto llenar. 

Ahuso de los medicamentos. 


Numerosas observaciones han probado 
que la mortandad no es mayor en los paises 
en que no hay médicos que en aquellos otros 
adonde concurren los graduados en las uni¬ 
versidades. ¿Prueba esta observación que la 
medicina no puede hacer ningún servicio á la 
humanidad.^ ¿ó no se debe mas bien cono¬ 
cer que el mayor número de prácticos , ha¬ 
biendo estudiado poco la materia terapéutica, 
no creen una falta el prescribir medicamen¬ 
tos , cuyos efectos ignoran completamente, y 
hacer de esta manera el remedio mas mortí¬ 
fero que la misma enfermedad ? 
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Los verdaderos liomoeopatisfas, á cuya 
mayor parte no se puede negar un profundo 
conocimiento de los efectos mas variados de 
cada sustancia, tienen por el contrario una 
gran prudencia, una extrema sobriedad é in¬ 
finitas precauciones en sus prescripciones: 
ellos pueden preveer siempre y seguir el 
efecto de cada remedio; no le. recetan sino 
en la subdivisión mas infinita ; se abstienen 
de toda mezcla; espían con atención los sín¬ 
tomas que desarrollan, y jamas administran 
segunda dosis mientras pueden creer que 
dura la acción de la primera: ya sabemos 
que, según Hahnemann, la duración de ac¬ 
ción de los medicamentos varía desde una 
llora hasta cuarenta , cincuenta y sesenta 
dias. Yo me be convencido por iSTexperiencia 
de que la acción de estas pequeñas dosis no 
Jiodia ser disputada; be visto los síntomas 
morbíficos cambiar y empeorar inmediata¬ 
mente después de la absorción de un millo¬ 
nésimo de grano de belladona, de nuez vó¬ 
mica, de emético ó de otro medicamento. 

Con el método homoeopátlco estamos á lo 
menos ^guros de no agravar el mal, y de 
poder siempre distinguir durante el tiempo 
del tratamiento los síntomas propios de la 
enfermedad, de los que jirovienen del reme¬ 
dio empleado; y desgraciadamente ¿cuántas 
veces ha sucedido que un médico, que igno- 
m los efectos del remedio que ha mandado, 
^'1 confundido los síntomas del medicamento 
6 
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con los de la enfermedad, y no pudiendo dar¬ 
se razón de esta agravación, ha ordenado 
nuevas prescripciones todavía mas funestas? 

¿ Quién no conope los deplorables resul¬ 
tados del abuso de las preparaciones mercu¬ 
riales y otras metálicas, y de la inoportunidad 
de las emisiones sanguíneas, de los vomitivos, 
purgantes, narcóticos, de la ajdicacion del 
hielo, y en general de todos los estimulantes, 
tónicos ó debilitantes, mandados inconside¬ 
radamente ? 

No estará nunca demas el declamar con¬ 
tra los escandalosos efectos de las prescrip¬ 
ciones medicamentosas, que no hacen otra 
cosa que aumentar y complicar las enfer¬ 
medades. 

La intención puede ser buena; nos ha¬ 
llamos arrastrados por el deseo de alejar los 
síntomas alarmantes, ó de producir un alivio 
pronto de dolores crueles: las grandes dósis 
de opio y las abundantes evacuaciones de 
sangre llegan á calmar los padecimientos 
del enfermo; pero ¡á qué inecio tan caro se 
obtiene este resultado precario! Separados los 
síntomas, haeen bien pronto lugar á otros 
mas graves y terribles; el dolor sobreviene 
después mas intenso, y el médico desatinado 
no tiene mas recurso que enq)lear medica¬ 
mentos mas beróicos, que por lo común se 
llevan al enfermo. 

En el tratamiento de las enfermedades 
no se consulta bastante á la naturaleza, que 
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es siciíipre uii excelente guia y un auxiliar 
poderoso; es las mas veces bastante fuerte 
para obrar por sí misma en favor de la cura¬ 
ción , y seria preciso esforzarse á no contra¬ 
riarla jamas ó á lo menos á ayudarla: multa 
scire.paucafacere. ¡ Cuántas enfermedades 
se babrian disipado por solo sus esfuerzos y 
un saludable régimen si un tratamiento in¬ 
considerado no hubiese venido á agravar el 
mal! Tampoco es raro verla triunfar de la 
violencia de una enfermedad á despecho de 
los obstáculos que la opone un tratamiento 
inoportuno. 

Este íuror de prescripciones medica¬ 
mentosas se ha llevado á un punto tal, que 
existen médicos que sin contar con la ex¬ 
trema irritabilidad , sensibilidad y otras 
particularidades del organismo de los niños 
y con la debilidad de los viejos, abruman á 
unos y á otros con remedios violentos, que 
uiuy pronto ahogan el germen vital, desar¬ 
rollando en los primeros semillas de en- 
eimedades graves que se habrian disijiado 
poi sí mismas sin aquellos imprudentes so¬ 
corros, y en los segundos llegando á exci¬ 
tar señales de vitalidad mas sensibles, pero 
que no hacen mas que sacarlos de un dulce 
Uaigo para hacerlos sentir, durante algún 
tiempo todavía, los estímulos del dolor, ace- 
^eiar el momento fatal y hacerles la muerte 
Uas cruel. Comparo á estos desgraciados con 
lámparas morihundas, que se apagan mas 
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pronto cuando se quiere que ardan me¬ 
jor durante algunos instantes. 

Los síntomas mas ligeros de inquietud y 
mal estar que arrancan gritos á un niño, y 
que dependen muchas veces de los desarre¬ 
glos , que tienen su causa en las particulari¬ 
dades de su organismo, son para ciertos mé¬ 
dicos síntomas de enfermedades las mas gra¬ 
ves, y ven allí inflamaciones, gastritis, en¬ 
teritis, fiebres cerebrales, contra las cuales 
desplegan todas las armas de su arsenal tera¬ 
péutico: sangrías, sanguijuelas, fomentacio¬ 
nes de nieve, vegigatorios, sedales, pociones 
opiadas, &c. ¡Cuántas enfermedades medici¬ 
nales debe ocasionar la inoportunidad de es¬ 
tas prescripciones! No se temen estas bárba¬ 
ras infracciones , tan contrarias á las vias in¬ 
dicadas por la naturaleza, ni las consecuen¬ 
cias de estos medios violentos, y asusta el 
efecto de algunos granos de calomelanos ú 
otro medicamento tan eficaz en las enferme¬ 
dades de estos seres delicados. 

Recientemente be visto un niño de trein¬ 
ta meses, que fue tratado en una irritación 
ligera catarral como si padeciese el croup: 
el médico babia mandado una aplicación de 
veinte sanguijuelas, y la pérdid^a de sangre 
fue tan abundante que el niño perdió el 
conocimiento, y aun todavía estaban agarra¬ 
das cá él cuando le visité: ya era taixle; 
todos mis esfuerzos fueron vanos; no pude 
conseguir volverle á la vida. Es bien seguro 
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fjue un médico hoinoeopatisfa, aun admi¬ 
tiendo ique hubiese administrado un medi¬ 
camento inoportuno , no liabria ocasionadp 
nna catcástrofe tan fatal -, al contrario, las do¬ 
sis pequeñas liabrian salvado a este niño cier¬ 
tamente» 

M. B.. anciano de ochenta años, do¬ 

tado de una constiiucion robusta y con una 
salud vigorosa , enfermó con un principio de 
hidropesía general (esto no era otra cosa 
que la consecuencia de su mucha edad y la 
debilidad de la naturaleza): yo era de opi¬ 
nión que el arle no solamente era impotente 
en esta ocasión, sino que el menor esfuerzo 
que se intentase no podria hacer otra cosa 
que conmover y probablemente romper mu¬ 
cho mas pronto la débil cadena que unia la 
vida de este enfermo : se llamó a un médico 
á cofisulta , el que persuadió a la familia de 
que aún habia esperanza de curación, y 
que desde entonces se encargó de la dirección 
del tratamiento: en el espacio de dos dias le 
aplicó cuatro vegigatorios, que le ocasiona¬ 
ron atroces dolores, y le pusieron después de 
cuarenta y ocho horas en la agonía mas do- 
lorosa. lie aquí casi siempre los resultados 
de un tralamicnto sintomálico y empírico, 
en que son administrados los medicamentos 
sin discernimiento alguno. Renunciemos á 
esos remedios compuestos, á esas prescripcio¬ 
nes violentas, único recurso del charlata¬ 
nismo V la ignorancia. 
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Sé muy bien que el método Iiomoeopáti- 
tico, ó cualquiera otro que se aproxime á él 
por su simplicidad y unidad , hará gritar al 
egército de empíricos y vendedores de drogas, 
que ven con inquietud en este progreso de la 
ciencia un golpe dado á su industria; que 
animados por un sórdido interés no temen 
deshonrar la noble profesión que egercen, en¬ 
tendiéndose para la prescripción y despacho 
de recetas tan absurdas como costosas. Pe¬ 
rezca antes la humanidad que la culpable in¬ 
dustria , cuyos beneficios parten con una im¬ 
punidad deplorable; tal es la máxima de esos 
prácticos indignos, pródigos siempre en vi¬ 
sitas y recetas para utilizar sus pactos se¬ 
cretos. 

En Francia, apresurémonos á manifes¬ 
tarlo, fuera del vandalismo de Brousseais por 
derramar sangre, es raro que se sobrecargue 
á los enfermos con medicamentos; jiero es 
preciso confesar también que en general se 
tratan las enfermedades muy sintomática¬ 
mente^ y no se ordenan sino medicamentos 
inertes ó anodinos, las mas veces para en¬ 
tretener al enfermo y calmar su imagina¬ 
ción , pecando así por omisión en mil ocasio¬ 
nes. Es tiempo ya de reconocer «1 error y de 
sacar partido, entre tantos recursos, de los 
nuevos descubrimientos que nos ofrecen los 
trabajos de Hahnemann. Ajirovéchense los 
médicos de un método que exige mas pru¬ 
dencia , observación y respeto á las leyes de 
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la naturaleza, y que (según mi modo de 
ver) simpatiza con el celo y'la verdad lau¬ 
dable, pero con mucha frecuencia impoten¬ 
te , y con la tendencia de la mayor parte de 
los médicos de Francia para curar casi úni¬ 
camente con la dieta y el régimen. 

Es incontestable que de todos modos el 
método’ de Hahnemann, aun con sus errores, 
es mucho menos funesto y mortífero que el 
de los empíricos. 

Puede suceder y sucede en efecto frecuen¬ 
temente que la Homoeopatía no impida que 
el mal haga progresos • pero á lo menos élla 
no le agrava directamente, como lo hacen 
muchas veces los malos alopatistas. Charla- 
tan |X)r charlatán preferiré siempre á un 
homoeopatisla; si no hace bien, liara siempre 
menos mal: si deja al enfermo nresa de la 
enfermedad, no cierra al menos la pueita a 
los socorros de la naturaleza y con ella mu¬ 
chas veces hay recursos para él. /« medici¬ 
na multa scire, pauca agere oportet. 
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POTENCIA 

de las dosis honueopdlicas. 


Se ha agitado y aún se agita lodos los dias 
la cuestión de saber si esas atenuaciones in¬ 
finitas de los medicamentos por la tritura¬ 
ción ó la dilución pueden dejar verdade¬ 
ramente algunas virtudes medicinales á 
las sustancias sometidas á esas reiteradas 
manipulaciones. No se puede disimular que 
se encuentran muchas preguntas respecto á 
esto, tanto de parte del vulgo, como* de los 
médicos, sobre todo de los que están acos¬ 
tumbrados á administrar medicamentos en 
dosis altas: sera difícil, lo sé muy bien, el 
infundirles confianza en el método homeo¬ 
pático , si reusan absolutamente creer en la 
eficacia de los remedios, agotados, según 
éllos, de todas sus virtudes por numerosas 
diluciones, y reducidos á la im|X)rceptibili- 
dad é imponderabilidad; creeríamos, dicen, 
con la misma facilidad que una hebra de se¬ 
da sujetaba mas sólidamente un navio á sus 
áncoras que un cable de hierro. 

Y á esto yo respqnderia con hechos: la 
experiencia prueba de un modo palj)able é 
ineíVagablc que hasta en las tillimas dilu- 
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clones se deben encontrar huellas materiales 
de la prestencia de las sustancias primitivas. 

Hay teneis la química para demostrarlo 
con sus pruebas irrecusables: haced, pues, 
disolver sal común en agua destilada, en la 

proporción de uno sobre un millón; añadid 

allí una disolución de ^ de nitrate de plata; 
el agua se enturblai*á al instante mismo y 
revelará la presencia material de la sal. 

Una disolución de iodo en la proporción 
de 1 á 200 ó 25 o,ooo se colorea inmedia¬ 
tamente hasta el violáceo si auadis á ella al¬ 
midón ; y aun cuando se halle la disolución 
en la proporción de i á 3no,ooo y aun á 
43o,ooo, bastan algunos minutos para ([ue 
aparezca el color de violeta. 

El ácido sulfúrico tiene la propiedad 
de hacer blaiuiuear una disolución en la que 
se halle muriate de harite^ debilitado ^ 200000 

El hierro descubre el vestigio mas ligero 
de cobre basta en una disolución tpiQ no 
contenga mas que ultimo me¬ 

tal mojando en esta disolución un pedazo 
de hierro bruñido, el Qual se cubre repen¬ 
tinamente de una capa vaporosa, de tin ro¬ 
jo dt! cobre. 

Es fácil el reconocer una partícula dea)*sc- 
nico hasta en la y)roporcion de t á 200 , 000 ; 
basta para esto hacer pasar gas hidróge¬ 
no sulfurado; al inomentí/ de su despren¬ 
dimiento al travos del líquido sospechoso, el 
agua (pjc un instante antes era clara > lim— 
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pia corno un cristal, tomará un color páli¬ 
do de limón; el hidrógeno sulfurado al cabo 
de veinte y cuatro horas revelará todavía 
por algunos indicios ~ de grano de ar¬ 
sénico blanco en la dilución llevada al 
3oo,ooo y hasta el 4oo,ooo. 

Someted al contacto del nitrate de plata 
una disolución en la que se halle la par¬ 
tícula mas mínima de arsénico blanco, y 
cuando la neutralización de este último se 
haya efectuado por medio del amoniaco, se 
j)recipitará un residuo ó sedimento amari¬ 
llo, que pasará al color moreno secán¬ 
dose y recibiendo la acción de la luz; se 
pretende que este pi'occdiniiento puede re¬ 
velar hasta de grano de arsénico. La 

experiencia demuestra que de grano 
de arsénico amoniacal en una disolución lle¬ 
vada hasta el 5oo,ooo se reconoce por la 
prueba del nitrate de plata: al cabo de al- 
gun,os dias se percibe un sedimento ligera¬ 
mente amarillo, que se espesa formando 
copos de un moreno obscuro. 

tle grano dq ácido arsenical en una 
disolución (Te agua hasta el Soo.ooo pro¬ 
duce todavía una reacción sensible al cabo 
de veinte y cuatro horas cuando se mezcla 
en ella sulfate de cobre amoniacal. 

Un célebre químico reconoce por medio 
del galvanismo grano de arsénico en 

una disolución de agua. 

Si se encuentra una energía tal de rcac- 
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cion en la naturaleza inorgánica hasta el 
punto que partículas tan infinitamente pe¬ 
queñas dan señales nada equívocas de una 
acción violenta y sensible, cuando se hallan 
en contacto de principios convenientes, para 
con los cuales están dotados de una poten¬ 
cia bastante grande de atracción y afinidad, 
¿qué no debe esperarse de la susceptibilidad 
(Icl or^^cinisiuo humano tan vico en faculta— 
des multíplices, y en sensaciones cuyos gra¬ 
dos es imposible determinar? 

Yo preguntarla al medico que tiene cos¬ 
tumbre de tratar sus.enfermos con las gran¬ 
des dosis, si puede medir la escala de sus¬ 
ceptibilidad del organismo hninano^, y decir 
cfi qué grado empieza y en cuál cesa de ser 
afectada la facultad. 

¿Onién es el que puede determinar que 
cantidad de aire se necesita para comunicar 
una enfermedad contagiosa de un pais á 
otro? La peste se transmite en un cobertor 
de lana después de un largo intervalo de 
tiempo: pues bien, ¿quién puede decir en 
qué parte de ella se ha refugiado dicha en— 

fcrmetlad? y sin embargo existe realmente, y 

se revela muy luego por sus terribles estra¬ 
gos ; pero ¿(juién explicará cómo se reparte, 
desarrolla, v acaba por extender su horro¬ 
rosa mortaja sobre toda una comarca? ¿Cuán¬ 
ta es la cantidad necesaria de virus hidrofo- 
bico para transmitir la rabia? Los que nie- 
S^n la eficacia de las dosis homa'oiiáticas 
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¿se alreverian á recibir sobre una llaga vi¬ 
va la panícula decillonésirna de la espuma 
de un perro rabioso? 

¿De qué modo son producidas las enfer¬ 
medades mas peligrosas? ¿es por una influen¬ 
cia material ó dinániica? ¿quién potlrá pesar 
y determinar cuánta vacuna es necesaria para 
jnoducir la pústula variolosa? ¿qué cantidad 
de veneno deja la serpiente en la herida pa¬ 
ra hacer perecer su víctima en pocas horas 
y en medio de los dolores mas atroces? 

Yo fui sorprendido en Viena instantá¬ 
neamente por el tifus.por haber respirado 
en el momento en que mandé á un enfermo 
que me ^enseñase la lengua: pues bien, si 
accidentes de tal gra^■edad son provocados 
por átomos tan imperce[)tibles é iuipondera- 
bles,- ¿por qué no creer en los efectos de las 
dosis hornoeopáticas? Es cierto que esta par¬ 
tícula tan pequeña, por átomo á (pie ella se 
haya reducido, conserva una virtud medici¬ 
nal: á la experiencia toca ahora el determi¬ 
nar el poder y ojiorfunidad de sus virtudes, 
y la susceptiliilidad del organismo humaim 
en el estado de enfermedad 5 jiero confesé¬ 
moslo francamente, experiencias aisladas no 
bastan para justificar la eficacia de las dilu¬ 
ciones; estas experiencias dclx-m ser rejieti- 
das en un gran número de individuos, y cu 
circunstancias diversas para establecer prue¬ 
bas satisfactorias, jMiripie si, como vo mismo 
he^ observado, los remedios liommopálieos 
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producen en general el efecto que se espe¬ 
ra, hay también muchos casos en los que 
ningún resultado he notado después de em¬ 
plearlos. 

Antes de los ensayos homeeopáticos ni 
se conocia, ni se ocupaba nadie mas que de 
la acción producida por las grandes dosis. 
Hahnemann es el primero que ha intentado 
el ensayo de las pequeñas, y aunque haya 
llegado frecuentemente á exagerar los re¬ 
sultados de sus tentativas, es necesario reco¬ 
nocer bajo el dedo- de la experiencia, que 
las pequeñas dosis ofrecen efectos y resulta¬ 
dos del mayor interés. 

Los homoeopatistas comparan el efecto 
de las dosis iníinidecimales al de las potencias 
imponderables, como la lu/, el calor, mag¬ 
netismo, galvanismo, electricidad, pasiones 
de ánimo, &c.: esta potencia es incontestada 
é incontestable, y sin embargo es inaprecia¬ 
ble por los sentidos é indefinible al racioci¬ 
nio. Lo mismo sucede con los efectos bommo- 
páticos: la mano no puede agarrarlos, ni la 
vista percibirlos, porque ya no pertenecen 
á la materia; se han hecho una esencia, y 
por esto los han llamado los liomocopalistas 
virtudes espirituales dinámicas. 

Por lo que á mí toca, no puedo estar de 
acuerdo con ellos en cuanto á la espirituali¬ 
dad desús medicamentos, porque lo que es 
niateria deja’ siempre rastros materiales: una 
gota de tintura sometida á las últimas di- 
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Iliciones conserva siempre algún peso,-aun- 
cpie nos sea imposible determinarle, y no se 
jiuede decir que no pesa nada, que está en¬ 
teramente desprovista de las formas groseras 
, de la materia. Para pasar al estado sublime 
de potencia espirilual, la mas pequeña parte 
de un todo conserva siempre su cualidad 
primitiva: asi qué subsiste siempre una 
porción material del medicamento que pue¬ 
de hacerse otra vez sensible por la forma, 
el color, sabor ú olor, si esta parte se so¬ 
mete á reactivos convenientes. 

¿ Cómo podremos determinar las causas 
de la mayor ó menor susceptibilidad de 
ciertos individuos para algunas sustancias, 
sino reconociendo que existe una afmidaií 
particular y una relación ínfima entre los 
efeclos de estas sustancias y la irritabilidad 
del organismo de estos sujetos? Conozco una 
señora que no puede entrar en un almacén 
de hierro sin sentir una extraña agitación, 
y sin exponerse á padecer espasmos cuando 
se empeña en detenerse en él. 

Otra señora de mis dientas se curó de 
un gran número de pequeñas incomodida¬ 
des de que solia hallarse aíligida, tales co¬ 
mo jaquecas, palpitaciones de corazón, sín¬ 
copes, convulsiones de los páiqiados, &c. to¬ 
mando una cucharada de un gran vaso de 
agua azucarada al cual añadió una gota 
de tintura fuerte de nuez vómica; ó bien 
oliendo un vaso de agua, en que ponia una 
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sola gota (le tintura eterea de \alerlaiia. 

Conozco un hombre á (^uien el olor 
del vinagre provoca una traspiración abun¬ 
dante. Hay personas que están dotadas de la 
facultad de preveer con muchos dias de an¬ 
ticipación la pr(íxima formación de una tem¬ 
pestad: otros (jue no vuelven de un deliquio 
profundo sino con el olor de una pluma 
quemada: hay ([uien se emborracha con sola 
la fermentación del vino: existen histéricas 
que sienten espasmos })or la aproximación 
de un gato, aunque no le vean. ¿ Cuál es la 
causa de la afinidad particular de nuestros 
órganos para tal ó cuál remedio? No la sa¬ 
bemos. La química dá muy liien la prueba 
positiva de los hechos j pero no puede expli¬ 
car su causa. 

Asi quíí, con la ayuda de las operacio¬ 
nes químicas ya indicadas, hemos hallado 
la presencia real’ y material del medicamen¬ 
to en las últimas diluciones hommojiálicas, 
y se explica muy bien , por la demostración, 
la afinidad y facultad del ácido sulfúrico 
con la barita, la cal, &c.; pero la causa de 
esta afinidad nos es desconocida; lo mismo 
sucede respecto á la causa de la acción espe¬ 
cífica de un medicamento con tal ó cual ór- 
gano. 

¿Por que las numerosas cristalizaciones 
tienen todas una forma invariable, y sin em¬ 
bargo particular á cada una? ¿por ([ué la 
sal común cristaliza siempre en forma cuín- 
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ca, el tllainante en forma octaedra y el cris¬ 
tal de roca en columnas de seis caras? ¿por 
(jué los cuerpos no se presentan mas que en 
el estado gaseoso, aéreo, sólido ó líquido? 
¿porqué gozan de la facultad de pasar de un 
estado á otro? ¿ porqué el agua es sólida ba¬ 
jo cero, y el espíritu de vino no? ¿j>or qué la 
seda y la resina no son conductores de la 
electricidad, y lo son los metales? 

¿Por qué la plata y el plomo son preci¬ 
pitados por el ácido muriático en sus com¬ 
binaciones solubles, y el hierro por el ácido 
gálico? ¿por qué los sedimentos de ios pri¬ 
meros son l)lancos, y los otros negros, ó de 
color de carne? ¿por qué el azuñ*e combi¬ 
nado con el mercurio forma un metal rojo, 
amarillo con el arsénico, y negro con el hier¬ 
ro? ¿por qué los primeros no atraen la 
humedad, y sí los segundos? Todas estas 
cuestiones no tienen solución: la ciencia con 
sus combinaciones y la potencia de sus reac- 
ti vos descubre ó revela los hechos que sin 
élla serian desconocidos; pero alli se detie¬ 
nen su fuerza y poder; la está prohibido el 
remontarse á las causas: esto es, porque es, 
porque tales ó euales cuerpos están dótateos 
de tales ó cuales virtudes; pues lo mismo su¬ 
cede con la potencia homocopática: el genio 
de Hahnemann ha sabido descubrirla, como 
Galileo halló el movimiento de rotación de 
la tierra, como Ncwton la ley de gravedad, 
como Watt el vapor, &c. Estos son grandes y 
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bellos títulos para el reconocimiento dé la 
humanidad. Solamente esta ley física no es 
de una demostración tan’ fácil y general co¬ 
mo la de las combinaciones, porque el reac¬ 
tivo, es decir, el organismo humano es de¬ 
masiado variable por su naturaleza para 
dar resultados constantemente uniformes. 

Hay gentes que no se fijan mas que en 
la materia, y ño creen en la virtud de los 
medicamentos sino cuando pueden dividir¬ 
los en onzas, drácmas y granos: niegan los 
efectos de las dosis homoeopáticas: pregun¬ 
tadles la causa de su incredulidad, y res¬ 
ponderán , que los farmacéuticos no pueden 
pesarlos. Mas de un médico atéo responde: 
''yo creeria en el alma cuando la liubieSe 
disecado con mi escalpelo.'' El doctor M...* 
va, según se dice, á darnos este curioso es¬ 
pectáculo: se propone recoger el aliento vi¬ 
tal de los pájaros, de los perros, &c.‘y á 
manifestárnoslo nadando, como un gas, por 
cima del mercurio y el agua. Someted, pues^ 
al escalpelo los rayos del sol que quema y 
tuesta la piel, el pesar que hace caer los ca¬ 
bellos y llena de arrugas la frente; y sin 
embargo ¿negaréis el sol? ¿negaréis el pesar? 

No obstante la intensidad de sus traba¬ 
jos, Hahnemann no ha podido llegar aún, 
ni probablemente llegará jamás, á estable¬ 
cer de una manera clara é incontestable los 
efectos positivos y constantes de las dosis .ho- 
^oeopáticas; y esto consiste en la absurda 
7 
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J iretension que tiene de derribar \a ciencia 
e los siglos, para substituir á ella la Ho- 
moeopatía como sistema exclusivo y univer¬ 
sal. Este es el origen de todas las contradic¬ 
ciones, exageraciones é inconsecuencias en 
que cae á cada paso: asi es que pretende que 
el ahr solo de las dosis homoeopáticas basta 
para producir un efecto curativo. He leído 
en ícaOrganon,^ que una indigestión puede 
ser curada fácilmente al cabo de dos ho¬ 
ras con solo oler una gota de la ultima dilu¬ 
ción de la pulsatila. 

¿Y cómo atribuir, sin embargo, una po¬ 
tencia tal á los olores, cuando vemos todos 
los dias en las boticas, las fábricas y los in¬ 
genios personas expuestas á la influencia ac¬ 
tiva de los olores tan fuertes, como variados, 
sin sentir por eso ningún síntoma incó¬ 
modo 

En cuanto á los que no pueden creer en 
la eficacia de los me(licamentos subdivididos 
por las diluciones homeopáticas, y reduci¬ 
dos á partículas tan infinitamente pequeñas, 
yo los llamaria á la experiencia, y me limi¬ 
taría á citarlos algunas de las numerosas cu¬ 
raciones que he obtenido por las dósis ho¬ 
meopáticas. 

Si yo fuese un partidario exclusivo de la 
homeopatía quizá podría ponerse en duda 
mi testimonio; pero la franqueza con que 
combato sus errores debe darme algún cré¬ 
dito cuando proclamó los felices resultados 


obtenidos en los casos frecuentes en que bo; 
empleado este método con un suceso casi 
sorprendente. 

La señora P.—i joven de veinte años, á, 
consecuencia de impresiones morales dema-^ 
siado vivas, fue atacada al quinto dia de su 
parto de una fiebre jiuerperal tan grave, que 
pude en los quince dias que duró convencer¬ 
me de que debia su restablecimiento solo á 
las atenciones y cuidados del arte. Est^ seño-« 
ra recobró su salud muy lentamente \ pero 
la quedaba una falta de sueño tan grande, 
que pasaba las noches enteras sin cerrar los 
ojos, ó apenas podia gustar algunos minutos 
de descanso: ensayé diversos medios y reme¬ 
dios sin ningún resultado satisfactorio. Des¬ 
consolado de mi poco suceso, la hice tomar 
por la tarde cuatro glóbulos de la 3o.*?» di¬ 
lución de belladona: esta señora durmió tres 
horas continuas en la misma noche: al dia 
siguiente jxir la tarde la misma dósis, dur¬ 
mió cinco horas, y después se restableció su 
salud completamente. 

La señora F.... de R...., muger de mu¬ 
cha edad, en un estado enfermizo habitual, 
ciega de gota serena hace casi un año, es¬ 
taba atormentada, cinco ó seis meses habia, 
de un fuego ( esta era la expresión do que se 
servia) en las entrañas, que todos los dias 
hácia el anochecer se bajaba á las plantas de 
los pies, obligándola á estar andando casi 
'oda la noche y la privaba de todo descanso. 
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La traté por espacio de muchos meses: ni la 
medicina racional, ni los remedios antipsó- 
ricosde Hahnemann {Sepia, calcaría, silícea, 
Sidphiir, barita, phosphor, &c.) produje¬ 
ron ningún efecto, á lo menos que fuese 
duradero; solamente los remedios homoeo- 
páticos ordinarios ( belladona, nuez vómica, 
palsdtila) calmaron, los síntomas y la pro¬ 
dujeron algunas horas de sueño todas las 
noches. 

La señora And.... sintió, á consecuencia 
de impresiones morales, anomalías en sus re¬ 
glas y padecimientos nerviosos de toda espe¬ 
cie,'sobretodo en el organismo gástrico y 
uterino. Todos los remedios, todos los mé¬ 
todos curativos de la medicina racional se 
usaron inútilmente ya para restablecer la 
réguldridad de sus menstruos , ya para de¬ 
tener los progresos de un flajo blanco, y ya 
en íin para calmar los síntomas de las inco¬ 
modidades que la enferma senlia tan pron¬ 
to en una parle del cuerpo como en otra, 
pero cuyo asiento se habia establecido en las 
reglones cardiaca y abdominal. Ensayé los 
remedios homoeopálicos , y no me sorprendí 
poco de ver seguirse á su uso, casi en el 
^momento', un alivio de todos los síntomas 
(exceptuando el ílujo blanco) tal, que al 
cabo de quince dias á tres semanas esta se¬ 
ñora parecía encontrar tanta satisfacción en 
hablar de sus males pasados, como disgusto 
y dolor manifestaba cuando tenia que hacer 
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relación ele ellos en el momcnio civque los 
padecía. El cambio efectuado en su estado 
de salud, que se lia mantenido hasta el Uia, 
era el resultado de los efectos de los reme 
dios homeopáticos de nuez vómica,_ bellado¬ 
na brionía : actualmente la administro tam^ 
bien medicamentos de la misma clase contra 
las flores blancas, las cuales están consi¬ 
derablemente disminuidas muchas semanas 

hace. , T 

]\I. L.... padecía bahía muchos días una 
ronquera y catarro que se • resistían al uso 
de los remedios ordinarios de baños de pies 
sinapismados, sinapismos al brazo, bebidas 
mucilaginosas, extracto de beleño, sal de 
amoniaco y azufre dorado de antimonio. 
Le prescribí que tomase mañana y tarde un 
polvo de diez glóbulos de la 3o.nxa dilución 

de brionía: el catarro se curó prontamente; 

pero la ronquera parcela prolongarse, y le 
hice tomar dos veces una gota de la tintura 
de la 3o.dilución de la exponja calcina¬ 
da. \ A día siguiente de la última dosis de 
este remedio habla desaparecido enteramente 
la ronquera. 

La señora C.... de una constitución fuer¬ 
te, pero cuyo sistema nervioso abdominal se 
hallaba muy irritable á consecuencia de su 
método de vida, sintió, por efecto de tres gló¬ 
bulos humedecidos de la 3o.dilución í e 
nuez vómica, una revolución en todo su 
cuerpo tan grande y penosa, ejue con mu- 
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cho trabajo la pude decidir á tomar otra 
dosis menos fuerte de dicho medicamen¬ 
to; pero habiendo sentido efectos casi se¬ 
mejantes, me suplicó que no se la admi¬ 
nistrase mas en lo sucesivo; sin embargo, se 
decidió, por reflexiones mias, á continuar 
sometida al método homoeopático, y tuve 
la satisfacción todas las veces que la man¬ 
dé tomar algunos glóbulos humedecidos de 
la 3o."“a dilución de brionia^ opio ó plo¬ 
mo de aliviar á esta señora del síntoma de 
un extreñimiento rebelde á que estaba muy 
sujeta. 

Otra señora, muy sensible é irritable, 
que padecia continuamente un extreñimien¬ 
to de los mas fuertes, no sintió ningún efec¬ 
to después de haber tomado tres tomas, dos 
de las cuales se componían de dos glóbulos 
hum^ecidos con la 3o.ma dilución de nuez 
mómica , y la tercera de otros tantos de igual 
dilución de hriónia ; pero cuando al dia si¬ 
guiente la hice tomar en el espacio de-doce 
horas dos dósis compuestas cada una de seis 
glóbulos humedecidos con la 3o.“a dilución 
de nuez 'vómica^ sintió una revolución en 
todo su vientre, dolores cólicos, é hizo cua¬ 
tro evacuaciones muy abundantes. 

M... habia sentido, á consecuencia de un 
resfriamento repentino, un 'violento dolor 
en el costado izquierdo, al que no tardó en 
seguii’sc la fiebre inflamatoria. Llamado al 
dia siguiente dcl principio del mal , hice 
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tomar al enfermo una ¿ola dosis de un gra¬ 
no de azúcar de leche humedecido con la 
3o. roa dilución del acónito y se alivio casi 
sobre la marcha. 

Este mismo sugeto algunos meses des- 
pues sufrió ñausas, cólicos, dolores de 
■vientre r disposición á la diarrea-, seis do¬ 
sis cada una de veinte glóbulos humrfecidos 
con la tintura fuerte de ipecacuana hicieron 
desaparecer todos los síntomas. 

Fui llamado para asistir á un niño de 
diez y ocho meses, enfermo hacia ya veinte 
y cuatro horas y que tosía mucho: su voz 
unas veces era ronca y otras silvante: los 
accesos de la tos, que cada vez se hacia 
mas fuerte é intensa , me hicieron temer 
el cambio de la enfermedad en el Croup. 
Desde este monvento prescribí al nmo a 
cada hora alternativamente una vez un pol¬ 
vo, de cuatro glóbulos de espongiatosta y 
otra cuatro de calcária sulfurata.;io¿o^ los 
síntomas de esta enfermedad disminuye¬ 
ron en la misma proporción que el nmo 
había tomado las dosis, y al día siguiente 
se hallaba casi curado. , 

La señora de V... me consulto para su 
hija, que se hallaba padeciendo á conse¬ 
cuencia de algunos dias de retraso en sus 
reglas. La aconsejé hiciese lomar a la jo¬ 
ven por espacio de tres dias por mañana y 
tarde un polvo humedecido con 8^.® . 
la 3o.dilución de la pulsatila. Al ta si 
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gaieiite de la primera toma me vino á decir 
({ue durante la noche habla vuelto á ai)are- 
cer la evacuación. 

La señora P..., afligida de un desvelo 
muy grande, experimentaba dolores de ca¬ 
beza y vértigos todas las veces que la hice 
tomar una gota de la dilución al hillonési- 
mo y hasta el octilloncsimo de belladona. 
Algunos glóbulos humedecidos con la 24 . ma 
ó 3o. dilución de la misma la ocasiona¬ 
ron generalmente muchas horas de un per¬ 
fecto descanso. 

La señora Naud... padecia Vlu esputo de 
sangre con mucha tos: la aconsejé la digi¬ 
tal, la sal de nitro, los mucilaginósos y los 
narcóticos ; á í)esar de todos estos medios 
y de la Observación de un régimen y modo 
de^vivir conveniente, la hemoptisis conti¬ 
nuo: la mandé después la 8.^ y i 5 .“ dilu¬ 
ción de brionía; y k hemoptisis se aumen¬ 
to inmediatamente: entonces la ordené to¬ 
mar cada tres o cuatro horas diez glóbulos 
humedecidos de la 3 o.ma dilución de digi^ 
tal, y desde este momento conoció un nma- 
ble alivio. 

Prescribí á una señora, atormentada seis 
días había de síntomas histéricos y cuyas 
reglas estaban desordenadas y retardadas 
siempre, que tomase alternativamente un 
polvo de algunos glóbulos humedecidos con 
la 00 .dilución de belladona, v otro hu- 
niedecido de la misma de pulsdtila: al dia 
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siguiente, después de haber tomado la se¬ 
gunda dosis, se presentó la regla cpiiuce 
ellas después de la é[X)ca de costumbre, pro¬ 
longándose su duración seis dias. 

La señora II..., de veinte y ocho años 
de edad, pálida de rostro, tenia sus Jliíjos 
periódicos tan fuertes, ya hacia bastante 
tiempo, que hablan sido llamados por mu¬ 
chos médicos metrorrágias. Cuando me pre¬ 
guntó mi opinión, la aconsejé (por lo sa¬ 
tisfecho que estaba de los felices resultados 
que habia obtenido de la Homoeopatía en 
semejantes casos) que tomase, uno tras 
otro, ya un.polvo de la 20 .dilución de 
hrionia ^ - ydL otro de la 3o.de camomila^ 
y la hemorrágia cesó al momento. Los mis¬ 
mos medicamentos, unidos á una dosis de 
diez glóbulos de la 3o.dilución de sabi¬ 
na, tuvieron igual rt*sultado, cuando cerca 
de tres meses después fueron tan abundan¬ 
tes las reglas en esta señora, que no j)odia 
dejar un instante su cama sin hallarse mal. 
Un año después fué nuevamente afligida ])or 
una ])érdida de sangre que amenazó gra¬ 
vemente su vida: la absorción de los médi- 
camentos anteriores no produjo mas que 
un resultado inipcrfecto; me vi en la preci¬ 
sión de cambiarlos; y como habia peligro cu 
la dilación, usé el muriate y carbonate de 
hierro, las inyecciones de un cocimiento de 
'ormenlila, encina y ratania: hice fricciones 
•*1 vientre con linimentos volátiles: apliqué 
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á la vagina una esponja empapada en líqui¬ 
dos estípticos; pero todos estos remedios tu¬ 
vieron menos resultado que los medios ho- 
mteopáticos: esta circunstancia, reunida á 
que la enferma no tenia calentura, á que es¬ 
taba muy pálida, flaca, débil é irritable y 
siempre extreñida, me decidieron á ensayar 
otros remedios bomoeopáticos. ¡ Quién lo 
creyera! una gota de la tintura fuerte de 
azafran detuvo casi la liemorrágia: conti¬ 
nué este último remedio alternativamente 
con el de la nuez 'vómica (cinco glóbulos 
de la 3o.™a dilución) y de belladona^ y la 
enferma, después de cinco semanas de ca¬ 
ma , la dejó en fin, y restal)leció entera¬ 
mente su salud por la estancia en el campo 
y un régimen de alimentos fáciles de dige¬ 
rir , pero nutritivos. 

Traté inútilmente durante dos ó tres 
meses , por las dosis ordinarias de hierro, 
aloes, y sabina á una señorita de diez y seis 
años, que padecía la clorosis con supresión 
de menstruos: cansado y fastidiado de no 
obtener ningún resultado, la prescribí los 
polvos homoeopáticos de pulsatila ; y las re¬ 
glas , detenidas ya había ocho meses, vol¬ 
vieron á presentarse al cabo de diez dias. 

M. P.... fué atacado en marzo de i83o, 
á consecuencia de trabajos corporales, de 
frió, calor, tos, sed y un violento dolor de 
costado con ligero esputo de sangre, &g 
L e prescribí diez glóbulos de la 3o."** dilu- 
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don de acónito: dos tomas, con el iníervalo 
de dos horas, bastaron para permitir al en¬ 
fermo tener libre la respiración, y dejar la 
cama. 

La señorita A..., joven de veinte y un 
años, de una constitución fuerte, pletórica, 
y de temperamento sanguíneo, se expu¬ 
so el i5 de abril de i833 á un gran en¬ 
friamiento, siendo en la tarde del mismo dia 
acometida de sentimiento general de en¬ 
fermedad y calofríos , que duraron muchas 
horas, seguidos de un calor ardiente, dolor 
de cabeza, alteración y abatimiento de los 
miembros.—Al dia siguiente el calor conti¬ 
nuó por todo él, al que se reunió una vio¬ 
lenta opresión sobre el pecho, y tos se¬ 
ca muy incómoda, los cuales síntomas au¬ 
mentaban de intensidad de hora en hora.— 
Se me buscó para asistirla: vi la enferma el 
16 á las ocho de la noche, y la hallé en el 
estado siguiente: toda la cabeza dolorosa, 
rostro encendido, ardiente: ojos vivos; bri¬ 
llantes: Labios quemantes, secos: lengua hú¬ 
meda, un poco cargada y seca en la punta: 
nada de apetito, gusto deprabado: sed ar¬ 
diente: pulsación fuerte de las carótidas.— 
Respiración difícil, corta, frecuente: aliento 
cálido: tos frecuente , dura, seca: expecto¬ 
ración ligeramente sanguinolenta: la enfer¬ 
ma no podia acostarse mas que sobre el lado 
izquierdo: la tos y la opresión se aumenla- 
ban tan luego como intentaba respirar mas 
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profundamente. La piel húmeda y ardiente: 
orina escasa, transparente, encarnada: pulso 
igual, muy frecuente, lleno y duro. 

Prescripción: temperatura fresca de la 
habitación, agua fresca azucarada para be¬ 
bida: una gota de la dilución de acó¬ 

nito .—A media noche, cuando se notó una 
diminución de los síntomas, repetición de la 
dilución de acónito. Al dia siguiente hallé 
sensiblemente mejor á la enferma, y al ter¬ 
cero , cuando habia tomado también dos dó- 
sis del mismo remedio, hubiera podido 
salir de casa si la prudencia no se lo hu¬ 
biese prohibido. 

M. de C.... padecia después de algunos 
años con mucha frecuencia dolores de ca¬ 
beza verdaderamente insoportables: juzgan¬ 
do á estos dolores de naturaleza nerviosa, y 
sabiendo, por otra parte, que se babian 
empleado inútilmente muchos de los reme¬ 
dios ordinarios, le aconsejé que usase de los 
bomccopálicos: empleé por espacio de quin¬ 
ce dias la 3o.™^ dilución de nuez vómica^ 
con la que no se consiguió alivio alguno. 
Entonces le mandé tomar á intérvalos muy 
cortos, es decir cada veinte y cuatro horas, 
los polvos bomoeopáticos de quina alterna¬ 
tivamente con los preparados de la bellado¬ 
na , y tres meses bac? que INI. de C... no ha 
vuelto á sentir recaida en sus dolores de 
cabeza. 

En otros casos de dolores idénticos he 
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usado frecuentemente y con muchas venta¬ 
jas de la dulcamara, pulsatila, carbonate de 
cal, extramonium , rlius, etc. 

No ha mucho tiempo que la hermana 
de M. de C... sufría violentos dolores de la 
dentadura', dos dosis de quina y una de 
pulsatila los hicieron cesar al cabo de tres 
horas. 

M. D.., á consecuencia de excesos en las 
bebidas y otros desarreglos, cayó en un es¬ 
tado paralitico casi general: dificultad de 
hablar, vértigo, astricción de vientre casi 
absoluta, debilidad y casi imposibilidad de 
hacer nada con el lado derecho del cuerpo: 
tales eran sus síntomas cuando el enfermo 
vino á pedirme socorro: una gota de la tin¬ 
tura 3.^ dilución de la nuez vómica que 
le hice tomar, disipó en veinte y cuatro ho¬ 
ras todos los síntomas arriba mencionados: 
he visto al enfermo tres ó cuatro sema¬ 
nas después en estado de perfecta salud. 

M. N... sentía un conato continuo j do¬ 
loroso de orinar: tan pronto arrojaba cier¬ 
ta cantidad de agua, como no podía echar 
sino muy poca, y después le llegó á ser im¬ 
posible ehexpeler una sola gota á pesar de 
ios dolores mas fuertes. Hice tomar áeste en¬ 
fermo por mañana y lanle quince glóbulos 
humedecidos con la dilución de pul¬ 

satila , V al cabo de tres dias se vio libre de 
su incomodidad. 

M. de B.... fue atacado repentinamente 
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de un violento espasmo del estómago (car- 
dialgia): una dosis de la 3o.ma dilución de 
belladona detuvo casi sobre la marcha este 
ataque. 

Madama la condesa de C...^ sujeta laro-a 
tiempo habia á la cardialgía^ cuyos ataques 
se prolongaban muchas veces desde dos has¬ 
ta cuatro horas, padece con mucha menos 
frecuencia los parosismos violentos desde 
que hace uso, ya el en momento del acceso, 
y ya en los intervalos, de dosis homoeopálicas 
de nuez 'vómica ó de belladona; y cuando 
se presentan accidentalmente, cesan algu¬ 
nos momentos después que la enferma ha 
lomado una dosis homteopática. 

M. G... á consecuencia de excesos de vi¬ 
no , ron , café y otros espirituosos acabó por 
padecer continuos dolores de entrañas: es¬ 
tos habían empezado jior ser periódicos : mu¬ 
chas veces vomitaba; su sueño era muy pe¬ 
noso y agitado; nada de apetito, mal gusto 
de boca, sobre todo por la mañana: Ip tra¬ 
té alopáticamente , durante muchos meses 
sin ningún resultado; y cuando, asustado 
por los progresos de la” enfermedad, parti¬ 
cipé mis inquietudes al enfermo, no podien¬ 
do él rnismo resistir los dolores que padecia, 
prometió abstenerse de todo licor y de todos 
los espirituosos, y someterse á la dieta mas 
rigurosa: yo entonces le prescribí las dósis 
homoeopáticas alternativamente de nuez vó¬ 
mica , brionia , acónito , camomila , vale- 
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riana y veratrum^ con lo que bastaron tres 
meses y medio para restituirle su primitiva 
salud. 

JVI. de M.... padecía desde su infancia 
periódicamente cólicos en la región umbili-^ 
cal: por consejo mió tomó cada dos dias 
por la noche al tiempo de acostarse tres ó 
cuatro glóbulos humedecidos con la 3o.™a 
dilución de coloquíntidas / y desde este mo¬ 
mento ( hace mas de dos meses ) no ha sido 
ya atacado de sus antiguos dolores. 

Yo mismo fui acometido, hace algunos 
meses, después de comer, de un reumatis¬ 
mo en la pierna y rodilla izquierdas: no so¬ 
lamente no podia hacer ningún movimiento 
sin sentir dolores atroces, sino que ademas 
la calentura y un encorhamiento general 
me pusieron en un estado muy trabajoso: 
á las diez de la noche tomé treinta glóbu¬ 
los humedecidos con la 3o.™» dilución de 
quina ; á los dos de la misma tomé segunda 
dósis de este medicamento; una hora des¬ 
pués me dormí, con mal sueño á la verdad; 
])ero á la mañana el dolor estaba ya calma¬ 
do : tomé una dósis de brionia que produjo 
una evacuación al cabo de una hora. En 
aquella misma tarde, es decir, á las vein¬ 
te y cuatro horas del acometimiento de la 
enfermedad, hubiera podido andar á pie 
wiuchas leguas, si hubiese sido necesario. 

En repetidos casos de neuralgia los rc- 
ttiedios homoeopáticos, y sobre todo la nuez 
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'¡cárnica mejoran muy sensiblemente el esta¬ 
do de los pacientes. 

Un niño de ocho años, después de haber¬ 
se agitado retozando al airé libre, se resfrió y 
fue atacado á la noche siguiente de un mal 
de garganta y una inílamacion de ])ar- 
pados y ojos tan intensa que me inquietó 
mucho : viéndome obligado , por el carác¬ 
ter obstinado del niño , á no |K)der em¬ 
plear para socorrerle sino dósis homoeopá- 
ticas , le hice tomar en la misma noche 
cinco ó seis glóbulos humedecidos con la 
3 o.roa dilución de mercurio soluble , y al dia 
siguiente el mal de garganta habia desapa¬ 
recido , pero los parpados estaban tan encen¬ 
didos y contraidos, que me fue impsible 
verle los ojos. Juzgando esta obtalmia catar¬ 
ral y nerviosa , le receté dos dósis cada 
una de cuatro glóbulos de pulsatila Ac la 
3 o.dilución, para tomar la una por la 
mañana: y la otra por la noche , y al dia 
siguiente se halló enteramente curado el 
enfermo. 

La señora L.., á consecuencia de un pur¬ 
gante violento tomado en casa de un charla- 
tan, notó algunos dias después en la parte 
superior y posterior del hoyo del estómago 
una sensación dolorosa , quemante y como 
cortante, que sufria habia mucho tiempo sin 
pedir socorro; perO cuando se unió á ella la 
diarrea, y duraba ya muchas semanas , me 
hizo llamar: el apetito habia cesado entera- 
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mente; tenia fiebre, y se enílaqueciá mu- 
clio; se creia embarazada, pues sus reglas 
no se hablan presentado dos meses habia, 
pero rae ocultó la circunstancia de la purga 
del charlatán. Yo no podia descubrir la cau¬ 
sa ni la verdadera naturaleza del mal : la 
prescribí el uso de los baños generales y pe¬ 
diluvios la puse á régimen, y la hice tomar 
mañana y tarde una cuarta parte de grano 
de ruibarbo, con el fin de detener los pro-e¬ 
gresos de la diarrea ; al cabo de algunos 
dias desapareció este síntoma ; pero conti¬ 
nuaba la sensación de dolor y ardor en el 
hueco del estómago: la hice poner quince 
sanguijuelas sobre dicha entraña, y cata[)las- 
mas emolientes y narcóticas: interiormente 
algunos granos de calomelanos, con el ex¬ 
tracto de beleño: estos remedios fueron se¬ 
guidos de un alivio; pero que no se-sostuvo 
mas que algunos dias: nueva aplicación de 
sanguijuelas á los muslos, porque no habia 
indicio alguno de preñez, y sobro el estó¬ 
mago , semieupios, pediluvios y continuac,ion 
de las cataplasmas sobre la parte afecta: ocho 
dias después, mutación del dolor sobre la 
región hepática, |)or debajo del fKicho iz¬ 
quierdo, esputo de sangre jmra, sin tos ni 
Opresión: ningún apetito: todo lo (jue comia 
se detenia en el estómago, y los alimentos 
pasaban á él, según élla decia, como por 
Una parte herida , ó una llaga : principio de 
fiebre lenta , ningún sueño ; no jxxlia estar 
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acostada sobre ninguno de los dos lados: se 
hizo nueva aplicación de sanguijuelas, un 
vejigatorio al brazo izquierdo, otro al vientre, 
píldoras de cicuta y de calomelanos: muy 
sensible alivio al otro dia^ pero sin duración 
como el primero. Al cabo dé ocho dias vol¬ 
vieron á aparecer los antiguos síntomas: hu¬ 
bo el mismo alivio ^ y después recaida á cada 
nueva aplicación de vejigatorio, por cuya 
razón hice poner á la eíiferma un cauterio 
en el muslo, y la encargue que observase una 
dieta rigurosa. En la carrera de este largo y 
trabajoso tratamiento pensé frecuentemente 
en la Homceopatía; pero mis experiencias no 
eran entonces bastante sólidas y no llamaban 
mi atención como en el dia. Desesperé du¬ 
rante mas tle un mes de salvar esta joven é 
interesante madre de familia, y dije á su 
marido que se la habia probab lemente for-* 
mado un escirro en el duodeno, á conse¬ 
cuencia de una inflamación crónica, sobre¬ 
venida por el efecto violento y doloroso de 
la droga purgante. Estando las cosas en este 
estado , y no hallándose la enferma ni mejor 
ni peor, lá hable do mis curaciones hoinoeo- 
pálicas y la prescribí el mismo dia seis dósis, 
de las cuales tres eran decillonésimos de nuez 
cómica y tres idem de brionia , de las que 
debia tomar alternativamente una cada dos 
dias. Con grande asombro supe que cada to¬ 
ma habia j)roducido un alivio notable hasta 
el punto, que, cuando la hice repetir estas 
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mismas dosis, añadiéndolas tres dccillonési-r 
n^os de opío , la sensación del estómago des¬ 
apareció enteramente, y no la repitió sino 
rara vez y apenas sensible: curación perfecta 
de la que fue resultado un embarazo feliz. 

Régimen homeeopeítico. 


Una de las primeras condiciones de todo 
tratamiento y de toda curación homoeopáti- 
ca es la mas escrupulosa observación de un 
severo régimen. 

Hahnemann recomienda imperiosamente 
que se evite todo lo que pueda obrar de un 
modo medicinal, y hasta lo que pueda direc¬ 
ta ó indirectamente alterar , desarreglar ó 
debilitar la acción de los medicamentos: se 
concibe fácilmente que esta condición es ne¬ 
cesaria para que los remedios administrados 
en cantidades infinitamente subdivididas pue¬ 
dan producir algún efecto. 

Asíque es preciso abstenerse de los ali¬ 
mentos aromáticos, de los licores espirituo¬ 
sos , ácidos y calefacientes, como el café, 
té, &c. Todo alimento de difícil digestión de¬ 
be repudiarse: entre las carnes cuyo uso es¬ 
tá permitido es preciso no escoger las que 
provienen de un animal muy jóven , ni de¬ 
masiado gordo : es necesario alejar de sí toda 
sustancia odorífera, y redoblar todas las pre- 
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cauciones higiénicas en cuanto al aseo: tam¬ 
bién es preciso mantener todas las faculta¬ 
des físicas en perfecto equilibrio por medio 
de uii egercicio suave y moderado: renovar 
frecuentemente el aire de las liabilaeioneSj 
para evitar la humedad , y abstenerse de to¬ 
da agitación violenta, evitando taml)ien cual¬ 
quiera contienda de espíritu y de cuerpo. 

Sé muy bien que líahneinann puede 
exagei'ar y aun contradecirse algunas veces 
en la manera con qúe impone las precau¬ 
ciones higiénicas á sus enfermos; pero siem¬ 
pre es cierto que nadie disputa los felices 
efectos de un buen régimen, tanto en el es¬ 
tado de salud, como en el de enfermedad: es¬ 
ta es una de las verdades mejor establecidas 
que yo conozco , y que se desprecia las 
mas veces. En muchos casos la dieta y el ré¬ 
gimen son cosas esenciales para la curación. 
¿Quién ignora que en la gota, las almorra¬ 
nas y el mal de piedra, &c. la prescripción 
de un buen régimen no solamente previe¬ 
ne los paroslsinos de dichas dolencias^, sino 
que se hace uno dueño muchas veces de la 
misma enfermedad ? Se puede asimismo 
asegurar atrevidamente que la lloinmopatía 
ha conseguido victorias mas nolaltles por el 
régimen ([ue los médicos que buscan socor¬ 
ro solo en los remedios. 

Con mucha frecuencia me he convencido 
por mí mismo de que la observación de un 
régimen dietético muy severo es una de las 
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condiciones csciicialcs de cualquiera trata¬ 
miento y curación , y de que Itasla la infrac¬ 
ción mas lig’cra para neutralizar los efectos 
de los mejores específicos. En cuanto á los 
remedios homoeopálicos , sin adoi)tar t(xlas 
las exageraciones de Halniemann, he adqui¬ 
rido asimismo la prueba , desde que em¬ 
pleo en mi práctica con mas írecuencia que 
antes el método liomoeopático ó específico, de 
que el resultado de los medicamentos preni- 
critos depende muclio y con frecuencia en¬ 
teramente de inlluencias dietéticas, y que 
despreciando estas , se suspende la mayor 
parte de tiempo toda esperanza de curación. 

Reconozcamos también en Ilabncmann 
el nuevo mérito de ser el primero que lia 
señalado del modo mas preciso y explícito 
la importancia y peligro de las influencias 
extrañas sobre la acción de los medicamen¬ 
tos, y de liaberlo justificado con sus experien¬ 
cias. Esta verdad, (pie estaba enterrada á 
solo algunos pies de profundidad, y sobre la 
cual caminaba la ciencia hace algunos si¬ 
glos , producirií sus frutos, porque una ver¬ 
dad lanzadii en el mundo ya no se pierde. 

Hemos becbo ya observar (uie la dieta 
bomo'opática no es la (pie temen la mayñi¬ 
parte de gentes, es decir, la privación de 
toda sustancia, como lo creen imuáias per¬ 
sonas; es un modo de vivir mas cuidadoso, 
mas conforme alas disposiciones orgánicas y 
particularmente la alislinencia de ciertos tui- 
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mentos dotados de propiedades medicinales 
que pueden ó favorecer las predisposiciones 
mortíferas de los enfermos, ó destruir y 
neutralizar los efectos de los medicamentos 
homoeopáticos. Lejos de prescribir la priva¬ 
ción de toda sustancia, Hahnemann permite, 
por el contrario, una alimentación bastante 
sustanciosa, particularmente en las enferme¬ 
dades de consunción, y para todos los indivi¬ 
duos cuyas fuerzas están en estado de dete¬ 
rioro. En las enfermedades agudas ordena 
un alimento menos fuerte. 

También recomienda el consultar con 
gusto el instinto de las fantasías del enfermo, 
''porque (añade) la voz secretado la natu- 
raleza se revela siempre en estos apetitos in¬ 
voluntarios: no reclama sino lo que la con¬ 
viene, y si se pueden hallar algunos incon¬ 
venientes particulares, esto está ampliamen¬ 
te compensado por la gran regla homoeopá- 
tica y con el provecho que saca de ello la 
organización general.^' 

Aunque yo no tengo costumbre de ha¬ 
cer morir á mis enfermos de hambre, ni de 
contradecirlos con exigencias ridiculas cuan¬ 
do sus deseos y fantasías nada tienen de pe¬ 
ligrosas, sin embargo, á despecho délas 
prescripciones de líahnemann , no he aten¬ 
dido ni atenderé jamás á un enfermo que 
en medio de los accesos de una fiebre infla¬ 
matoria pide (y esto sucede frecuentemente) 
vino y licores espirituosos para beber: tam- 
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poco condescenderia con un niño consentido 
que pidiese todas aquellas cosas que pudie¬ 
ran serle contrarias. 

Hahnemann [)ermlte el vino á los en¬ 
fermos que le desean; y sin embargo, se¬ 
gún su propia confesión, esta bebida es un 
agente que neutraliza los efectos de muchos 
remedios liomcEopálicos, de los que deben 
administrarse en la mayor parle de las en¬ 
fermedades agudas. Generalmente tolera el 
uso de la sal común que, según él, es un 
remedio de los mas violentos y heroicos ; es 
verdad que , por otro lado , reconoce que la 
sal no desarrolla su alta potencia medica¬ 
mentosa sino cuando ha pasado por las pre¬ 
paraciones bomoeopálicas. 

Es imposible negar la utilidad de las 
recomendaciones bomocopáticas respecto á 
ciertos alimentos y bebidas, tales como las 
carnes de ganso, pato, cerdo, las empana¬ 
das, sobre todo de hígado, los pescados gor¬ 
dos , las setas, el queso, el café, la cerveza 
fuerte, el té, los licores espirituosos, las in¬ 
fusiones de yerbabuena, delorongil, man¬ 
zanilla, &c. y un número bastante grande 
de hortalizas, como el puerro, peregll, la 
celx)lla: los aromas, el vinagre, la mostaza, 
y en general lodos los condimentos que 
tienen una acción esj>ccífica incontestable so¬ 
bre alguno de nuestros órganos, lie conoci¬ 
do por experiencia la influencia medicinal 
de todas las sustancias que pueden obrar 
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miiy sensiblemente sobre la constitución 
mas robusta. 

En las prescripciones dietéticas de los 
homocopatistas, como en lo demas de su 
doctrina , se encuentra de bueno y de malo: 
es preciso aprovechar lo primero y dejar lo 
segundo. Comjiade/xo a un médico que hace 
abnegación del estudio de toda su vida y de 
su jirojila experiencia, para seguir ciega¬ 
mente la voz de un hombre, dotado, sin 
contradicción , de una grande y viva inteli¬ 
gencia , pero ú quien una pasión desordena¬ 
da y una exaltación inconsiderada conducen 
al camino de la exageración y algunas ve¬ 
ces del absurdo. 
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DEFECTOS 


errores , inconsecuencias y contradicciones 
del sistema de Ilahnemann. 


DE LA SINTOMATOLOGIA HOMCEOP.ÍTICA. 


Halinemann lia hecho sin duela grandes 
é importantes descubrimientos; pero es in¬ 
justo que se levante con tanta violencia con¬ 
tra la alopatía, porque á ella es á ([uien se 
los debe en gran parte: el conjunto de la 
medicina racional presenta una serie de ex- 
])criencias mucho mas ricas y cuiiosas cpic 
las de la Ilomceopatía y todos cuantos des¬ 
cubrimientos podrá hacer en muclio tiem¬ 
po aiuKjue se hable todavía de esta nue¬ 
va medicina como sistema , lo que dudo 
mucho. 

La gloria y el mérito que pertenecen con 
toda propiedad al autor de la llomeeoiiatía 
son las experiencias sobre los efectos de los 
inedieamentos que ha hecho en el hombre 
sano; pero es preciso no olvidar que sin las 
experiencias anteriores sobre la eficacia de 
los mismos en tal ó cual dolencia, ni Hah- 
ncinann ni sus discípulos habi lan conocido 
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jamás las relaciones homoeopáticas y la se¬ 
mejanza de los síntomas provocados en estas 
enfermedades por esos medicamentos: así 
que ellos se aprovechan extensamente de los 
resultados de la medicina que está en prác- 
tica hasta el dia, como es fácil convencerse 
de ello recorriendo sus obras. 

Es necesario considerar además', que la 
acción de los medicamentos no se desarrolla 
siempre con tanta precisión y energía en el 
estado de salud como en el de enfermedad, 
porque encuentran en los órganos sanos una 
impasibilidad o resistencia, caracterizada de 
muy distinto modo que en los mismos en 
estado de sufrimiento ó alteración. Nadie 
ignora, por egemplo, que el efecto mas ca¬ 
racterístico de la quina resulta no de su uso 
en el hombre sano, sino del que se hace de 
ella en las fiebres intermitentes y otras en¬ 
fermedades periódicas. No son seguramente 
las experiencias de la IIomüco[)atía en el 
hombre sano las que han hecho descubrir 
la eficacia , por egemplo , del óxido y sulfa¬ 
to de zinc y del nitrato de plata en“la epi¬ 
lepsia y otras eníermedades nerviosas convul¬ 
sivas . porque estos medicamentos no jirovo- 
can ningún síntoma semejante en un hom¬ 
bre que goza sídud; mas bien han sido la 
manilestacion de los síntomas en los enfer¬ 
mos. Lo mismo sucede respecto de muchos 
otros medicamentos, que estarian desconoci¬ 
dos , si las observaciones á la cabecera de los 
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enfermos no hubiesen ensenado sus efectos 
mas característicos. 

La grande dificultad del método liomoeo- 
pático es la de probar de una manera muy 
precisa los verdaderos síntomas de los medi¬ 
camentos administrados al hornbre sano, y 
de reconocerlos en medio de la inmensa va¬ 
riedad de otros, determinada por el mismo 
medicamento: así es que Halinemann ha jus¬ 
tificado 1143 síntomas á la quina : 1 153 á la 
pulsatila: i44® ^ belladona, &c. Ln esto se 
halla una inmensa laguna, en la que la Ho- 
moeopatía ha clavado ya algunas estacas; pe¬ 
ro que está muy lejos de haber cegado: he 
aquí la obra á que deberla consagrarse, por¬ 
que la producirla verdades y servicios útiles. 
Haria mucho mejor en reconocer á fondo los 
caminos ya abiertos, que en esforzarse en 
rozar otros nuevos ó en derribar una obra 
indestructible. Ignoro los progresos que pue¬ 
dan hacer los homocopalislas en la clasifica¬ 
ción de sus descubrimientos ; pero hasta aho¬ 
ra su sintomatograíia es un laberinto del 
que jamás saldrán los hombres que no están 
dotados de un talento maravillosamente 
observador y de un golpe de vista experi¬ 
mentado. 

¡Qué multiplicidad, por egemplo,en los 
síntomas de los efectos de los medicamentos 
homocopáticos! |qné dificultad ofrecen la dis¬ 
tinción de estos síntomas! cada-uno está di¬ 
vidido V subdivldido al infinito, y cada sub- 
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división exig-e, sin em])arg-o, un remedio 
parliculíir. ¿Cómo podrán expresar al médi¬ 
co la especie de dolor y el grado á que le 
sicnlcn un niño, un idiota ú hombre vulgar, 
que apenas pueden manifestar sus primeras 
necesidiides, y (jue no son sensibles mas que 
á los vivos padecimientos sin poder muchas 
veces distinguir su sitio y naturaleza? ¿Llega¬ 
rán á decirle si su dolor es simple, comple¬ 
xo, obtuso, compresivo, tirante, roedor, es¬ 
carbante, torcedor, &c. &c? ¿Cómo escoge¬ 
rán la expresión (¡ue puede determinar con 
precisión áque división de remedios bonnro- 
pálicos debe recurrir el médico para obtener 
la curación? Y si éste quiere entonces pro¬ 
ceder por preguntas sucesivas ¿no demuestra 
la experiencia que no conseguirá mas (pie 
respuestas evasivas, casuales ó contradicto¬ 
rias? La eficacia del remedio depende única¬ 
mente de la exactitud en la oliservacion y 
apreciación de cada síntoma, de lo que se 
deduce que en la mayor parte de casos los 
remedios quctlarán sin efecto, aun admitien¬ 
do la potencia de los bomoeopáticos. 

líe visto también muchas veces á los bo- 
imeojiatistas cometer errores extraños , alri- 
l)uyend(j á la administración de las (UVsis bo- 
imeopálicas efectos cuya causa hubiera des¬ 
cubierto prontamente un talento menos preo- 
ciqiado, ya en los cambios atmosféricos co¬ 
mo en otra causa igualmente poderosa: esto 
es tanto mas importante de notar, como que 
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las mismas observaciones pueden hacerse con 
respecto á los ensayos sobre el hombre sano, 
y dar por consiguiente á sus resultados un 
valor muy relativo. 

Conozco algunos módicos que ( general¬ 
mente por llamar la atención ) pretenden de¬ 
ber á la Homocopatía ciertas ventajas, que 
examinándolas de cerca, se conoce muy lue¬ 
go que han sido obtenidas por remedios alo¬ 
páticos. He visto, por otra parte, personas que 
pretendiau haber sido curadas por la IIo- 
mcBopatía , cuando yo tenia certeza de que 
les babian administrado otros remedios, y ra¬ 
zones poderosas para atribuirles una parte 
casi entera de la curación. , i. • 

Los medicamentos administrados á dosis 
alopáticas no siempre desarrollan los sínto¬ 
mas que los bommopatistas indican en la 
nomenclatura de sus efectos : así es que el 
sublimado deberia siempre jirovocar evacua¬ 
ciones sanguíneas dolorosas semejantes á las 
que se manifiestan en la disentería: el mu¬ 
ríale de oro aplicado localmente, por egenx— 
pío, en las úlceras sifilíticas, deberia ignalr 
mente producir síntomas de tristeza y seíiales 
de melancolía: tratando las escrófulas con la 
esponja calcinada deberia sentir el enfermo 
una ronquera violenta aeompaiiada de algu¬ 
nos síntomas de croup: la ictericia, según 
Hahnemann, uno de los síntomas mas evi¬ 
dentes de la digital , deberia manifestarse 
después de su uso. 


(.26) 

Confieso que no he observado estos sín¬ 
tomas sino muy rara vez. He emjdeado ge¬ 
neralmente el azufre para eurar las hemor¬ 
roides, y lio me ha sucedido mas que cuatro 
o cinco veces el notar señales de erupción 
cutánea. Tuve que curar á un inglés unas 
úlceras superficiales de la nariz y el paladar: 
le mandé el muriate de oro , se curó perfec¬ 
tamente , y me confesó, que, lejos de haber 
sentido durante el tratamiento disposiciones 
á la tristeza, no se habia jamás hallado con 
un humor mas jovial y alegre. 

Ija quina ciertamente ó la quinina pro¬ 
vocan en general frios febriles en los niños y 
personas nerviosas ; sin embargo me ha su¬ 
cedido frecuentemente administrarla en las 
debilidades grandes y en la mayor parte de 
las enfermedades crónicas que tienen algo de 
periódico en su carrera, y no he visto que 
haya-determinado accesos de fiebres intermi¬ 
tentes. Hay en general medicamentos y otras 
sustancias en la naturaleza que, administra¬ 
das al hombre sano , no provocan ningún 
síntoma chocante, y que ofrecen sin embar¬ 
go grandes recursos curativos bien emplea¬ 
dos en el hombre enfermo. Yo obtengo fre¬ 
cuentemente resultados satisfactorios em¬ 
pleando el agua fresca de fuente en dósis re- 
Jietidas, y siempre aumentadas, contra las 
debilidades de estómago y las congestiones 
abdominales, &c.; y calmólos esputos de san¬ 
gre muy violentos haciendo tomar de cuar- 
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to en cuarto de hora una cucharada (de las 
que sirven para café) de sal común pulve¬ 
rizada. 

Hahnemann no toma alg^ina inquietud 
para llenar estas numerosas lagunas en la no¬ 
menclatura de los síntomas provocados por 
los medicamentos en el hombre sano y en el 
enfermo: sucede lo mismo en esto que en 
otras muchas cosas que la Ilomoeopatía deja 
sin explicar; y tiene sin embargo la preten¬ 
sión de levantar un sistema inalterable é in¬ 
destructible, mientras desprecia el hacer 
una distinción bastante severa entre los efec¬ 
tos primarios y secundarios de los medica¬ 
mentos: y no es una de las menores dificul¬ 
tades el saber discernirlos con seguridad, 
porque muchas veces sucede qne la diferen¬ 
cia es poco sensible, y la naturaleza no ofrece 
ningún medio de llegar á este discernimien¬ 
to; pero cuando todo un sistema está funda¬ 
do en la manifestación do los síntomas, es á 
lo menos necesario el dar caminos indicativos 
para no cometer errores. 

Que se a¡)liquen los discípulos de Hahne- 
mann á apurar su nomenclatura de síntomas, 
á completar sus experiencias sobre los efec¬ 
tos de cada medicamento, á observar y com¬ 
probar la exactitud de todas ellas, á dis¬ 
tinguir los efectos particulares de los me¬ 
dicamentos des|X)jados de toda iriíluencia, y 
los del remedio modificados por las atmos- 
féricas ú otras: que desechen todo lo que es 
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falso y problcmálico: en una palabra, que 
( omplcteii la colección ele los remedios csjpc— 
cificos , y su tarca habrá sido bella; pero es¬ 
to no será obra de un hombre ni de un si¬ 
glo, y nosotros no somos quizá llamados á 
recoger los excelentes efectos del descubri¬ 
miento inmenso de llahnemann : el error es 
para nosotros; pero nuestros descendientes 
se aprovecharán de la verdad. 

Pretende Halinemann 'V¡ue el conjunto 
de los síntomas aparentes y perceptibles á los 
sentidos en cada caso particular de enferme¬ 
dad es la única guia y la sola indicación del 
tratamiento (jue se debe adoptar; y esta es la 
razón, dice, jxir qué es un absurdo el dar 
nombres á las enfermedades, y el aplicar un 
método general de tratamiento para una 
clase general de afecciones morbíficas. Por¬ 
que, continúa,.á excepción de un número 
muy pequeño de males, dimanados de un 
principio absoluto comp la peste, la viruela, 
y la fiebre escaidatina, que presentan sicjii— 
pre y en todos los individuos las mismas ma¬ 
sas de accidentes en su origen, desarrollo y 
consecuencias, y que por consiguiente ])ueden 
admitir denominaciones y un modo unifor- 
nie de curación , todas las enfermedades son 
individuales, &c.^^ 

Este axioma homoeopático, sometido á la 
regla de la experiencia de los hechos, no 
sostendrá tampoco el examen como los de¬ 
más. No hay médico que ignoie que cada 



( *29 ) 

enfermedad es un caso particular, y que si 
éstas presentan algunos signos homogéneos 
que pueden hacerlas considerar como si tu¬ 
viesen alguna relación entre sí, no son por 
esto mas semejantes que los granos de arena 
de las orillas del mar, y que si existen al¬ 
gunas especies de la misma enfermedad, cada 
una de estas particularidades debe tratarse 
de un modo privativo, en conformidad con 
los síntomas que desarrolla; pero es preciso 
no reconocer menos lo indispensable de dar¬ 
las nombres, y colocarlas en formas, cla¬ 
ses , &c. para distinguir y designar sus gru¬ 
pos de síntomas característicos , &c. 

Por lo demas, es falso decir que un mé¬ 
dico verdaderamente digno de este nombre 
seguirá ciegamente la doctrina y las prescri|>- 
ciones de la escuela en cada caso de enferme¬ 
dad que se le presente: él tendrá siempre á 
la vista la constitución particular del sugeto, 
las circunstancias accesorias, su régimen or¬ 
dinario, ocupaciones, hábitos y enfermeda¬ 
des anteriores, &c. Solo un mal médico po¬ 
drá tratar una enfermedad según su nombre. 

Yo sostengo además, que en un número 
grande de casos seria imprudente y peligro¬ 
so el atenerse á los síntomas aparentes que 

E resenta una afección morbífica , y voy á dar 
I prueba de ello : sois llamados parít un en¬ 
fermo afectado de una tos continua; si no 
•atendéis mas que á los síntomas ajiarcntes, 
informaros de los antecedentes del enfer- 
9 
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mo, que ha podido ser antes atormentado, 
]K)r* egemplo,. de un esputo de sangre, es 
elaro que podríais aplicar un remedio del to¬ 
do contrario: sucederá lo mismo en una 
astricción rebelde de vientre á consecuencia 
de una larga diarrea; si no atendéis mas que 
á los síntomas aparentes os arriesgáis á repro¬ 
ducir la diarrea, y á añadirla los caracteres 
de la disentería. 

Diariamente una enfermedad degenera y 
toma un carácter extraño que no deja hue¬ 
lla alguna de la primitiva afección; y es muy 
común sin embargo y de una condición ab¬ 
soluta para la curación el conocer exacta¬ 
mente los accidentes y circunstancias ante¬ 
riores. 

Fui un dia llamado para un hombre de 
cuarenta años que tenia una tos seca y re¬ 
belde , fiebre lenta, opresión excesiva y con¬ 
tinua, expectoración abundante y purulenta, 
en fin, todos los síntomas de una tisis desar¬ 
rollada: á pesar de mis preguntas repe¬ 
tidas , todo lo que pude averiguar fue que 
el enfermo estaba sujeto mucho tiempo hacia 
á un esputo de sangre, sin poderle hacer con¬ 
fesar ninguna otra enfermedad anterior: Ilah- 
/neman o cualquiera otro homoeopatista arre¬ 
glándose, como yo lo hice, á la semejanza de 
los síntomas , hubiera prescrito, y yo ordene, 
todos los medicamentos indicados contra la 
tisis pulmonal: no conseguia ningún resul¬ 
tado, y desesperaba de mi enfermo, cuando 



03i) 

supe, por una circunstancia fortuita, que 
hahia padecido una afección herpética, para 
la que se liabia hecho tratar por un charla~ 
tan: entonces empleé por algunos dias un 
tratamiento antiherpético y desparecieron 
muy luego todos los síntomas de la tisis, y su 
curación fue jwfecta. 

Fui llamado para asistir á una señora 
joven, afligida por una constricción del ano 
extremadamente doldrosa : todos los síntomas 
parecían anunciar que la causa de este mal 
provenia de las hemorroides, y yo dirigí en 
consecuencia mi curación contra esta causa 
primitiva: ningún síntoma desaparecía , y la 
enferma vino á confesarme lo que me había 
ocultado desde luego, y con algunas dosis de 
sublimado se restableció completamente en 
pocos dias. i Fiaos ahora en los síntomas apa¬ 
rentes ! 

Pues que los síntomas perceptibles ó apa¬ 
rentes no son guias seguros, ni la verdadera 
indicación del método curativo que se debe 
adoptar, es indispensable consultar las cir¬ 
cunstancias de las enfermedades anteriores, el 
carácter general y estacionario de ellas , así 
como la constitución epidémica, &c. Hahne- 
mann no puede dispensarse de esto , como 
ni la medicina racional. 

La mayor parte de los homocopatislas 
(como en general éllos recurren de cuando 
en cuando á los principios de la medicina ra¬ 
cional) se han visto en la precisión de aban- 
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clonar en la práctica este axioma de Hahne- 
mann, de c[ue él mismo ha renegado comple¬ 
tamente cuando lia descubierto y publicado 
la teoría del psora , que se funda en una 
afección oculta (|ue puede preexistir por 
años enteros en un individuo, y (jue no se 
manifiesta sino con el auxilio y ocasión de 
causas exteriores, tales como las influencias 
atmosféricas. 

INEFICACIA 

de las dosis homwojmticas. 


Jja práctica de la Homoeopatía me ha de¬ 
mostrado que igual dosis de un mismo me¬ 
dicamento administrado en circunstancias ca¬ 
si idénticas, estaba lejos de producir siem¬ 
pre resultados semejantes: asíque tan fre¬ 
cuentemente conseguía una curación pronta 
y radical, como no llegaba ni aun á ¡irovo- 
car el síntoma mas ligero, ni el menor cam¬ 
bio en el estado de mi enfermo. Estaba bien 
cierto de no poder acusar la eficacia, indivi¬ 
dual del medicamento , pues ({ue habla pro¬ 
ducido buenos resultados en otras jiersonas 
con accidentes enteramente semejantes. IMc 
estaba demostrado de un modo evidente que 
la organización particular de los individuos 
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era la que rcusaba la acción liomocopa't ¡ca¬ 
se apurarían en lalcs sujetos todos los reair- 
sos de la farmacopea de Hahnemann sin 
llegar jamcás á un feliz resultado 5 pues estos 
mismos individuos sometidos á un tratamien¬ 
to alopático entraban en seguida en camino 
de perfecta curación; de donde es necesario 
sacar la consecuencia precisa de que la lio— 
mocbpatía no puede ser un método univer¬ 
sal aplicable á todos los casos como á to¬ 
dos los individuos. 

Esta es una verdad que los mismos discí¬ 
pulos dé Halmemann no pueden negar. 
Véanse los Archivos de la medicina homoeo- 
pática, volum. 8.*^, cuaderno 2.°, pág. 36 . 
Allí se lee lo que sigue: 

''No es raro que en las enfermedades 
acudas los remedios mas específicos y mas fe¬ 
lizmente elegidos se encuentren sin efectos y 
virtudes: comunmente no producen mas que 
algunos síntomas de mejoría casi insensibles: 
a veces no (Jbran de ningún modo sobre el 
mal: de manera , (pie cuando el medico está 
seguro de haber escogido el medicamento 
conveniente y no puede dudar de su prepa¬ 
ración escrujmlosamente honueopática, se ha¬ 
lla embarazado en una duda é incertiduni- 
bre ([uc pueden ser fatales para él y para el 
enfermo. Que no. se acobarde, que no di’jfí 
do tener confianza cu el jiodcr admirable de 
la Homieopatía. No es ella (piien le hsi (alta¬ 
do, sino mas bien el enfermo por indigencia 
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(íe fuerza vital ó por un repartimiento des¬ 
igual de ella , que se halla acumulada sobre 
ciertos órganos á expensas de otros que están 
empobrecidos por el momento. Este es el ca¬ 
so , antes de emplear las dosis homoeopáticas, 
de llamar en su auxilio al magnetismo, cu¬ 
yo suceso es siempre cierto. 

»Puede suceder también que la virtud 
homoeopática de vuestro medicamento haya 
sido combatida por el vicio latente del pso- 
ra : entonces el primer cuidado debe ser ad¬ 
ministrar una dosis de azufre al billonésimo, 
sin atender á la semejanza de los síntomas \ y 
cuando esta dosis haya tenido tiempo para 
producir su acción, haced tomar á vuestro 
enfermo el mismo medicamento que habíais 
hallado inerte en la primera prueba, y es¬ 
tad seguros que entonces producirá su efec¬ 
to y traerá la curación. Este enigma halda 
quedado inexplicable mucho tienqx) á los 
discípulos de la doctrina, hasta el grande 
descubrimiento hecho por su maestro del 
vicio psórico. Ahora todo está explicado con 
claridad, y el autor del artículo arriba cita¬ 
do , añade la experiencia me ha demostra¬ 
do que lo que digo aquí acerca de las enfer¬ 
medades agudas, puede aplicarse á las cró¬ 
nicas. 

Muchos otros homoeopatistas se lamentan 
con la misma frecuencia de la insuficiencia 
de la reacción orgánica. Dejemos todavía ha¬ 
blar al maestro {^Archivos honioeopáticos ^ vo- 
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lúmcn IX , cuaderno III, página ): 

''En las enfermedades locales y crónicas 
que son consecuencia de la consunción psó- 
rica, y establccidíis sobre partes del cuerpo 
que ofrecen una complicación grande de 
nervios en una superficie poco extensa, por 
ejemplo, una oftalmía crónica, una sordera 
inveterada, un herpe corrosivo de la cara, 
la energía vital es casi nula, y el tratamien¬ 
to psórico mejor apropiado tendrá una efi¬ 
cacia muy problemática. ¿Pues cómo pro¬ 
ducir la curación de órganos atacados de 
una afección crónica, cuando estos mismos 
órganos son pobres por sí mismos de energía 
vital? IjOs medios homoeopáticos no tienen 
entonces efecto alguno, no pueden curar si¬ 
no por la reacción del organismo contra la 
influencia de los remedios homoeopát icos, y 
cuando esta reacción no se puede verificar, 
la curación es imposible.^^ 

Habemus confitentem : tenemos la con¬ 
fesión de impotencia: pero se dirá, esta falta 
no consiste en las diluciones homoeopáticas; 
es en el enfermo, es en la insensibilidad de 
su organización, que no puede corres¡)on- 
der al llamamiento homoeopát ico. 

Bajo este supuesto, las teorías mas ab¬ 
surdas serian siempre absueltas: todas pre¬ 
tenden con tanta razón, como la Homoeopa- 
tía, que no son defectuosas, que lo es el en¬ 
fermo que no |)uede ó no quiere conformar¬ 
se con su sistema; que t'stá falto de energía 
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vitíil, &c. Todos los íil)surdos médicos po¬ 
drían defenderse con tales razones, porque 
cuando la enfermedad existe, hay necek- 
riamente aumento, disminución ó alteración 
de la fuerza vital. 

El magnetismo, las dosis ordinarias de 
azufre, de opio, una repetición pronta y 
progresiva del medicamento conveniente, la 
aplicación de un emplasto, todos estos me¬ 
dios alopáticos están recomendados ])or los 
homoeopatistas como excelentes para disper¬ 
tar y excitar la facultad reactiva, que pue¬ 
de dormir algunas veces; pero que jamás 
abandona al hombre en tanto que le que¬ 
de un soplo de vida. 

Encuentran los homoeopatistas mucho 
mas cómodo el echar la culpa al tratamiento 
alopático a que ha podido estar sometido el 
enfermo antes que ellos fuesen llamados, con 
particularidad en aquel cuya susceptibili¬ 
dad hoinceopática se halla tan apagada por 
las dosis ordinarias. I.a alopatía, dicen 
no nos entrega mas que sugetos enervados* 
desprovistos de toda energía vital; vé aqui* 
el origen de todas las dificultades que en¬ 
cuentra la Homocopaiía. 

Eu verdad que el prctcsto es precioso, y 
un medio admirable de cilbrir todos los 
yerros é insuficiencia de la Ilomoeopatía. En¬ 
tonces para conseguir sugetos nuevos, os 
aconsejaría (pie os cncargáreis de los niños 
de pecho. Convenid en que dais en oslo una 
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|X)bre idea (le vuestro slsloma. ¿Y qiuí ga¬ 
rantía presentareis de no ser tan impotentes 
<í insuficientes para curar los estragos del 
mal como los alopatistas? y después olvi¬ 
dáis que vuestras diluciones, lejos de dismi¬ 
nuir la virtud del remedio, no hacen sino 
llevarle á una ‘potencia mas alta. Según vo¬ 
sotros las dosis ordinarias de la alopatía son 
mucho menos susceptibles de alterar la sen¬ 
sibilidad orgánica que las diluciones al quin- 
tillonésimo y decilíonesimo. Por otra parte 
¿cuál es el fin del arte nuídico? el aliviar y 
curar, si puede, los accidentes, las enfer¬ 
medades, las lesiones cualquiera que sea su 
gravedad", en una palabra, el estrecbai lo 
mas posible el círculo de casos desesperados 
<3 incurables. Un mcídlco alopatista ¿reusará 
sus socorros cuando sea llamado para un (ín— 
venenamiento por una sustancia moitiícia 
cualquiera? menos que nunca, seguramen¬ 
te: emprenderá su olira con la confianza de 
salvar al desgraciado, y á pesar de los tristes 
estragos del veneno, tendrá muchas veces el 
consuelo de sacarle (le las puertas del sepul¬ 
cro, y volverle á una familia desconsolada. 
Por otra parte, ¿no es singular (|ue líabne- 
niann pretenda (jue las enfermedades (jue el 
llama de conmn'cion y languidez, caus;ulas 
por los remedios alopáticos, sean incurables, 
mientras que las que el llama miasmáticas 
puedan remediai-se? 

Ilecucrdc'sc que yo no niego la potencia 
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homoeopática, jwrque existe ciertamente, y 
se me ha revelado y demostrado: lo que yo 
niego sí es que tenga siempre una misma 
acción en todos los individuos y todos los ca¬ 
sos. Asi todas las veces que eligiereis un me¬ 
dicamento cuya acción esté en relación di¬ 
recta con la susceptibilidad orgánica de una 
persona enferma que queréis tratar, obra¬ 
réis directamente sobre la lesión ó el mal, y 
obtendréis la curación. Pero también es cier¬ 
to que si la persona que tratáis no era apta 
en estado de salud para recibir alguna im¬ 
presión del medicamento que le vais á ad¬ 
ministrar, no la recibirá tampoco hallándo¬ 
se enferma. 

¿Cómo llega á reconocer Habnemau y 
justificar los síntomas de los efectos de uu 
medicamento.^ ¿No és por experiencias re¬ 
petidas y multiplicadas en un número gran¬ 
de de individuos de diversos temperamentos, 
edades y constituciones, y en circunstancias 
diferentes.-’ Pues bien, si se ve obligado á 
hacer tantas pruebas para llegar al conoci¬ 
miento de todos los síntomas de un medi¬ 
camento, necesariamente debe existir entre 
éllos una porción de síntomas particulares, 
que dependen de causas ocasionales ó |xu’— 
licularcs muy diversas. No se j>odrá, pues, 
hacer un uso general de este medicamento, 
y se verá uno obligado á modificarle para los 
indiviílnos en (juienes no existen estas parti¬ 
cularidades; pero esta es una cuestión á la 



cual no es fácil responder antes de haber he¬ 
cho el ensayo curativo del medicamento. 

Existen muchos remedios que producen 
síntomas casi semejantes en todos los indivi¬ 
duos : el acibar y los calomelanos no dejan 
jamás de provocar un flujo de vientre de una 
naturaleza particular; la ipecacuana es siem¬ 
pre seguida de violentas ganas de vomitar, c. 

hé ahí síntomas ciertamente bien justificados: 
pero hay otros en los que no se notan las mis¬ 
mas propiedades; el mercurio, por ejemplo, 
tomado en fuertes dosis generalmente pro¬ 
duce una relajación extrema de las glándu¬ 
las amígdalas, y provoca la salivación- se 
hallan sin embarco individuos á quienes las 
dosis mas altas de mercurio no alteran de 
manera algun^. Y qué ¿estáis seguros que 
en estos individuos las atenuaciones honiceo- 
páticas del mercurio serian igualmente in¬ 
suficientes contra las afecciones sifilíticas ú 
otras que se tratasen con este medicamento 
según la semejanza de síntomas? 

Este ejemplo no está sin embargo en apo¬ 
yo de la gran regla hoihocopática simiüa...\ 
siempre será una dificultad grande para la 
Homocoptía el determinar (á mas de la se¬ 
mejanza entre la enfermedad y el medica¬ 
mento) los casos que, según la experiencia, 
hacen excepción á esa regla, la cual no ])ue— 
de ser, v lo sostengo, de una aplicación ge¬ 
neral, porque es cierto que se encuentran 
frecuentemente sugetos desprovistos de la sus- 
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ceptihíliclad homíBopálica; y aun cuando no 
hallarais mas que uno entre ciento en quien 
los medicamentos desarrollan síntomas dife¬ 
rentes de los que habéis obtenidó., os halla¬ 
reis en la oblig-acioii de modificar vuestro 
tratamiento, y no podréis ya engrciros con 
la unidad y universalidad de vuestro sis¬ 
tema. 

Ademas ¿no valdria tanto deducir las 
consecuencias liomccopáticas de ciertos efec¬ 
tos extraordinarios que se jiresentan en al¬ 
gunos casos muy raros de idiosincrasias ? por 
ejemplo, yo he visto á las fresas excitar una 
erupción cutánea: conozco personas que en 
comiendo un solo cangrejo se cubren de un 
exantema escarlatinoso: hay otras en quie¬ 
nes la ]iicadura de una abeja produce enor¬ 
mes ampollas en todo el cueqx), y excita 
una fiebre muy fuerte: tengo por dienta á 
una señora, á quien no he podido preservar 
de una diarrea, que amenazaba pasar á di¬ 
sentería, sino mandándola comer diaria¬ 
mente fresas durante todo el año: las co- 
mia cuatro veces al diá, y cuando la falta¬ 
ban, volvía á aparecer la diarrea: veo dia¬ 
riamente un liombre en la flor dc5u edad y 
de unaconstitucion bastante robusta, á quien 
esta misma fruta provoca lodos los síntomas 
casi de un envenenamiento: algunos granos 
de ella bastan para ocasionarle espasmos, su 
estómago y entrañas sufren estimniiento, 
hasta que las fresas son arrojadas por efec-^ 
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to de contracciones y esfuerzos violentos. 

Una señora joven y fuerte, que goza ha- 
bitualinenle una perfecta salud, se hizo por 
mandato mió untar el vientre con media 
dracma <lc ungüento mercurial, con el fin 
de resolver intartos con hinchazón que tenia 
hacia largo tiempo en la matriz: algunas ho¬ 
ras después todo su cuerpo se cubrió de una 
erupción pustulosa encarnada: al cabo de 
quince dias obligué á esta señora á repetir la 
misma fricción, y se reprodugeron iguales 
efectos: de su propio motivo se untó tercera 
vez, porque estaba satisfecha de los resulta¬ 
dos curativos y del alivio que habia tenido; 
])ero á esta se siguió una erupción culcánea, 
acompañada de síntomas tan desagradables 
y trabajosos, que ni ella ni yo tuvimos ga¬ 
nas de rejXJtir la operación. 

Hay otros medicamentos y alimentos que 
presentan ó encuentran con bastante fre¬ 
cuencia idiosincrasias semejantes: tales son 
la manteca, el queso, la valeriana, el alcan¬ 
for, el almizcle, castor, <S:c. 
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COlVTRADICCIOjVES 


de los homceopatistas sobre las dosis para 
los experimentos. 

La eficacia de las dosis homoeopáticas se 
pone muchas veces en duda, sobre todo por 
aquellos talentos [lositivos que quieren ver 
y tocar antes de creer. 

La Homceopatía ha hecho mucho ruido 
con la experiencia en el hombre sano; pero 
desgraciadamente para la prosjieridad y so¬ 
lidez futuras de nuestro sistema en esto, co¬ 
mo en otras cosas, no están acordes el maes¬ 
tro y los discípulos; bien que el maestro 
no lo está tariipoco consigo mismo; y esto 
hasta un punto que yo, que he seguido esta 
nueva doctrina ab oho^ y la he observado en 
todos sus descubrimientos, que tengo la fir¬ 
me convicción de verla concluir como siste¬ 
ma , lo mismo que el de Brown, Rasori y 
otros reformadores, por poca vida que Dios 
me conceda; yo que he leido todos los libros 
de Hahnetnann y todas las obras homccopá- 
ticas, no se á punto fijo cuál es el fondo del 
pensamiento de los homceopatistas sobre la 
gran cuestión ¿ de qué modo deben hacerse 
los ensayos de los medicamentos en el hom¬ 
bre sano? Es cierto que si Hahnemann pu- 
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diera responder á los incrédulos y contradic¬ 
tores victoriosamente, como Descartes lo 
hizo marchando delante de los que negaban 
el movimiento, la suerte de la Homoeopatía 
estaría muy pronto fijada. 

Encuentro cada dia excépticos presumi¬ 
dos con aire de truhanes, que, dotados de 
un excelente estómago y una constitución la 
mas satisfactoria, llegan á decirme: ^'aqui 
me tiene V., adminístreme una potencia ho- 
moeopática, uno ó muchos glóbulos hume¬ 
decidos con sus diluciones billonésimas de 
acónito, belladona, quina, ó manzanilla, 
V si advierto después los síntomas morbí¬ 
ficos de sensaciones generales y doloro- 
sas, melancolía, movimientos febriles ó 
eriqxíioues cutáneas, me tiene convencido: 
esto- será en efecto superior á mi inteligen¬ 
cia, como una infinidad de otras cosas que 
se ocultan á nuestra explicación; pero si lo 
siento creeré en ello como en la influencia 
del sol, como en la dirección de la aguja de 
marear hácia el polo, y como en la veloci¬ 
dad del aire, &c.^' 

Halinemaun y sus discípulos os respon¬ 
den: ''¡extraño error! nosotros jamás hemos 
procedido en el hombre sano con dósis infi- 
nidecimales.^^ El Organon se expresa en es¬ 
tos términos: '*el individuo en estado de sa¬ 
lud satisfactoria y conveniente para la expe¬ 
riencia, que quiere someterse al ensayo y 
exploración de un medicamento, debe to- 
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mar por la mafiana eh ayunas una dosis tal 
cual la j)rcscribc la práctica ordinaria en sus 
recetas: el medicamento debe estar, en cuan¬ 
to sea posible, en disolución mezchido á diez 
partes do ag-ua á una temperatura mode¬ 
rada: la dosis puede ser doblada y aun cua- 
drii])licada si las circunstancias lo exigen/^ 

El Organon prescribe para provocar los 
síntomas de una fiebre, que dure muchos 
dias, por medio de la quina, mezclar una 
onza de lintui’a de la buena cí cinco de es¬ 
píritu de vino ^ dilatarlo todo en algunos li¬ 
tros de agua, y beber esta mezcla con resig¬ 
nación durante algunos dias. Se logrará con¬ 
traer una fiebre de caballo, no hay género 
de duda, y en esto será proporcionada á la 
dosis del medicamento. 

Esto justifica muy bien la eficacia del 
tratamiento de semejantes por semejantes, lo 
que no se ha puesto jamás en duda, y que 
ha estado en práctica, en ciertos casos, por 
la medicina de todos los paises y de lodos los 
siglos. Hasta aquí estamos acordes con Hah- 
ncmann; pero ¿que se saca de esto para ex¬ 
plicar la eficacia de las atenuaciones ho- 
mocopaticas, para probar de una manera 
demostrativa que la dccillonésima parte de 
gota de una sustancia cualquiera tiene el 
])odcr de provocar síntomas tan perceptibles 
y tnn graves en una enfermedad como los 
que puede excitar en el hombre sano una 
enorme cantidad de la misma sustancia.^ 
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La analogía de éstos dos hechos está entera¬ 
mente sin demostrar. Hahnemann y sus 
partidarios se quejan sin razón de haber si¬ 
do mal comprendidos, estudiados con lige¬ 
reza, y atacados de mala fé. 

Encuentro en los j 4 rchivos homoeopáticos^ 
núm. 111, cuaderno i^ 4 a crítica se ha ima¬ 
ginado que los ensayos se hacian en el hom¬ 
bre sano con las diluciones, y no es de ad¬ 
mirar que entendiendo así la Homoeopatía,- 
se la tome por una cosa fantástica, sin fun¬ 
damento ni solidez, y que se crea dar con 
ella al traste en refutando sus doctrinas.*' 

He leido en una obra de otro homoeopa- 
tista muy distinguido: ' 4 os ensayos en el 
hombre sano deben hacerse con dosis no //o- 
mceopdticas, sino alopáticas; y es cosa lasti¬ 
mosa el refutar y ridiculizar una ciencia sin 
tomarse el trabajo de estudiarla, y sin conocer 
los principios fundamentales dél sistema." 

Nosotros no somos tan ligeros ni incon¬ 
secuentes, como lo pretendéis: hemos estu¬ 
diado vuestras doctrinas con tanta concien¬ 
cia como lo habéis pqdido hacer vosotros; 
solamente hemos presentado un talento me¬ 
nos preocupado, y no hemos abjurado del uso 
de nuestra inteligencia. ¿Estoy obligado yo 
á creer lo que no he inventado, y que 
vuestro mismo maestro ha escrito? Abrase 
la Materia médica (s(!gunda edición de 
1817, 15 ^^0 y se en¬ 

contrará textualmente; Estos síntomas par- 
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t¡ciliares estaban determinados en el hom¬ 
bre sano por el uso de algunos glóbulos de 
solo carbón vegetal, sometidos á la dilución 
millonésima. 

Véase también en las Enfermedades cró¬ 
nicas^ edición de i 83 o, vol. IV, pág. 270 y 
376, ''Todos estos hechos, (es decir, el des¬ 
cubrimiento de ochocientos noventa y siete 
síntomas,) fueron el resultado de una expe¬ 
riencia ingeniosa, hecha en individuos de una 
salud perfecta y de constitución robusta, por 
el uso de una y rara vez de dos dosis com¬ 
puestas de seis glóbulos, de los mas peque¬ 
ños , humedecidos con una preparación de 
muriate de sosa llevada al decillonésimo. 
Los medicamentos solo pueden dar expe¬ 
riencias satisfactorias en el hombre sano, y 
manifestar todos los síntomas morbíficos que 
contienen cuando están elevados á la po¬ 
tencia de las últimas diluciones.^^ Ahora os 
pregunto yo: ¿á quién debemos creer? al 
Hahrieman de i 83 o ó al de 1810: ¿es ne¬ 
cesario dar crédito a las antiguas experien¬ 
cias ó á las nuevas? ¿qué hilo conducirá al 
neófito en medio de este laberinto intrinca¬ 
do? Esto, es poner nuestra fé á una dura 
prueba: es preciso desechar hoy el ])r¡ncip¡o 
que ayer era todavía vuestro símbolo: ma¬ 
ñana quizá se pondrá nuestra credulidad á 
otra nueva prueba, exigiéndonos diferente 
creencia. 

O sois engañados ó engañadores, y por 
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ninguno de estos títulos mereceis la confian¬ 
za pública: y lo que me causa la mayor con¬ 
fusión es el contar entre vosotros no sola¬ 
mente los jóvenes escolapios que se arrojan 
á los sistemas homoeopáticos por especula¬ 
ción, y para evitar el camino ordinario que 
concede solo con lentitud, y después de mu¬ 
chas penas y fatigas, una parroquia honrosa, 
sino también á hombres de talento, que se¬ 
ducidos y arrastrados por algunas Verdades 
especiosas, y fascinados por el deseo de en¬ 
trar en un nuevo camino de buenos resulta¬ 
dos, han adoptado con un entusiasmo sin 
reflexión ese sistema imposible en la práctica 
general, y desengañados hoy por la inflexi¬ 
ble experiencia, conocen con acerbo arre¬ 
pentimiento sus errores; pero detenidos . por 
lina falsa vergüenza, no se atreven á volver 
sobre sí, á confesar francamente que se ha- 
l)ia abusado de ellos, y recurrir al camino (le 
la verdad y de la medicina racional. 

Deteneos: nunca es tarde para abjurar el 
error : volveos á vuestras filas: ilustrados con 
vuestra imprudencia, serviréis de ejemplo y 
aprendereis que la medicina es una ciencia 
de experiencia: un arte en el que es preciso 
no dejarse llevar por los extravíos de una 
imaginación vagamunda, y en que sé debe 
tomar siempre por guia la sana razón y la 
verdad: que es necesario no perderla uñ mo¬ 
mento de vista, sojiena de marchar sobre un 
camino falso y caer en el error. 
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COIVTRADICCIOIVES 

de los homceopaiistás sobredas dosis que se 
deben administrar. 


Hahnemann no sabe ya qué hacerse so¬ 
bre la prescripción de sus dosis, y es fácil 
hallarle á cada paso en contradicción consi¬ 
go mismo. He leído en el mismo lugar de sus 
obras, que no se podrian administrar los 
medicamentos á dosis demasiado pequeñas: 
cada año va atenuando y disminuyendo las 
de los medicamentos que prescribe. 

¿ Qué conclusiones pueden sacarse de es¬ 
to.^ ¿será preciso creer que los remedios ad¬ 
quieren mas potencia y eficacia á medida que 
se someten á un número mayor de tritura¬ 
ciones y manipulaciones.? 

Maestro, ponéos acorde con vos mismo; 
¿no habéis dicho que en las enfermedades 
mas agudas obteníais un suceso cierto admi¬ 
nistrando gotas puras de tintura fuerte de 
brionía? hoy aseguráis que es muy raro en¬ 
contrar casos de esas mismas enfermedades 
en que sea necesario ordenar una gota com¬ 
pleta de la preparación de la misma jilan- 
ta al decillone'simo y pero que no se presen¬ 
ta caso alguno en que sea precisa la tintu¬ 
ra pura. 
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Decís que una dosis compuesta de uno ó' 
cuando mas dos glóbulos del tamaño dé un 
ó-rano de adormidera, humedecidos don;‘lá 
preparación al decillonésimo de la nuez ;vó- 
ihica, es suficiente pára producir ,sú eféclo; 
y en otra parte nos queréis persuadir qu^ 
hasta oler un globülillo del tamaño de uiV 
grano dé mostaza lium'edécido con la rtiisr 
ma dilución.’ j i 

No habéis variado'menos acerca de jaS 
dosis del carbón vegetal que deben admiñis- 
trai’se. Unas veces, según decís, la dilución 
al millohcsimo era mas conveniente; otras 
habéis prescrito el liso de sexlillonesítpo, 
y en fm os parece haber éonocido que laí/ 
dilución al decilloñésimo era la mas eficaz, 
y que con cuatro glóbulos humedeci¬ 
dos con esta última y administrados eii dos 
veces siempre se obtenía un resultado satis¬ 
factorio. ^ 1 • . 

La misma obscuridad reina también con 
respecto al acónito. En mi volumen de la 
Materia medica encuentro que la dósis de¬ 
be com[>onerse de una partícula muy pe¬ 
queña de gota de la dilución al sextijlonési- 
mo; en op’o se ha dicho que el mejor uso 

que se puede hacer del acónito es el fitiine^ 

uecer un glóbulo con la dilución al decillÓ— 
nésimo, y hacerle oler una sola vez ál en¬ 
fermo. ' 

Hahnemann habla también de algunas 
diluciones llevadas hasta el vigesillonesimo, 
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que necesitan sesenta manipulaciones. ¿Dón¬ 
de bailar la verdad en medio de este desor¬ 
den en las prescripciones, é incertidumbre 
en los efectos.^ 

Un discípulo suyo ha llegado hasta á 
preparar las diluciones del azufre hacién¬ 
dolas sufrir miljr quinientas preparaciones^ 
y esto empleando alternativamente el agua 
de riieve y la de f uente. Asegura haber ob¬ 
tenido resultados importantes; pero ha des¬ 
cuidado decirnos, si la energía del medica¬ 
mento estaba mas desenvuelta en la treinté- 
sima preparación que en la i Soo.ma 

Sin embargo ¿dónde se hallarán los lí- 
imites de la eficacia ó ineficacia de las po¬ 
tencias medicamentosas en medio de este 
desenfreno de diluciones y progresiones, que 
lio puede concebir la imaginación.? ¿Es es¬ 
te el modo de que inspiréis confianza en 
vuestra doctrina? ¿sobre que bases sólidas se 
apoya? ¿será preciso desechar vuestias pri¬ 
meras experiencias? ¿y quién me responderá 
entonces de la solidez de las nuevas que 
anunciáis? Convenid en que vuestro sistema 
está todavía sin formar. 

Hahuemann recomienda en diferen¬ 
tes partes de sus obras no emplear sino las 
diluciones mas elevadas, teniendo ademas el 
cuidado de no administrar mas que dos ó tres 
granos de gragea, porque prescribir dosis 
mas fuertes es matar ^ asesinar d los en¬ 
fermos. 
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La experiencia se presenta desde luego 
para contradecir esta aserción: pues cada día 
se pueden justificar un gran número de en¬ 
fermedades, cpiese encuentran curadas per¬ 
fectamente por la administración de medi¬ 
camentos en altas dosis (si se las compara 
con las de los homocopatistas) por la qui¬ 
nina, calomelanos, opio, digital, cubebas, y 
en general, por todos los i>cmedios especí¬ 
ficos. ;Se administra el mercurio en la sih- 
lis á dosis liomoeopáticas? ¿el azufre en las 
hemorroides? la belladona, ipecacuana y 
bismuto en las cardialgias, la nuez vómica 
en las parálisis, el iodo en los casos de pa¬ 
lmeras? ¿cuántas veces sucede en las fiebres 
intermitentes que se administran enormes 
dosis de quina justamente algunos minutos 
antes que el parosismo se presente? y sm 
embargo el enfermo continúa constante¬ 
mente bien. 

Pero sobre este asunto, como sobre mu¬ 
chos otros, no hay mas que oponer Hah- 
ncmann asimismo. Decís que vuestras pre¬ 
paraciones liomoeopáticas desenvuelven y 
dilatan basta una exaltación increíble el 
principio virtual de cada malicamento: esto 
se halla cien veces en el Organan , y este es 
por otra parte el motivo de que bs llarriei& 
potencias : ¿y por qué pretendéis que las d^ 
íis alopáticas son demasiado fuertes y mata¬ 
rán al enfermo? Estas deben ser, sm embar¬ 
go, mucho menos activas que vuestias po- 
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lencias oclillonésimas y decillonéslmasí no 
podéis escapar de esta consecuencia; luego 
una de vuestras dos .aserciones es falsa. 

Lo que hay de mas positivo y cierto es 
que la cantidad del medicamento debe me¬ 
dirse á los casos particulares de enfermeda¬ 
des, a la constitución del enfermo que se 
trata, á la naturaleza del medicamento que 
se emplea, y sobre todo á la especiali¬ 
dad del órgano sobre el-cual obra. Asi es 
que yo empleo muy frecuentemente y con 
ventaja en las afecciones abdominales cróni¬ 
cas, acompañadas de disposición á la diar¬ 
rea j una* o dos veces por dia tan solo una 
cuarta parte de grano de ruibarbo ó de ipe¬ 
cacuana; y en aquellas que están acompa¬ 
ñadas de síntomas contrarios obtengo mu¬ 
chas /veces un efecto satisfactorio con una 
cuarta o sexta parte de grano de azufre. 

En general las sustancias que obran 
directamente sobre los nervios y sobre ór¬ 
ganos dolados de una gran sensibilidad, de¬ 
ben tomarse en pequeñas dósis, y esta es la 
razón de por qué los remedios mas usados en 
lá práctica homoeopálica son la belladona, 
la nuez vómica &c.: en estos reconozco una 
potencia homocopática; pero juzgo que no 
todos los remedios están dotados de esta í uer- 
zs, y particularmente los que no^obran sino 
sobre órganos colocados en un grado infe¬ 
rior en el mecanismo del cuerpo humano; ó 
que están mezclados con un vehículo inerte 



(i53) 

muy abundante; asi que yo no lendria nin¬ 
guna coníianza en vuestras diluciones ho— 
nioeo|iálicas de la •altea, del liquen, &c.j por¬ 
que siendo de una naturaleza mucosa é iner¬ 
te, no se hallan en aílnidad con las partes 
esencialmente susceptibles del organismo: lo 
mismo sucede entre otras sustancias con el 
aceite de liigado de abadejo, el cual es tan 
frecuentemente,'pero en dosis ordinarias, de 
una gran eficacia contra la gota crónica y las 
afecciones raquíticas y escrofulosas. 

Nueva contradicción: llahncmann, pre¬ 
tende que sus medicamentos sometidos á las 
pre¡)araciones homceopáticas no están suje¬ 
tos á las leyes químicas á que obedecían en 
su estado primitivo; asi el fósforo por ejem- 
j)lo que en su estado ordinario jamás deja 
de oxidarse cuando está expuesto al aire, no 
lo hace por consecuencia precisa cuando se 
halla elevado á la potencia dccillonésima. 

Las sustancias medicinales, según Ilahne- 
mann, desarrollan por las preparaciones par¬ 
ticulares de la homoeopalía, su virtud ocul¬ 
ta , y se hacen medios curativos dcl todo 
nuevos^ dotados de virtudes particulares. 

Aqui os encuentro también, (señoreé 
maestros,) infraganti delito de absurdo: por¬ 
que, en fin, hacéis vuestras experiencias en 
el hombre sano con los medicamentos cu su 
oslado primitivo. ¿Cómo, pues, esas expe¬ 
riencias pueden serviros entonces para jua¬ 
gar de los efectos homoeopáticos, si los me- 


(.54) 

clicameiitos: sometidos á vuestras prepara¬ 
ciones se convierten en nuevos remedios do¬ 
tados de efectos particulares? 

COIVTRADICCIOIVES 

de los homceopatislas sobre los intervalos 
de las dosis. 


Jlahnemann en su Organon recomienda, 
como uno de los principios mas importan¬ 
tes de su método, el dejar á la dosis homoeo- 
pática administi’ada que termine la serie 
completa de sus síntomas, y no administrar 
otra hasta estar bien seguro de que la agra¬ 
vación ó mejoría homoeopática han cesado 
de hacerse sentir. Previene igualmente el 
intercalar en las dosis del medicamento 
adoptado otros intermedios; exceptuando un 
pequeño número de casos y cuando son de 
efectos alternativos. Exige ademas, cuando 
hay necesidad de repetir las dosis del mis¬ 
mo remedio sin intermediar otros, que aque¬ 
llas sean cada vez mas pequeñas. 

Desgraciadamente las prescripciones de 
Hahnemann son, con respecto á esto, mu¬ 
chas veces imposibles en la práctica. Esta 
pretensión de determinar arbitrariamente los 
intervalos de las dosis, y de una manera 
igual para todos los individuos, es contraria 
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con frecuencia á las reglas de la experiencia. 
Un gran número de enfermedades, aun sin 
es’tar sometidas á la influencia de los medi¬ 
camentos, maniñestau una variabilidad muy 
grande de síntomas: por ejemplo, lasespas- 
módicas, durante las cuales el enfermo está 
en una gran calma un dia, y al siguiente 
tiene mucha agitación. ¿Y cómo podréis en¬ 
tonces distinguir en medio de este cambio 
reiterado del estado enfermo la cesación del 
efecto medicamentoso ? ¿ Cómo podríais «sa¬ 
ber si la agravación morbífica es el resulta¬ 
do del medicamento, ó el efecto de la en¬ 
fermedad ? 

La experiencia ha demostrado también 
que el empleo reiterado de las dósis conve¬ 
nientes es un medio cierto; asíque la 
mayor parte de los bomocopalislas no se su¬ 
jetan ya á las prescripciones de su maestro; 
sino que repiten muchas veces las dósis ho- 
moeopáticas con un intervalo muy corto. En. 
el tratamiento del cólera llegaron á admi¬ 
nistrar las dósis medicamentosas con mucha 
mas frecuencia que lo hubieran hecho los 
alopatistas. A mí siempre me ha ido bien 
con la repetición de las dósis. Generalmente 
trato á los niños por el método homoeopático 
administrándoles los remedios convenientes 
de hora en hora ó de dos en dos; y no es 
raro que obtenga prontamente una curación 
completa. 

La señorita de B. se hallaba atacada 
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de und cardialgía; la hice tomar de hora en 
hora una gola millonésima de nuez DÓmica, 
y dos dosis bastaron para librarla completa¬ 
mente de su enfermedad. 

La señora de K. tenia fuertes dolores 

de estomago, y los hice desaparecer admi¬ 
nistrándola cada dos horas una gota de la 
tintura fuerte del mismo remedio. ' 

Sintiendo yo espasmos y una opresión 
grande de estómago, quise someterme tam¬ 
bién á un ensayo: tomé durante algún tiem¬ 
po, según todas las reglas de la Homceo- 
patia\,^ la nuez 'vómica de la duodécima ó 
quindécima dilución; pero no conocí alivio 
alguno: y usando CMufro 'veces por dia una 
gata de tintura fuerte del mismo remedio 
me curé prontamente. . 

.? hombre de una constitución 

nerviosa, se hallaba afligido de un catarro 
que le incomodaba mucho, sobre todo du- 
raiilc la noche: le prescribí inútilmente do¬ 
sis decillonésimas de pulsdtila administradas 
según las reglas de la Homocopatía: una gota 
entera de la sexta dilución, repetida frei 've¬ 
ces al dia ^ obtuvo un suceso completo al ca¬ 
bo de dos dias. 

Sobre todo en las enfermedades crónicas 
es donde se necesitan repetir y doblar las 
dosis .homopopáticas , y este es solo el medio 
de llegar á un resultado satisfactorio; y lo 
que yo he exjierimentado siempre, cuando 
he usado del carbonate de hierro^ ó de la 
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niiez vómica contra los dolores neurálgicos 
ó la parálisis , de la valeriana contra los es¬ 
pasmos histéricos, de la brionia ó del opio 
contra la$ extreñimientos habituales: de la 
coloquíntida contra los cólicos: de la nuez 
vómica ó la quinina contra la jaqueca , &c. 

Cuando el médico se ha extraviado por 
la falsa apariencia de la semejanza de los 
síntomas de la enfermedad con los del me- 
1 dicamento, y ha ordenado un remedio que 
t no es conveniente, ó cuando ha dado una 
! dosis demasiado grande, es necesario, según 
I Hahnemann, detener ó neutralizar el efecto 
del medicamento por el uso inmediato de un 
antidoto: por ejemplo, el alcanfor para el 
árnica y el opio: la ipecacuana y la nuez vó¬ 
mica para el arsénico: el azufie, alcanfor ú 
opio para el mercurio: los ácidos vegetales ó 
el vino para el acónito: el vino, café ó al¬ 
canfor para la nuez vómica, &c. pero el mér 
todo que yo encuentro preferible es el man¬ 
dar inmediatamente un jnedicamento apro¬ 
piado á los sújtomas presentes de la enfer¬ 
medad. 

Me sucede con frecuencia (contra los 
principios de la práctica homceopática ) el no 
alternar los remedios repitiendo el mismo me¬ 
dicamento sin otro intermedio, y el resulta¬ 
do no me dá sino motivos de satisfacción. En 
Un gran número de casos me sale bien el 
alternar las /lúsis homceopáticas con los me¬ 
dicamentos antipáticos. 


( 158 ) 

No es tampoco siempre cierto que una 
segunda dosis homoeopática, sea del mismo 
ó de otro medicamento, suspende ó dismi¬ 
nuye el efecto de la primera, y la tercera 
el de la segunda. Halmemann mismo ha re¬ 
conocido en diferentes ocasiones la utilidad 
y hasta la necesidad del uso de diferentes 
medicamentos, porque en el tratamiento de 
las enfermedades crónicas emplea ^él simul¬ 
táneamente las diluciones homoeopáticas y 
los remedios antipsóricos convenientes, y 
no juzga que los dos medicamentos se neu¬ 
tralicen. 

De la potencia curativa de 
la naturaleza. 


]N[o cuenta Hahnemann, para conseguir la 
curación de la enfermedad, con los recur¬ 
sos de la naturaleza : no reconoce el iñs 
naturce medicatrix : vá á su^corro, por¬ 
que ella seria impotente para salvarse á sí 
misma. 

No sucede así á la medicina racional, 
que cuenta siempre con los recursos y la 
inagotable energía de a([uella para favorecer 
los esfuerzos del arte; non magister^ sed mi- 
nister naturce \ esta es en algún modo la 
tierra vegetal que hace germinar y nacer la 
semilla: es la brújula á quieu el médico es- 
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crupuloso pregunta sin cesar, cuyos movi¬ 
mientos todos es[)ía , y consulta sus mas li¬ 
geros indicios, para someterse á su voluntad: 
ella suple, en fin, la insuficiencia del arte, 
y produce frecuentemente por sí sola la cu¬ 
ración. 

Sin duda los cantbios de clima , régi¬ 
men ó método de vida pueden producir 
con frecuencia los resultados mas felices sin 
el uso de otro medio; pero ¡cuánto mayor 
número de curaciones se efectúa por solo los 
esfuerzos de la naturaleza , por egemplo, en 
la gota, reumatismos, neuralgias, cólicos 
inveterados, espasmos de estómago y fiebres 
intermitentes! 

Si se considera que todos los dias millares 
de bombrcs y de animales, abandonados por 
el arte y lejos de todo socorro , se restable¬ 
cen de las enfermedades mas peligrosas, sin 
exceptuar la peste, únicamente por los es¬ 
fuerzos de la naturaleza, por la energía in¬ 
herente á la vida , y aquella tendencia que 
nuestro cuerpo manifiesta en sostener-y re¬ 
conquistar su armonía é integridad primiti¬ 
vas: si se piensa sobre todo en un gran nú¬ 
mero de enfermedades quirúrgicas, en las 
qué los socorros- del arte mejor apro¡)iados 
no consisten mas que en la separación de las 
influencias y obstáculos que se oponen al au¬ 
xilio de la naturaleza misma: si se recuerda 
que los hombres mas célebres y dignos de fe 
de todas las edades, apoyándose sobre la 
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experiencia, han reconocido y atestig-uado 
esta potencia curativa de ella, ¿ cómo no 
asombrarse oyendo á algunos como Hahne- 
mann hablar de la manera siguiente? ^'Los 
esfuerzos miserable^ que hace la naturaleza 
para adquirirse socorros á sí misma en las en¬ 
fermedades , ofrecen un expectáculo que de¬ 
be excitar en el hombre una activa compa¬ 
sión y obligarle,á desplegar todos los recur¬ 
sos de su inteligencia y su razón para po¬ 
ner un término por medio de una curación 
real á esa lucha de tormentos. Las evacua¬ 
ciones que la naturaleza excita ordinaria¬ 
mente al fin de las enfermedades de una re¬ 
pentina invasión y que se llaman crisis^ ha¬ 
cen frecuentemente mas mal que bien.^^ 

¿Y qué hacerse de tantos miles de obser¬ 
vaciones (le todos los siglos que atestiguan 
que una crjsis sobrevenida repentinamente 
ha restablecido muchas veces la salud en el 
momento mismo? ¿Podremos resignarnos á 
no ver on todos estos hechos mas que misera¬ 
bles osfuerzos de la naturaleza, ó una cosa 
que deberia excitar nuestra compasión y que 
ha hecho mas mal que bien ? 

"Lo (}ue la naturaleza hace y desempe¬ 
ña en estas pretendidas . crisis ( prosigue 
Hahnemann) no es para nosotros mas que 
un misterio, como todos los actos interiores 
de la vida: lo que hay de cierto es, que en la 
carrera de estos esfuerzos están padeciendo 
mas ó menos parles que sé hallan sacrificadas 
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por la naturaleza para salvar lo restante, y 
no para desembarazar á todo el cuerpo de 
una materia morbífica que jamás ha exis¬ 
tido/^ 

¿ Una crisis no es tal, según Hahnemann ? 
:Si alguno se libra de un catarro y de una 
'aflamacion de los pulmones por la expec¬ 
toración: de un violento cólico inflamatorio 
por diaitea ó la pérdida de sangre: de un 
acceso de gota ó reumatismo por la apari¬ 
ción de orinas sedimentosas: de una liebre 
violenta ó de un padecimiento local cualquie¬ 
ra por traspiración abundante: de un vio¬ 
lento dolor de cabeza por flujo de sangre de 
narices, &c. &c. Todas estas crisis entonces 
no son tales, y no producen ningún bien, 
pues que ( según él ) los órganos de donde 
proceden son sacrificados mas ó menos. 

'' La gran debilidad de que los órganos 
afectados y hasta todo el cuerpo quedan re¬ 
sentidos después de esta curación espontá¬ 
nea , el enflaquecimiento, &c. hacen ver cla¬ 
ramente lo que acaba de decirse.^^ 

¿Y qué quiere decir lodo esto? ¿cómo 
comprenderemos un razonamiento tan ab¬ 
surdo? Hahnemann nos responde: 

'*En una palabra, toda la marcha délas 
operaciones por las que el organismo procu¬ 
ra desembarazarse })or sí solo de las enfer¬ 
medades de que está afectado , no hacen ver 
al observador mas que un tejido de padeci¬ 
mientos, y nada le enseña que pueda ó deba 
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imitar, si quiere egercer verdaderamente el 
arte de curar 

Si la naturaleza es miserable é incapaz 
de cui’ar por sí misma,: si los tratamientos 
alopáticos son, como Halmemann asegura, 
tan perniciosos para el género humano, ¿de 
qué nace que 4iaya todavía un solo sér con 
salud ó con vida ? ¡ Qué descarado desprecio 
para una ley tan sagrada é importante de la 
naturaleza, que le es imposible desconocer 
un solo instante á cualquiera hombre de 
razón! 
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He aquí que hemos llegado ya al grande 
descubrimiento de la-Homoeopatía , á lo que, 
según Hahnemann, debe poner el sello á su 
gloria, coronar la obra de su genio, y aca¬ 
bar y consolidar el edificio de sus doctrinas 
y su sistema: al psora. El psora, según él, 
es la mancha original que ensucia nuestra 
jx)bre humanidad , que se transmite de p- 
neracion en generación , que arranca y des¬ 
truye poblaciones enteras j y que aflige las 
especies y las hace desaparecer algunas veces 
de la superficie del globo. Nosotros la trae¬ 
mos al nacer; muchas veces la conservamos 
oculta por largos años, hasta que una cir¬ 
cunstancia ocasional la permite desarrollar¬ 
se, aparecer ó manifestarse, y egercer sus 
estragos. Hay sin embargo un jiequeño nú¬ 
mero de individuos bastante felizmente or¬ 
ganizados, y que se hallan en circunstancias 
también favorables, para no ofrecer jamás 
al psora ocasión de desarrollarse. 

Este miasma sarnoso con eruix^ion cu¬ 
tánea ó sin ella es el origen de todas las en- 
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fcrmedades crónicas que afligen á la liii- 
maniclad, distintas de las sifditicas y sjcósi- 
cas: ve aquí el grande enemigo, la hidra 
que es necesario derribar, y cuyas cabezas 
renacientes es preciso aplastar de un solo gol¬ 
pe. El específico mercurial ha obtenido re¬ 
sultado en las afecciones sifilíticas bajo cual¬ 
quiera forma que se manifestasen ; lo mismo 
sucede con el psora , sea cualquiera la va¬ 
riedad de especie que produzca ; el remedio 
homceopático antipsórico sirve para vencer¬ 
le y domarle. 

¿ Estáis bien seguros esta vez de la per¬ 
fección de vuestro sistema? ¿pues porque 
vuestras palabras de hoy merecerán mas 
confianza que las de ayer? Habéis faltado una 
vez: ¿quién nos garantiza de que no os en¬ 
gañáis todavía? 

Ved aquí el Icnguage que usabais no ha¬ 
ce mucho tiempo : '’^La naturaleza del orga¬ 
nismo viviente no puede obrar, para llegar 
á una curación radical, sino en conformidad 
con las leyes que se revelan á nuestros sen¬ 
tidos : su acción es sicm[)re de una regulari¬ 
dad y una certeza matemática: jamás exis¬ 
te enfermedad local, ni alteración animal 
material, sino un desorden dinámico, una 
irregidaridad ó cesación del acto vital: mien¬ 
tras no hay mas que irregularidad en la ac¬ 
ción puede haher remedio para ella, y |>or 
consiguiente curación : cuando hay cesación, 
no hay ya curación posiWc; |X)rque ha llega- 
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do la muerte. Con que solo hay un caso de 
alteración dinámica ó de 
ceptuando la agonía, In caducidad, la de 
truccion de un órgano ó de un miembro 
indispensable) que no encuentre remedio 
cierto, pronto y eficaz en los medicamentos 
que tienen la propiedad de desarrollar sínt^ 
mas de una semejanza visible con los de la 
misma enfermedad. 

» De todos los métodos remantes, el me 
jor el mas seguro , pronto j durable es el 
¡wmxopdtico. Tomad todas las enfermeda¬ 
des unas después de otras, sometedlas a un 
tratamiento rigoroso de medicamentos, que 
tengan la propiedad de provocar síntomas se 
inejantes, y administradlos en sus dosis mas 
infinitas , ó por mejor decir, mas esenciales, 
teniendo cuidado de alejar todas las denms 
iníluencias, y si no obtenéis una curación 
pronta , cierta y radical confundidnos pu¬ 
blicamente, acusándonos de impostores-, pe¬ 
ro si la experiencia os confirma todas nues¬ 
tras doctrinas, si los buenos sucesos siguen a 
nuestros tratamientos, abjurad francamente 
todos vuestros errores , descebad lejos de vo¬ 
sotros esa toga de ignorancia y absurdo y 
venid á proclamar con nosotros las vertlades 
eternas é inmutables del arte de curar.’^ 

Esto es lo que Ilalinemaim escribía en 
los años i8i3, 17 y 20. 

Ha tenido mucha ra/on en decir que las 
enfermedades crónicas eran la piedra de to- 


(i66) 

que de la verdadera medicina ; porque en el 
tratamiento de ellas es donde el médico 
puede mostrarse verdaderamente artista: allí 
es donde lucha contra un mal rebelde y ar¬ 
raigado : allí donde puede desplegar todos 
los recursos de la inteligencia y la ciencia, 
porque en estos casos el enfermo, apireado 
por largos esfuerzos, no presenta auxilios, ni 
socorros. 

¿ Qué os sucedió á vosotros que estabais 
tan seguros de vuestros hechos, que antici¬ 
pabais con tanto atrevimiento la infalibilidad 
de vuestro tratamiento, que acusabais tan 
altamente la impotencia é incapacidad de los 
alopalistas.? Ya os veis precisados á convenir 
en que el alivio sobrevenido en las enfer¬ 
medades crónicas no ha sido mas que tempo¬ 
ral; que los síntomas volvian á preseiHarse* 
que las recaídas se repetian con frecuencia’ 
y que en estos casos los remedios mas efica¬ 
ces daban al traste y se bacian impotentes á 
pesar de la observación del régimen homoeo- 
pático mas severo, y el mal empeoraba ha¬ 
ciendo incesantemente nuevos estragos. 

En una palabra, os veis precisados á’con- 
fesar que en las enfermedades crónicas el tra¬ 
tamiento bomoeopático, que al principio da¬ 
ba esperanza, se hacia mu^ luego menos fa¬ 
vorable, jr terminaba por ser impotente. 

as engañabais, os lo repito, ó nos en¬ 
gañabais; ó vuestras curaciones no eran du¬ 
rables , ó mentíais descaradamente. ^-Y |X)r 
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([ué ese soberbio desprecio á totlo el que no 
hablaba ú obraba como vosotros? lueg-o vues¬ 
tras listas de curaciones eran falaces. ¿ Qué 
crédito hemos, pues, de dar á vuestras cura¬ 
ciones maravillosas de tisis avanzadas por 
medio de la quina y el estaño, y de esas en¬ 
fermedades, que después de durar veinte 
años, curábais como por encanto? y sin em¬ 
bargo , entonces teníais confianza en vuestro 
sistema; y boy volvemos á bailar el mismo 
atrevimiento, la misma seguridad , la misma 
jactancia: cu el día aun ós proclamáis infa— 
libles , y decís: no hajr salud ni curación si¬ 
no con la Homocopatia. 

Pero ¿quien nos dice, que sois menos fa¬ 
libles hoy que ayer ? ¿ y qué vuestra cien¬ 
cia es mas cierta en el día que lo era en el 
tiempo pasado? ¿quién nos asegura que den¬ 
tro de diez años no sercls todavía confundi¬ 
dos por la experiencia, y no llegareis algu¬ 
na vez á negar que vuestros maravillosos es¬ 
pecíficos son tales, y que no liareis una pú¬ 
blica retractación proclamando otro nuevo 
descubrimiento ? Pues bien ; yo sostengo que 
vuestro descubrimiento del psora^ que ha 
traído una alegría tan grande á las filas de 
los bomoeopatistas, es un grito de aílicclon y 
muerte; V esc mismo descubrimiento lia ar¬ 
ruinado la Homeopatía como sistema. Para 
convencernos de esta verdad , bastará seguir 
á Habnemann en las consecuencias de su pre¬ 
tendido descubrimiento: veremos que el se 
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ha suicidado; y vamos á destruir de lleno to¬ 
do su frágil edificio , y á arruinar todos sus 
argumentos primitivos. 

Toda la unidad del sistema está volteada: 
el axioma similia similibiis ciirantur no es 
ya una verdad general. Antes del deseubri- 
miento del psora^ la base fundamental de la 
Homocopatía era que todas las enfermeda¬ 
des, sin excepción^ se curaban pronta , radi¬ 
calmente y de un modo durable por los 
medicamentos que tenian la propiedad de 
provocar en el hombre sano los síntomas mas 
idénticamente semejantes. Hahneniann y sus 
discípulos no se desviaban jamás de este prin¬ 
cipio de unidad y sim[)lv«idad. Él mismo no 
conocia mas que los hechos palpables y per¬ 
ceptibles á los sentidos. ''El medico , dice 
debe tener siempre por base de su tratamien¬ 
to los hechos reconocidos como verdaderos; 
no debe separarse ni un solo paso dé la línea 
de las observaciones prácticas y aprecihbles 
por los sentidos: nunca debe abandonarse á las 
quimeras ni presunciones que puede presen¬ 
tarle un organismo tan inconcebible c inex¬ 
plicable en su conjunto y sus pormenores y 
que jamás le será revelado ; no debe absolu¬ 
tamente investigar causas quiméricas, que 
sienq)rc estarán ocultas, para fundar un sis¬ 
tema : debe juzgar solo por el conjunto de 
los síntomas percept¡l)lcs á los sentidos; y no 
tratar jamás una enfermedad según el nom¬ 
bre imaginario que agradó inventar á teó- 
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ricos inscnsalos; no existe principio de en¬ 
fermedad que sea necesario alejar ante todas 
cosas, sin deber inquietarse por la naturale¬ 
za individual del mal. 

» ¿Quién es el nosologista que ha perci¬ 
bido jamás con la vista material un princi¬ 
pio morbífico para babjar de él con tanta 
certidumbre, y fundar ¿obre él todo un sis¬ 
tema de curación.^ ¿quién puede alabarse 
de haber agarrado materialmente el princi¬ 
pio gotoso, el virus escrofuloso, ó cualquie¬ 
ra otro vicio morbífico? ¿qué hombre de 
sentido y buena fe puede creerse dotado de 
una vista tan perspicaz pai'a penetrar al tra¬ 
vés de esta triple cubierta de carne y hue¬ 
so , y descubrir allí los misterios del orga¬ 
nismo interior, que no pueden ser compren¬ 
sibles ni familiares sino á su Criador, y que 
aunque llegasen á ser revelados, no podrian 
expresarse |X)r ninguna palabra, ni con nin¬ 
guna idea? ¿tener semejante pretensión no es 
el colmo del charlatanismo y la mentira?^' 

Habnemaim se ve precisado boy á volver 
á sus palabras, y su mayor embarazo con¬ 
siste en hacer concordar sus nuevos princi¬ 
pios con los que profesó desde luego, sin 
conlradecii'se de una manera demasiado gro¬ 
sera; pero, á pesar de todas sus precaucio¬ 
nes y correctivos, lia daílo él mismo el gol¬ 
pe mas violento á sus doctrinas. 

Asi es que en la cuarta edición del Orga- 
non, pár. VI. no dice ya que el conjunto de 
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los síntomas es la única base de toda vía cu¬ 
rativa , sino la principal base. El que ha ata¬ 
cado con tanta vehemencia á los prácticos 
que averiguaban la causa primitiva de las 
enfermedades^ y se esforzaban á penetrar 
el principio oculto del mal: el que no daba 
crédito sino á los síntomas accesibles f 'visi¬ 
bles a los sentidos que no empleaba nunca 
mas que medicamentos que tuviesen la vir¬ 
tud de provocar síntomas semejantes á los 
manifestados por la enfermedad, vedle aqui 
obligado á destruir el crédito de la mayor 
{)artc de sus remedios homeeopátieos, y á 
confesar su impotencia en las enfermedades 
mas graves y frecuentes: vedle á su vez obli¬ 
gado á averiguar y reconocer el vicio oculto, 
el principio escondido del mal. Asi es que 
en la cuarta -edición ha cercenado estos ata¬ 
ques tan furiosos contra los médicos que 
atribuyen el mayor número de enfermeda¬ 
des á causas internas. 

En un gran número de circunstancias se 
ve en la precisión de desconocer la eficacia 
del tratamiento por los semejantes, y de con¬ 
fesar la imposibilidad de llegar á una cura¬ 
ción durable guiándose solo por el conjun¬ 
to de los síntomas visibles: le place ahora in¬ 
ventar una causa imaginaria, inapreciable 
igualmente por la via de los sentidos, ocul¬ 
ta , inerte muchas veces durante largos años, 
lo que llama psora latente, y que, con el 
favor de circunstancias propias para su desar- 


( *7» ) 

rollo, se presenta de repente y ejerce sus 
estragos sobre los individuos como sobre las 
especies, en cuyo caso es preciso emplear 
un tratamiento particular contra este mal 
primitivo antes de combatir sus síntomas 
aparentes. 

En su concepto todas las enfermedades 
crónicas^ no sifilíticas ni sycósicas, tienen 
}X)r causa primitiva oculta al psora : la hi¬ 
dropesía, la tisis, las hernias^ catarros, &c. 
no tienen otro origen que la mancha origi¬ 
nal, cuyos gérmenes miasmáticos han si<lo 
desarrollados por circunstancias é influencias 
exteriores. Entonces es preciso ante todas co¬ 
sas atacar el virus psórico en su foco por el 
azufre ^fósforo ^ ácido nítrico^ 6 cualquie¬ 
ra otro remedio antij)sórlco, antes'de em¬ 
plear las dosis homceopálicas ordinarias, 
ra fx)der conseguir una curación radical y 
durable. Hahnemann añade: 'Míe hallado 
con bastante frecuencia algunas enfermeda¬ 
des crd/i/cfií que presentaban todos los ca¬ 
racteres de las psóricas, sin ser realmente 
el jisora; porque se encuentra un pequeño 
número de individuos bastante felizmente 
constituidos para escaparse de esta plaga ori¬ 
ginal; pero que sometidos jior muchos años 
á causas perniciosas, tales como un mal ali- 
inento, el abuso de licores calefacientc's, ex¬ 
ceso en los placeres, estudios, trabajos insa¬ 
lubres, pasiones de ánimo, pesadumbres vio¬ 
lentas, habitaciones mal sanas y emana- 
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ciones corrompidas terminan por inpreg-- 
narsc de miasmas que tienen una semejanza 
grande con el psora , y que sin embargo se 
diferencian de él esencialmente, pues que las 
incomodidades que provocan cesan natural¬ 
mente cuando los enfermos no están ya ex¬ 
puestos á aquellas causas perniciosas. Y á 
esto es á lo (jue llama enfermedades crónicas 
no verdaderas ^ ó no miasmáticas. 

Aquí es doqde reina la incoherencia, la 
confusión y obscuridad de este nuevo sis¬ 
tema. Ilalmcmann no está ya acorde consigo 
mismo, ni con sus discípulos: en esto hace 
ver todavía en toda su desnudez el vicio del 
nuevo sistema levantado, con tan j)oca maña, 
contra el antiguo. 

En cuanto á ese principio psórico con ó 
sin erupción cutáneá, que pretende sea una 
especie de sarna , y que ha llamado psora^ 
sirviéndose de la j)alahra griega que signifi¬ 
ca sarna ó roña, no es mas que una quimera 
sin ninguna especie de realidad, y que no 
puede sufrir la prueba de la experiencia. 

He liallado en un gran número de indi¬ 
viduos afecciones crónicas hereditarias, tales 
como la tisis, sin que me fuese posible des¬ 
cubrir la menor huella de un principio sar¬ 
noso; por otra parte, si el principio psórico 
1‘uese la causa de todas las enfermedades 
crónicas^ no hubieran jamás podido ser sus- 
ceptlhlcs de euracion antes del descuhri-r 
miento del psóra-^ cuando por el contrario. 
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se ve todos los días, que enfermedades esen¬ 
cialmente , tales como la gola, car¬ 

dialgías, espasmos y la hipocondría se curan 
sin el uso de los remedios antipsóricos, y sin 
d<?jar tras de sí ninguna incomodidad que 
pueda hacer sospechar la existencia d'e ese 
principio inveterado. 

Habiendo observado y tratado en ,los 
hospitales un considerable número de sarno¬ 
sos, he podido convencerme de que la sarna 
depende á veces de una causa local, y á veces 
de otra general: he reparado, es verdad, 
que esta enfermedad tratada de.uua manera 
inoportuna podía tener consecuencias peli¬ 
grosas; pero janicás he observado que des¬ 
pués de un>trataTUlento proporcionado, los 
individuos que hablan sido atacados una vez 
de ella, estuviesen mas expuestos que cual¬ 
quiera otro á las enfermedades crónicas: y 
sé hubiera declarado á la verdad en tan in¬ 
mensa cantidad de sarnosos una mortandad 
espantosa si el psóra fuese verdaderamente 
una mancha original y una causa transmi¬ 
sible de enfermedades crónicas, y sin em¬ 
bargo jamás se ha pensado en tratarlos j)ür 
las viashomeopáticas, ó antipsóricas. 

Nos parece que Hahnemann hubiera de¬ 
bido ahora tomarse el trabajo de hacer co¬ 
nocer á la gente instruida ({ué camino ha 
seguido, y á qué indicaciones se ha referi¬ 
do, para conseguir el descubrlmlcnlo dcl 
psóra ^ y á cuál de los remedios anlijísóri- 


(i74) 

eos homoGopáticos ha recurrido. En una ma¬ 
teria tan grave es preciso para inspirar 
confianza algo mas que la palabra de un 
hombre: son necesarias razones capaces de 
convencer la inteligencia, y confundir la in¬ 
credulidad. 

Pero admitamos por un momento con 
Hajinemann la eficacia de los remedios an— 
tipsóricos contra ciertas enfermedades cróni^ 
cas : ¿ probará esto dé una manera suficien¬ 
te que todas estas enfermedades provienen 
del principio psórico? bajo de este supuesto 
todas las que se curan con el mercurio de¬ 
berán su origen al principio sif Utico. Dia¬ 
riamente se emplean sin embargo contra la 
disentería preparaciones mercuriales, y á na¬ 
die le ha ocurrido la idea, ni aun al mismo 
Hahneman, de decir que la disentería reco¬ 
nozca un principio sifilítico. 

La misma confusión y contradicción rei¬ 
nan en la terapéutica antipsórica, Hahne— 
mann no dá ninguna explicación racional 
sobre la causa de la eficacia de sus remedios 
antipsóricos, ni indica de manera alguna el 
por que el arsénico, el sublimado, la bella¬ 
dona, &c. no están contados en el número de 
estos remedios; ni por qué el carbonate de 
cal y la sal común administrados á la trein- 
tésima dilución tienen una potencia antip¬ 
sórica ; mientras que todos los dias absorbe¬ 
mos en el agua que bebemos, y en los ali¬ 
mentos que consumimos, cantidades de di- 


cha sal y del mismo carbonate mas ó menos 
diluidos y triturados sin que nos produzcan 
el menor efecto. 

La primera base de toda curación ho¬ 
meopática consiste en la sencillez y unidad 
del 'tratamiento; sin embargo, confiesa Hah- 
nemann que una misma enfermedad puede 
ofrecer el ejemplo de la sífilis , la sycosis y el 
psora desarrollados; si se añade á esto las 
consecuencias que puede traer el abuso del 
mercurio, que él llama consunción merca— 
riaf se encontrarán entonces en el mismo 
individuo tres enfermedades miasmáticas , y 
otra medicamentosa. Adóptese, pues, según 
esto un tratamiento específico uniforme'. 
¡ fragante contradicción! Si las enfermedades 
crónicas no tuviesen otra causa que el psora., 
y fuese cierto que Hahnemann habia dcscu- 
bieilo un remedio que limpia para siempre 
del vicio original, podríamos preservarnos 
de todas ellas; y un hombre, homoeopáti- 
camente limpio del vicio psórico , podría co¬ 
meter todas las imprudencias imaginables 
sin contraer una afección de pecho. ¿A (piién 
harán creer los homccopatistas absurdos se¬ 
mejantes ? 

Pretende Hahnemann que el uso alopá¬ 
tico del azufre y de los baños sulfurosos es 
de los mas perjudiciales; y sin embargo está 
constantemente averiguado que una jwrcion 
de enfermedades crónicas no se curan sino 
jxu’ medio de estas aguas. 
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Algunos liomocopalistas miran á las 
aguas minerales como grandes remedios an- 
tipsóricos: otros quieren emplearlas en di¬ 
luciones, y otros en fin pretenden que ellas 
son medicamentos liomoeopáticos naturales. 
¿Quién encontrará la verdad en medio' de 
todas estas observaciones que se cliocai> y 
contradicen ? 

Confieso que no he sido feliz en mis ex¬ 
perimentos antipsóricos: algunas veces he 
obtenido resultados satisfactorios; pero con 
mas frecuencia, después de haber tomado 
todas las precauciones imaginables y apura¬ 
do conlr^ las obstrucciones ^ hidropesía ^ es— 
crófidas^ espasmos^ hemorroides^ herpes^ 
reumatismos, tisis, afecciones abdominales, 
catarros crónicos, la serie de los reme¬ 
dios antipsóricos, tales como el azufre, zinc, 
fósforo, sosa, &c. me he visto obligado á 
A'olver unas,veces á los remedios alopáticos 
oi’dinarios, y otras á los homeeopátieos 
simples. 

Me ha sucedido frecuentemente adminis¬ 
trar en enfermedades crónicas, que jiresiMi- 
taban por síntoma principal una erupción 
exantemática , remedios no antijisóricos, ta¬ 
les como la belladona, mercurio soluble, y 
oro, y he obtenido una curación pronta y 
radical, sin que el enfermo haya notado des- 
^ pues el mas ligero resentimiento del mal que 
antes le aíligia. 

Auiupie se reconociese como constante 
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la eficacia de los remedios aniipsóricos, no 
podria todavía disimularse que casi siem¬ 
pre serian inoportunos estos medicamentos, 
y habría necesidad de dar la preferencia á 
los alopáticos, que producen resultados tan 
ciertos y mucho mas prontos; porque es muy 
injusto que Ilahnemann pretenda que la Ho- 
mocopatía es el método mas pronto de curar, 
i El método mas pronto, cuando se necesitan 
cuarenta y cincuenta dias para conocer el 
resultado de una dosis homoeopática! En 
i 8 i 3 decía Hahnemann: '^el enfermo no 
puede librarse de su enfermedad de un mo¬ 
do mas pronto ^ fácil ^ segiifo^ cierto y du¬ 
rable que por los remedios homoeopáticos.^' 
En 1828 decía él mismo: ''La duración de 
la cura de una enfermedad crónica invetera¬ 
da puede ser de uno ó dos años.^' ¿Quién 
es el enfermo que, aun en una enfermedad 
sin dolores, tendrá la paciencia de soportar, 
un tratamiento tan largo é insensible? y si 
sucede que no se Haya escogido perfecta¬ 
mente el medicamento oportuno, ¡cuánto 
tiempo precioso se ha perdido imitilmente!. 
¿ Y habrá un médico escrupuloso que á pre¬ 
sencia de accidentes ejecutivos, espere estoi¬ 
camente el fin de la agravación homoeopáti¬ 
ca? ¿Quién es el paciente, que afligido de 
sufrimientos agudos, se contentará con res¬ 
pirar un grano de.gragea humedecido con 
una dilución cualquiera de Hahnemann, cuan¬ 
do el métotlo aloj)ático ofrece los medios de 
12 
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calmar inmediatamente sus padecimientos? 
Para someterse á semejante régimen era pre¬ 
ciso estar dolado de toda la fuerza de alma 
del patriarca Job, ó del filósofo Zenon. 

Recientemente ha admitido todavía el 
médico aleman la asociación de un medio 
alopático al tratamiento antipsórieo de las 
enfermedades crónicas rebeldes de los órga¬ 
nos delicados, sobre todo, en aquellos en 
que están mullijillcados los nervios, por 
ejemplo, en las enfermedades de los ojos hace 
aplicar en la es[)alda del enfermo un em¬ 
plasto de pez de Borgoua y de trementina: 
este es, dice, un' medio de excitar una reac¬ 
ción antipsórica sobre una superficie cutá¬ 
nea mas extensa, y por consiguiente de dis¬ 
minuir la influencia morbífica del psora en 
los órganos enfermos. Sin embargo, |X)co 
tiempo antes en muchas partes de sus obras 
se levantaba con su acostumbrada vehemen¬ 
cia ''contra toda influencia medicameniosa 
exterior, como los olores, peifumes, |>olvos 
dentríficos, y en general contra el uso de 
todo medicamento exterior, señaladamente 
contra los em|)lastos de pez de Dorgoña, 
porque no se debe contar jamás con la 
erupción que provocan para facilitar la cu¬ 
ración del vicio psórico.^^ 

No ha mucho que recomendaba en las 
tisis purulentas que no se administrasen las 
dosis antipsóricas mas que cada cuarenta ó 
cincuenta dias; ahora pretende que esta en- 
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fermedad es una serie de accesos cortos y fre¬ 
cuentes, de catarros agudos , y de naturale¬ 
za psórica. Encarga el renovar las dosis an- 
tipsóricas en cada nuevo acceso, ó por me¬ 
jor decir el oler moderadamente de momen¬ 
to en momento un globulillo humedecido 
con un antipsórico conveniente de una dilu¬ 
ción á propósito, añadiendo á esto la reco¬ 
mendación de una Completa abstinencia de 
sal, j' la aplicación de un emplasto de pez 
de Ilorgoña. 

No llevaremos mas lejos esta nomencla¬ 
tura de inconsecuencias, contradicciones y 
absurdos del gefe de la escuela liomocopáti- 
ca: es tal el desorden en las filas de sus dis¬ 
cípulos que no saben ya qué reglas seguir, 
ni que estandarte ado[)tar, es un salga el 
que pueda general-^ y es muy singular que 
después de tantas contradicciones Ilahne- 
mann se atreva á concluir su tratado con es¬ 
tas solemnes recomendaciones; ''Si queréis 
mostraros dignos de la grande y sublime vo¬ 
cación de la Homeopatía, evitad toda man¬ 
cha de alopatía: consultad únicamente los 
síntomas de las enfermedades: el que siga mas 
religiosamente mis doctrinas, será el mas 
caro d mi corazón , y se honrará á si misino^ 
encontrando su recompenta en una concien¬ 
cia pura y dichosa/* No se sabe á la verdad 
en vista de esto qué admirar mas si la im¬ 
perturbable confianza del maestro, glorián¬ 
dose y santificándose, ó la credulidad y sen- 
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cillez (le los discípulos humillándose y acep¬ 
tando como verdades este tejido de errores y 
mentiras. 

¡Y es posible que en el siglo diez y nue¬ 
ve se predique en esta ciencia la abnega¬ 
ción de sí mismo y de su inteligencia, y que 
se ponga una bandera de emancipación y li¬ 
beralismo invocando un absurdo tal y una 
creencia sin reflexión en la ¡)alabra de un 
hombre! 
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E!V QUÉ CASO 

conviene emplear el tratamiento del 
método homúeopático. 


T J n experiencia me ha demostrado y estoy 
convencido de que el tratamiento horaoeopá- 
tico conviene principalmente y produce los 
resultados mas felices en las personas dota¬ 
das de una sensibilidad c irritabilidad ex¬ 
tremas. Le empleo generalmente con el me¬ 
jor éxito en; los niños, y eso- consiste en la 
prodigiosa susceptibilidad de sus órganos; 
he notado cuánto mas difíciles de curar eran 
aquellos por el método alopático que las 
personas grandes: la mayor ])arte de ve¬ 
ces cuesta mucho trabajo el hacerles decir 
lo que sienten, siendo algunas imposible el 
obligarles á tomar los medicamentos en do¬ 
sis algo grandes; los remedios ordinarios, 
por otra parte, producen frecuentemente 
en éllos síntomas tan fatales como imprc^ 
vistos, Y se llega siempre al lln de hacerlos 
tragar las dosis boimeopáticas, que han da¬ 
do la mayor parle de veces resultados satis¬ 
factorios. 

Hay también muchas personas- que tie¬ 
nen Mrtrt repugnancia invencible ia un gran 
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número de medicamentos^ y aun á todos ge¬ 
neralmente; hay oirás, que á pesar de esa 
profunda aversión, tienen bastante razón ó 
imperio sobre sí mismas para tomar los re¬ 
medios; pero que no pueden so[)ortarlos, y 
le» arrojan con dolor, ó cuando son absor¬ 
bidos les causan padecimientos reales, y pro¬ 
ducen síntomas verdaderamente alarmantes. 
En todos estos casos no hay que titubear, 
está fuera de duda que estos sugelos son ap¬ 
tos para ser tratados homceopálicanienle: las 
diluciones hallan órganos bastante vivos y 
delicados para’recibir con ventaja la acción 
homoeopática: en tal caso todos los fenó¬ 
menos de este método se desarrollan en su 
plenitud, el médico sigue con la vista todos 
los progresos del tratamiento, y vé lleonr 
prontamente la curación. 

Yo no citaré mas que algunos ejemplos 
de esto. 

M. N.***, de cerca de cuarenta años de 
edad, de mucha estatura y de una constitu¬ 
ción enfermiza é irritable, habia tenido to¬ 
da su vida una dis|)Osicion ligera á los reu¬ 
matismos, y estaba casi siem[)re sujeto á un 
extreñimicnlo rebelde: tenia buen apetito y 
comia con moderación; pero frecuentemen*- 
te después de su comida se sentia afligido de 
dolores en unoú otro lado del abdomen: es¬ 
tos no eran precisamente cólicos, sino una 
sensación prticular que le producía una agi¬ 
tación insoportable: ensayé sucesiramente 
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diversos tratamientos, y habiendo observado 
50 extrema irrilabilidau, le prescribí una 8.* 
una 20."““ y hasta una 32 ."““ de grano de 
ipecaeuana, una io."““ de beleño, una i6."** 
de azufre, una 8.*'' y hasta una i6."““ de 
quinina; pero lejos de obtener alivio, no 
hacia otra cosa que irritar al enfermo, y 
provocar síntomas que daban in(|uietud: me 
decidí a hacer uso de las dosis homoeopáti- 
cas, y tuve la satisfacción de conseguir en 
poco tiempo una curación completa. 

Trato actualmente dos señoras que están 
dotadas de una susceptibilidad nerviosa tal 
que el medicamento mas inofensivo las pone 
en un estado horroroso. 

La primera es una joven de una consti*- 
tucion bastante buena, y en la que las dis¬ 
posiciones del talento están desarrolladas en 
el grado mas alto; pero está dotada de tan¬ 
ta delicadeza y susceptibilidad de estómago, 
que cuando siente la menor impresión, es 
imposible prescribirla las dosis r.ias pequcr* 
ñas que se administran ordinariamente, o el 
metlicamento es vomitado como lo tomo, y 
si llega á ser absorbido,^ la joven siente por 
muchas horas una especie de convulsiones y 
espasmos que llenan de miedo á la familia: 
en vano apuraría la alopatía para esta seño¬ 
ra todos sus recursos; y las dosis homocopá- 
cas la calmaron inmeeliaiamente y la resti¬ 
tuyeron la salud. 

La segunda es una señora de edad de 
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selcnla y dos años, sujéta á las debilidades 
nerviosas, y afligida toda sn vida de una 
grande relajación de las vias intestinales. Lla¬ 
mado para asistirla, ensaye desde luego un 
grano de ruibarbo, después | de grano de 
^ de ipecacuana, ^ de quinina, y no 
obtuve ninguna ventaja. En una crisis ner¬ 
viosa la hice lomar alternativamente de ho¬ 
ra en lioi-a una cantidad muy pequeña de 
unos polvos compuestos de media tlracma 
de azúcar, un grano de exti acto de beleño, 
y una sola gota de HoíTman; tampoco fui ■ 
mas feliz. Contra otra debilidad nerviosa ge¬ 
neral, acompañada de irritación y grande 
abatimiento de fuerzas, mandé algunas cu¬ 
charadas, de las de tomar café, de jarabe de 
quina: vi aumentarse los espasmos nerviosos 
y que el estóniago se infló violentamente, 
hallándome en la precisión de cesar en toda 
prescripción medicamentosa. Habiendo apu¬ 
rado asi sucesivamente los recursos de la 
alopatía, j convencí de que la organiza¬ 
ción particular de mi enferma era incompa¬ 
tible con los procedimientos de la medicina 
ordinaria: llamé á Ilahnemann en mi auxi¬ 
lio; y juzgúese cuál sería mi sorpresa vien¬ 
do que el millonésimo y billonésimo de un 
remedio apropiado-protlucian todavía agita¬ 
ción é irritación; entonces me decidí á cm- 
jilear el decillonésimo del mismo remedio, 
y desde este momento dcsaparecieiQn tíxlos 
los síntomas: ahora ya no doy á esta señora 
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mas que dosis homceopálicas, y consigo siem¬ 
pre un resultado pronto y satisfactorio. 

El método de Halmemann debe pues ser 
aplicado con preferencia á las personas de am¬ 
bos sexos que están dotadas de una constitu¬ 
ción eminentemente nerviosa é irritable: es 
seguro su buen efecto: mientras he visto re¬ 
sultarles las consecuencias mas funestas por la 
persistencia en los procedimientos alopáticos. 

La Homoeopatía es de una aplicación fe¬ 
liz en casi todas las enfermedades phra-^ 
mente nerviosas, en los estados valetudina¬ 
rios, en aquellas alteraciones de la salud 
que no se pueden definir ni apreciar , y que 
provienen de enfermedades despreciadas, de 
deterioros, de excesos de todo genero, de 
violentas conmociones físicas ó morales; en 
las enfermedades que afligen al hombre en 
ciertos periodos de su vida; en la preñez, en 
la época de la dentición, de la pubertad, y 
la edad crítica. Gencrálmente en todos estos 
casos la alojiatía me ha parecido infructuosa, 
V aun algunas veces pebgrosa; mientras que 
la bomeeopatía me ba dado siempre buenos 
resultados. 

Existen una porción de pequeñas inco¬ 
modidades, que provienen la mayor parte 
dé veces de la sensibilidad nerviosa, tales 
como un movimiento oscilatorio de los pár¬ 
pados, estorbos de garganta, impresiones de 
frió >en ciertas partes del cuerpo, sensación 
de un cabello en la boca, jiara las cuides la 
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medicina ordinaria se halla enteramente des¬ 
provista de medios curativos: se sufren mu¬ 
chas veces estas miserias por toda la vida, y 
deg’encran al fin en verdaderas enfermeda¬ 
des crónicas: un procedimiento homoeopáti- 
co bien seguido llega siempre a librar de 
estas peíjuehas iucomoílidades. 

He hcclio uso también con mucha fre¬ 
cuencia de los remedios homocopáticos Wa- 
mente con el fin de combatir síntomas par¬ 
ticulares^ desagradables ó dolorosos en to¬ 
das las enfermedades crónicas, antiguas ó 
inveteradas, ó por mejor decir invencibles, 
sobre todo, en personas de una edad avanza¬ 
da, de un temperamento débil, de un ca¬ 
rácter difícil de tratar y de un talento preo¬ 
cupado, o cuando no he podido descubrir 
ninguna causa de la enfermedad. 

.También puede ser emjileada la Homoco- 
palíh con buen suceso en el principio de las 
enfermedades agudas, que siguen perio¬ 
dos regulares, y que no están acompañadas 
de ningún síntoma peligroso. He visto á di¬ 
chas enfermedades cuando empiezan, á pre¬ 
sentarse los primeros síntomas, tales como el 
fno, abatimiento de espíritu, pesadez de ca¬ 
beza y debilidad general, y antesique ha¬ 
yan tomado cuerpo, precavidas y detenidas 
en su curso por una dosis homoeopática con¬ 
venientemente ordenada, euando las dosis 
OI diñarías no habrían hecho ciertamente mas 
que agravar el mal. 
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Se recomienda también la Homoeopatía 
por la ventaja de que si los VQiíiedios sjn se¬ 
guidos de alivió, este es pronto y sin nin¬ 
gún efecto secundario de debilidad, trabajo 
de digestión, enmagreciinicnto, &c. 

La he em[)leado con un efecto sorpren¬ 
dente en casos en que dosis grandes ú or¬ 
dinarias de remedios habian sido poco antes 
ad m i n ist radas inútilmente. 

He observado que los remedios bomoeo- 
páticos obran con mas fuer/a en aíjucllas 
personas á quieties se habian aplicado poco 
antes los vegigatorios ó los cauterios. 

En un gran número de enfermedades ha 
puesto en uso, uno tras otro según las cir¬ 
cunstancias, unas veces los remedios alopá¬ 
ticos, y otras los específicos homceopáticos, 
con lo que he conseguido sucesos muy nota¬ 
bles: algunas veces cm|ileaba simultánea¬ 
mente lauto al interior como al exterior los 
remedios alopáticos y homceopáticos en los 
casos en. que la aplicación de un solo méto¬ 
do no parccia tener buen éxito. 
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QUÉ LUGAR 

debe ocupar en. la medicina la Ho- 
moeopatia. 


TT 

-Lie emitido ya mi opinión sobre este obje¬ 
to. La llommopalía reusa admitir todo me¬ 
dio de curación que no está conforme con su 
sistema; según ella perezca el enfermo an¬ 
tes que un {)rincipio : para mí el primer 
cuidado , ante todo, es el ali\’iar y salvar á 
mi enfermo, sin que me importe ixir qué 
metoe o, sea alopáticoantipático ú homoeo— 
siempre prefiero aquel .que la ex- 
jícnencia me ha enseñado ser el mas eficaz. 

Ln médico que tenga afición exclusi¬ 
va a un sistema me parece tan jioco |ier- 
donable como un general qüe no quisiese 
hacer la guerra mas (pie con la caballería ó 
la infantería, porque en iguales ocasiones la 
victoria de una batalla ha sido decidida por 
lina ú otra de ambas armas. Elmas hábil es 
el que se aprovecha con mas destreza de las 
circunstancias jr las localidades ^ y (jue em¬ 
plea con preferencia el arma mas decisiva. 
Lo mismo sucede en la medicina; el práctico 
que (pusiese atenerse á un solo sistema se 
cncontraria en dc'scubicrto en muchos casos, 


'(* 89 ) 

mientras que el que llene á su disposición- 
diferentes medios, y hace de ellos la mejor 
aplicación, obtendrá en su práctica buenos 
resultados en mayor número. ¿ Qué queréis 
hacer con las dosis homoeopáticas reducidas 
á fracciones infinitamente peijueñas, y admi¬ 
nistradas con intervalos larg^ de tiempo, 
cuando la enfermedad precipita su marcha 
con una rapidez imponente? ¿Esperáis se¬ 
manas enteras y aun meses algunas veces 
para observar los síntomas y efectos de una 
dosis al decillonésimo? ¿quedará el médico 
en inacción dejando á.su enfermo víctima del 
padecimiento, y en la incertiduinbi^e de sa¬ 
ber si el remedio que se administro ha sido 
escogido convenientemente, lo que no pue¬ 
de decirse hasta después de la revolución 
completa délos sintonías? Nótese que cier¬ 
tas dosis necesitan cinco ó seis semanas y aun 
mas para desarrollar todos sus síntomas, y si 
entonces descubrís que no habéis administra¬ 
do el remedio precisamente conveniente, ha¬ 
béis perdido un tiempo precioso, y apurado 
en solo pérdidas la fuerza y paciencia de 
vuestro enfermo. 

Seguramente es un gran defecto abru¬ 
marle con demasiados remedios, que mu¬ 
chas veces no hacen mas que empeorar su 
estado, y es un crimen asesinarle con ¡éllos: 
pero ¿será menos grande el matarle por la 
inacción y falta de socorros? Este inconve- 
uiente del método homocopático es tanto mas 
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^raA e y frecuente cuanto que reina • toda¬ 
vía una niceriidumbre garande y una densa 
obscuridad en los efectos provocados por los 
remedios homocopálicos, y que, como dice 
Halmemann, la elección del remedio conve^ 
mente es co:tremaniente di/icil de hacer aun, 
para el komhrtí mas ejercitado en la ohser^ 
'vacioh de los síntomas morldficos y de los 
producidos por el uso de los medicamentós- 
porque existe muchas veces -jiia complica¬ 
ción de síntomas, que encuentra otros aná¬ 
logos en diferentes remedios, lo que hace al 
practico encontrarse en la mayor perpleji- 
dact, no teniendo ningún motivo de dar la 
prelerencia á un medicamento sobre otro. 

jNo existe, pues, un médico sabio y expe¬ 
rimentado, que mientras reconoce la virtud 
de las dosis liomocopálicas, no. dé , en una 
circunstancia urgente, la preferencia á un 
remedio alopático cuya elicacia le ha revela¬ 
do la experiencia ; encontrará ademas en él 
la ventaja de saber con prontitud si ha com¬ 
prendido bien ó mal la naturaleza del mal 
y la de poder reparar en muy poco í¡cmp¿ 
su error si por desgracia se ha engañado en 
el uso del medicamento. 

Los homoeopatistas desprecian toda suer¬ 
te de paliativos, y por consecuencia iwr 
agudos que sean los padecimientos del en- 
lermo, le dejan estoicamente presa del dolor 
mas bien que administrarle un antídoto ó 
calmante que le procure un instante de ali- 
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vio: esto descompondria, seg'un ellos, la 
marcha de la curación homoeopálica, hacien¬ 
do imposible el distinguir los síntomas del 
remedio paliativo de los del radical. 

Falta mucho sin embargo para que la 
teoría homocopática se halle sólidamente es¬ 
tablecida en sus principios y consecuencias, 
ponpte la experiencia demuestra que los re¬ 
medios de (juienes se esperaban electos con¬ 
formes á los precedentes, justificados por el 
método, desarrollan síntomas diamctralnien- 
te opuestos y aun algunas veces no producen 
ninguno; es pues preciso volver á empezar 
con nuevos ensayos tan inciertos y proble¬ 
máticos como los primeros, &c. El trata¬ 
miento alopático, por el contrario, en las en¬ 
fermedades crónicas señaladamente y aun en 
ac^ucllas en que no es del todo conveniente, 
ocíLsiona á lo menos algunos cambios en el 
estado del enfermo , que pueden ilustrar de 
nuevo al médico , mientras que el homoeo- 
pático, si no produce un alivio gradual, deja 
dormir el mal, sin dar al médico ningún me¬ 
dio de salir de la incertidumbre en que se ha 
metido. 

Existen ademas ciertas enfermedades, las 
fiebres intermitentes, por cgemplo, jiara cu¬ 
ya curación la medicina homeopática se ve 
obligada á confesarse frecuentemente impo¬ 
tente y dt*sprovista de toda eficacia. 

La experiencia me ha demostrado, en 
mas de una circunstancia, que las dósis bo- 
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minopálicas producen un alivio inmediato, y 
clcclúan la curación sin ninguna reacción; 
pero también he conocido í’recuen temen le 
f[ue no provocaban ningún efecto sensible, 
ó que después de hal)er comenzado íí produ¬ 
cir un ligero alivio, se hacian totalmente 
imprentes é ineficaces, y me veía entonces 
precisado á volver al método ordinario. Hah- 
nemann me objetaria sin duda, que en la 
preparación que yo empleaba estaba la 
armonía homceopática destruida ó mal ob¬ 
servada; y yo podria responderle: que el 
tratamiento alopático en estos diferentes ca¬ 
sos ha tenido un éxito ¡lerfectarnente bue¬ 
no, sin ningún inconveniente para el enfer¬ 
mo: luego la nomoco])atía no es, ni será ja¬ 
más un sistema general y exclusivo, pues 
que se puede conseguir buen éxito por otros 
medios. 

Una experiencia, no de ayer, sino de 
muchos anos, y una comparación atenta y 
escrupulosa me han convencido de que la 
medicina racional, conforme á los documen¬ 
tos de la ciencia y á las lecciones de la ob¬ 
servación y prudencia , era de uso mas 
general y eficaz que la Homoeopatía\ 
no j)or esto se entienda que quiero hablar 
de esa medicina alopática practicada por 
los ignorantes, charlatanes ó empíricos^ que 
se lirniiípi á prescribir para todas las enfer¬ 
medades remedios violentos y desprovistos 
do toda influencia curativa , ó que copiando 
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inconsideradamente mil recetas, y apurando 
todo el formulario del código farmacéutico, 
no hacen mas que añadir otra enfermeciad á 
la que ya padece el enfermo. ¡ Ay pobres pa¬ 
cientes, que no tenéis la elección de un mé¬ 
dico sabio é ilustrado, de un verdadero alo- 
patista! no titubeéis entonces en poneros en 
manos de la Ilomoeopatía mas bien que so¬ 
meteros á ese bárbaro método: ella será siem¬ 
pre menos cruel y mortífera, mas conforme 
á las leyes de la naturaleza, y tendréis sin 
duda mejor suerte de curación. 

El médico racional da abiertamente la 
preferencia al método ordinario, porque es 
mas seguro en sus resultados, y un instru¬ 
mento que le es mas familiar *, pero toda vez 
que la medicina ordinaria sea peligrosa, in¬ 
suficiente ó inerte, no titubeará en hacer 
uso de la Homoeopatía: así, por egemplo, en 
muchas enfermedades nerviosas agudas , su¬ 
jetas á periodos regulares y previstos , en las 
que los remedios enérgicos podrían ser peli¬ 
grosos, ensayará de buena gana las dosis ho- 
moeopáticas, lo hará igualmente en las enfer¬ 
medades crónicas inveteradas, que se han 
manifestado rebeldes al procedimiento ordi¬ 
nario; pero en las que ofrecen una compli¬ 
cación de síntomas graves, ó amenazan un j->e- 
ligro urgente, en los casos de hemorragias, 
asfixias, convulsiones, asma., sofocante, 
croup, cólicos oñolenlos ú otros análogos, el 
médico no irá á confiar la salvación de su 
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enfermo á una tlósis homoeopática que ten¬ 
ga ciertamente un efecto menos pronto que 
el mal: |K)r otra parte es siempre diíicil, si 
sucede la agravación de síntomas, el distin¬ 
guir si ésta proviene del remedio ó de la en¬ 
fermedad. 

La medicina ordinaria tiene mas de un 
recurso : puede llegar á conseguir su objeto 
por diversos caminos; mientras que la Ho- 
mcEopatía, según su propia confesión , no 
conoce mas que un solo medio de hacer la 
curación, y este es el de echar mano del me¬ 
dicamento que provoca síntomas semejantes 
á los de la enfermetiad que se quiere curar. 
No se rc'signa uno fácilmente á reducir los lí¬ 
mites del arte, ni á renunciar á procedimien¬ 
tos seguros, que en diferentes casos no de¬ 
jan al prtáctico mas que la dificultad en la 
elección, y que casi siempre aseguran el 
alivio y la curación del enfermo. Es preciso 
saber obrar en caso de necesidad á expensas 
de algunos órganos de iinportaacia secun¬ 
daria, que no tienen que sufrir mas que 
una ligera alteración, para excitar una reac¬ 
ción saludable, y salvar órganos mas precio¬ 
sos , que están seriamente amenazados y pró¬ 
ximos á sucumbir; por egemplo, por los ve- 
gigatorios y otros exutorios, los purgantes^ 
vomitivos , las emisiones sanguíneas , &c. 

¿Qué poder tiene tampoco el métoílo 
homoeopático en todas aquellas enfermeda¬ 
des en ({ue existe una 'verdadera debilidad 
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muscular} por egeniplo, después de una 
abundante pérdida de sangre , de excesos en 
el trabajo ó en los placeres, de una dieta ri¬ 
gurosa , de la extenuación por una larga en¬ 
fermedad , &c. ¿Un millonésimo ó billoné- 
simo de una sustancia cualquiera repararían 
el abatimiento de la naturaleza, producien¬ 
do el mismo efecto que el vino, caldo, car¬ 
ne y los fortificantes interiores y exteriores? 

La Homeopatía no me lia dado jamas 
buenos resultados en los nñejos •, ni ha pro¬ 
ducido alivio en las muchas enfermedades 
que los afligen , ni be podido reparar la de¬ 
bilidad general que se siente en esta edad: 
es probable que su organismo no esté ya do¬ 
tado de la susceptibilidad necesaria para per¬ 
cibir las dosis homoeopáticas ; mientras que 
el vino, la quina y los confortantes de to¬ 
da especie me los lian dado felices. 

La he bailado igualmente impotente en 
las enfermedades caquécticas inveteradas^ 
tales como la sijilis , hidropesía , escrófulas^ 
obstrucciones acompañadas de desorganiza¬ 
ción , &c.: ¿ no era mi deber renunciar en 
estos casos á un método que me negaba re¬ 
sultados felices, y que no daba señales de ac¬ 
ción, para recurrir á qirocedimientos cuya 
eficacia cierta é inmediata me ha demostra-* 
do,cien veces la experiencia? 

En diferentes casos de lesiones accidenta¬ 
les^ en que el cirujano no tiene necesidad de 
Operación manual , y debe atenerse á la 
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práctica médica, el tratamiento liomoeopáfi- 
co es j)eligToso muchas veces por su inercia; 
y si no se recurre á las prescrij)cionesdel mé- 
totlo antipático ó deri'vativo, la lesión se 
empeora y agrava lejos de caminar á su cu¬ 
ración. 

Llamado un médico para curar, por 
egemplo , una optalniia traumática con 
equimosis jdará, en lugar de hacer poner al 
enfermo en la cama, mantenerle en descan¬ 
so y obscuridad, de emplear sucesivamente 
las fomentaciones frias, sJmguijLicias, vegi- 
gatorios y de usar los calomehmos y el hele- 
ño , dará , digo, la preferencia al método 
hpmoeopálico, administrándole una gofa de 
acónito al trillonésimo? j Y qué sucederá? el 
trillonésinio de acónito no hará ningún mal; 
jiero mientras esta inacción emjieorará la le¬ 
sión orgánica , sobrevendrá la inflamación, 
el órgano A'isual se desiruirá enteramente, y 
eii fin se atrofiará el ojo. 

¿Me limitaria yo en una hernia extran- 
gidada á mandar una dosis de nuez vómica 
ú otro medicamento al deciUonesimo con la 
firme confianza de que los accidentes se cal¬ 
marían y la hérnia se rcduciria por sí mis- 
maí No seguramente; y aun cuando yo tu¬ 
viese el convencimiento de que el decillo- 
nésimo de nuez vómica acabaría por obrar 
felizmente, daría, sin embargo , Ja prefe- 
i'encia á un procedimiento mas pronto y no 
menos cierto. 
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La alopatía con sus remedios especijicos^ 
paliativos , y derivativos , es inconlestable- 
menle mas fértil en recursos que la Ho- 
moeopalía con su método único y lento: es 
falso que aquella socorre siempre la parte 
enferma á costa y expensas de órganos secun¬ 
darios ; solo la puede suceder el tener que 
obrar sobre éllos para producir un feliz en- 
Ireni miento. 

•Fui llamado para cuidar á una seño¬ 
ra de edad de treinta y seis años que pade- 
cia, de mucho tiempo antes, dolores en el 
pecho extremamente rebeldes, acompañados 
de cólicos alguna vez agudos. Ensayé el mé¬ 
todo homoeopcítico, y haciendo seguir á la 
enferma un régimen conveniente , la mandé 
en seguida y con intérvalos marcados las di¬ 
luciones de mercurio soluble , pulsatila y 
sosa-, apuré sucesivamente y con prudencia 
un gran número de remedios homeopáticos 
sin obtener el menor resultado ; entonces 
me vi en la precisión de renunciar á un tra¬ 
tamiento tan impotente, recurrí á los me¬ 
dios alopáticos , y en quince dias se halló 
libre de todos sus males. 

He tenido que curar á una señora afligi¬ 
da de \ina hinchazón en el paladar, que supu¬ 
raba alguna vez : esta señora sufrió un trata¬ 
miento homeeopálico ]>or espacio de un año 
con el arsénicocarbón^ belladona ^ &c. La 
hinchazón no habla disminuido ni una línea; 
la prescribí el uso alopático dcl muriate de 
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oro , y en algunas semanas consiguió una 
curación completa. 

Otra señora de una constitución débil y 
nerviosa estaba incomodada desde su juven¬ 
tud de almorranas y de una extrema sen¬ 
sibilidad del bajo vientre , acompañadas de 
cxtrenimiento casi continuo. Se recurrió al 
tratamiento homeopático para librarla de 
esta debilidad abdominal; la enferma obser¬ 
vó un régimen dietético muy severo , se eli¬ 
gieron y administraron las dosis homeopáti¬ 
cas con mucha atención; pero después de 
algún tiempo no resultó el menor efecto 
sensible • ordene entonces el uso de una agua 
mineral gaseosa ferruginosa , del café de be¬ 
llotas, y agua fria para bebida, é injecciones 
por el recto ; se restablecieron completamente 
sus funciones digestivas, así como la libertad 
completa de vientre , y quedó radicalmente 
curada. 

¿ Cuantas veces sucede que los mas fervo¬ 
rosos homocopatistas recurren á los procedi¬ 
mientos usuales de la medicina ordinaria.^ 
Hay muy pocos que en casos urgentes se 
atrevan á cargar con la terrible responsabi¬ 
lidad de despreciar los caminos prontos y 
ciertos de la alopatía para esperar los re¬ 
sultados de una dósis homceopática , la cual, 
según su propia confesión, no podria produ¬ 
cir efecto hasta mucho tiempo desjiues de 
enterrado el enfermo. Hahnemann mismo 
se ha visto obligado á convenir, en que es 
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preciso recurrir en ciertos casos bastante co¬ 
munes á los medios antiputicos. Asi es tjue 
recomienda en el sarampión j en las fie¬ 
bres. ardientes, acompañadas de dolores de 
costado, poner al enfermo en una tempera¬ 
tura fria; y permite el uso de los baños 
calientes en los casos de envenenamiento por 
el opio ; reconoce que el alcanfor es un ex¬ 
celente paliativo para la grippe, y le reco¬ 
mienda también como el preservativo mas 
poderoso dcl cólera asiático ; y no puede lle¬ 
gar la eficacia de las conmociones eléctricas 
para la curación de las parálisis. En los ca- 
sos de asfixia por el rayo , \>ot extrangula- 
clon ó inmersión ¿ recurre Hahnemann á las 
dosis homoeopáticas? Ciertamente que no; es 
necesario que haga lo que nosotros, que em¬ 
plee los medios excitanteí, las sacudidas 
eléctricas, las fricciones, &c.; de otro modo 
no volverla jamás á la vida un moribundo. 
Estrechado con hechos tan poderosos y posi¬ 
tivos se vé forzado á rendir homenage á la 
verdad. 

No es preciso abstenerse de los remedios 
paliativos jxnque los médicos ignorantes 
abusen de ellos; ni tampoco deben proscri¬ 
birse los específicos porque los homoeopatis— 
tas hagan de ellos un uso exagerado. Estos 
últimos son sin duda de un efecto mas gene¬ 
ral , V Olas elevado rango en la medicina, 
que los antipáticos', pero no debe creerse que 
el uso de a([uellos esté limitado al |)cqueño 
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numero de casos admitidos por Hahne- 
mann. 

La medicina no tiene siempre el privile¬ 
gio de poder conseguir la curación: dema¬ 
siadas veces conoce con desesperación que 
le esta prohibido este noble objeto: ^la no 
tiene otro cuidado que calmar y apaciguar 
el dolor. A vista de los progresos y estrados 
lentos, pero seguros, de un escirro del estó¬ 
mago ó de la matriz^ de una tisispulmonal 
y aun de los accesos de la hidrofobia, del té¬ 
tanos, Scc. después de algunos eri¡ayos de 
medios desesperados, ¿será á la Homceoriatía 
a la que el medico irá á pedir sus últimos y 
dcbiles recursos? No , sin duda ; conoce de¬ 
masiado bien que ella es impotente para dar 
al paciente una hora de calma o un minuto 
de espera en medio de su martirio; mientras 
que es bien cierto que algunas dosis altas de 
beleño o de opio pondrán sobre los hombros 
del enfermo el manto de un entorpecimiento 
beneíico. 

líabnemann ha notado que los medios 
paliativos en los casos de asfixia, tan lue^-o 
como hayan despertado la sensibilidad é inh¬ 
abilidad físicas, bastaban para restituir á 
tocios los Oiganos vitales su actividad y fun- 
cioiiabiliJad normales. La exfieriencia me lia 
demostráelo que este fenómeno se rcprotluce 
en una porción de casos diferentes en que 
se hace uso de los remedios antipáticos. 
Lslos excitan una reacción, que no solamen- 
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le vuelve los órganos afectados á la regu¬ 
laridad de sus funciones, sino que también 
los libra completamente de la causa morbí¬ 
fica que los aíligia. 

Los remedios antipáticos causan también 
líb efecto excelente en acjuellas indisposicio¬ 
nes repentinas cjue no provienen de causas 
antiguas ni profundas. Una taza de té ó de 
café, el uso de algunos aromas, del gcngibre, 
ó de pequeñas naranjas verdes, conocidas con 
el nombre de chinas, basta para hacer ce¬ 
sar las debilidades de estomago que resultan 
de una indigestión: diariamente me sucede 
calmar con algunos granos de extracto de 
beleño y algunas golas de opio una porción 
de dolores agudos que sobrevienen brusca¬ 
mente y sin causas determinadas; el alivio se 
consigue al instante , y los dolores no vuel¬ 
ven á aparecer ya : no debo estos felices re¬ 
sultados mas que á la especie de revulsión 
producida por el opio, bastante [)oderosa j)a- 
ra volver á poner el organismo en estado 
normal. Con las diluciones la curación lio— 
nneopática no sucedería sino después de la 
cesación natural del mal. 

En caso de indigestión , cuando encon¬ 
tráis un estómago soln ecargado de materias 
en descomjiosiclon y humores espesos, ¿iréis á 
dar un blllonésimo ó declllonésimo de una 
sustancia cualquiera, que justamente no po¬ 
drá excitar acción alguna individual á causa 
de la presencia de materias c.xtrañas que lie- 
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nan el estómago, porque agrade á Hahne- 
mann y a algunos de sus adeptos erigir á la 
Homoeopalía en sistema exclusivo y general, 
cuando teneis la potencia tan simple, positi¬ 
va y penetrante del vomitivo? 

No hay medio: cuando Hahnemann quie¬ 
re ser consecuente consigo mismo, cuando 
quiere insistir en hacer de su grande y bello 
descubrimiento un nuevo arte médico, un 
sistema general y exclusivo, y arrancar de 
raiz la medicina racional, es necesario que 
sea homceppatista hasta la temeridad, hasta 
el homicidio, y que no emplee mas que las 
dosis homeopáticas en los casos mas urgen¬ 
tes , sin recurrir jamás á algunos de los me¬ 
dios antipáticos. Si admite su uso en un solo 
caso ¿por qué no le ha de admitir en otros? 
¿por qué desecha tan tercamente la aplica¬ 
ción de sanguijuelas y todas las emisiones 
sanguíneas en general hasta en los casos de 
'Verdadera in flamacion de los órganos ? ¿ No 
es porque no se encuentra ya estrechado tan 
de cerca por el argumento irresistible de la 
muerte, que llega á herir con su guadaña 
de bronce la frágil elevación de su sistema ? 
¿es porque espera ganar tiempo? su enfermo 
escapará quizá; pero padecerá mucho mas 
tiempo que si hubiese sido tratado |X)r la 
alopatía. No siendo morlal el padecimiento y 
no agravándole su sistema , la naturaleza se¬ 
rá bastante [loderosa para hacer la curación; 
I)ero entonces no vengáis á decirnos (juc 
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vuestro método es la manera de curar mas 
segura , prqnta jr durable. 

Por lo demas, muchos homoeopatistas 
muy distinguidos no siguen la terquedad 
de Hahnemann relativamente á las emisiones 
sanguíneas \ conocen como yo que los re¬ 
medios homoeopáticos, por ejemplo, las di¬ 
luciones de acónito, mercurio y otras no 
tienen ninguna eílcacia en las inflamaciones 
agudas 'verdaderas ^ acompañadas de al¬ 
teración de la materia orgánica que es 
necesario practicar una sangría general ó 
local., sopeña de producir una grande alte¬ 
ración en el organismo, y hasta de poner 
la vida en peligro. Si Hahnemann reconoce 
la eficacia del acónito en las enfermedades 
cutáneas agudas., en la pulmonía., y en¬ 
cuentra la razón de ello en la diminución 
antipática del calor, ¿cómo puede negar 
el resultado absolutamente ideático de la 
sangría, cuyo efecto es rebajar el calor que 
entretiene la inflamación de los órganos, dis¬ 
minuyendo la masa sanguínea, cuya abun¬ 
dancia excita la acción inflamatoria? 

¿Cómo es que Hahnemann lleva la in¬ 
consecuencia paradógica liasta negar la efi¬ 
cacia de las emisiones sanguineas en un nú¬ 
mero muy grande de casos? La misma natu¬ 
raleza se encarga de decirle con claridad que 
miente, pues que muchos individuos deben 
solo la cesación de violentos dolores cefalál- 
gicos á las epistaxis ó un flujo hemorroidal. 
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¿ La salud de una buena mitad del género 
humano no está sometida á una pérdida pe¬ 
riódica de sangre? y la supresión de los flu¬ 
jos mensuales es una causa general de alte¬ 
ración en la salud de las mugeres. 

También fui llamado hace poco con mu¬ 
cha priesa para un caso de apoplegía san¬ 
guínea en un hombre de edad, pero robus¬ 
to y de una constitución pletórica: Ja enfer¬ 
medad era ocasionada por excesos en la co¬ 
mida. Hahucmann hubiera mandado pro¬ 
bablemente una dilución de acónito, bellado¬ 
na ó nuez 'vómica, y también probablemente 
el enfermo no hubiera vuelto jamás de su 
apoplegía. Yo practiqué una sangría, y pres¬ 
cribí una aplicación de sanguijuelas al cuello 
y detras de las orejas, haciéndole adminis¬ 
trar algunas lavativas purgantes; el cerebro 
se desembarazo al momento, y al dia siguien¬ 
te mi enfermo estaba en pie. 

Condena agriamente Ilahneniann el uso 
del opio. Yo sería de su opinión si no pi’ohi— 
hibiese mas que su uso inmoderado é intem¬ 
pestivo: sé muy bien que la duración de su 
efecto es limitada, que los dolores vuelven 
á aparecer luego que su acción ha cesado, y 
que para quitarlos de nuevo es necesario dar 
dosis mas altas de el, que pierden muy lue¬ 
go todas sus virtudes cuando se .repiten 
con demasiada frecuencia; pero manejado 
hábilmente, este remedio es un excelente 
paliativo, que siempre calma la impacien- 
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cia (le los enfermos, y tía tiempo para á- 
plicar los graneles medios especíjicos: es en 
este sentido un socorro muy eficaz en las 
afecciones espasmódicas, en las neuralgias, 
cardialgías, dolores nerviosos de tripas, &c. 

A presencia de hechos semejantes no po¬ 
dré yo reconocer jamás la eficacia exclu¬ 
siva del método homceopático^ le emplearé 
todas las veces que crea conseguir resulta¬ 
dos felices; pero no repudiaré, ni echaré 
por el suelo los recursos poderosos de alivio 
y curación que me ha enseñado el método 
racional. 

Sí, existe la potencia homicopática ; yo 
la he percibido, conocido y experimentado: 
no la puedo negar; pero la alopatía, la bue¬ 
na , la Derdadera alopatía no es una qui¬ 
mera, ni un error. 

La potencia motriz del vapor es incon¬ 
testable, pero ¿quién se imaginaria por esto 
negar la del viento norte y del oesteLos 
vareos de vapor cubren nuestros rios y cos¬ 
tas; pero no renuncian por esto á izar una 
vela al lado de su tubo fumívoro cuando el 
viento sopla de buena parte. 

Hahhemann deberla contentarse con ha¬ 
ber hecho un servicio inmenso al arte y á la 
humanidad, sin pretender la gloria fútil de 
fundador de un sistema perecedero. ¿Por 
qué negar el poderío de los hechos.^ 
qué desconocer la verdad.^ Una obstinación 
tan insensata y una ceguedad tan extraña 
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son indignas de un talento vasto y elevado 
como el suyo. 

Es preciso conocerlo: la Homoeopatía es¬ 
tá lejos de haber cumplido todas las brillan¬ 
tes promesas c{ue habia prodigado con tanta 
pompa; muchas esperanzas lian sido falli- 
íias, y mas de un hombre de buena fe ha 
debido hallar en ella amargos desengaños. 
Que no venga su inventor á decir, que con¬ 
siste en que no se han sabido reconocer los 
verdaderos síntomas de la enfermedad, ó que 
no ss ha acertado a ajdicar un remedio que 
provocase otros semejantes, porque todas las 
desventajas de la alopatía pueden con mas 
razón atribuirse á las faltas o ignorancia del 
médico, que no hubiera dejado de obtener 
la curación deE enfermo si hubiese sabido 
discernir el verdadero carácter de la enfer¬ 
medad y tratarla de uii modo conveniente. 

El doctor aleman anatematiza á todo 
médico ilustrado que, aun después de un 
largo estudio teórico y práctico de la Ho- 
raoeopalía, reconozca su insuficiencia á la ca¬ 
becera del enfermo. Este médico, dirán los 
homoeopatistas, no tiene lé bastante, ni co¬ 
noce bien profundamentq nuestro método; 
no sabe elegir los remedios convenientes, ni 
1<^ administra á dosis elevadas á una jx)ten- 
cia bastante enérgica. 

Mi creencia está seguramente lejos de ser 
completa, porque para mí la palabra de un 
hombre, y sobre todo, de un sistemático y 
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apasionado, no es autoridad suficiente, y no 
creo mas que en los hechos de la exj)crien- 
cia. Seguidme pues á la cabecera del enfer¬ 
mo, hacedme ver y locar la infalibilidad de 
vuestra Homeeopalía, y entonces podré creer¬ 
la; pero si las dosis homccopáticas son fre¬ 
cuentemente inertes, no vengáis á respon¬ 
derme que consiste en que ni vosotros ni yo 
tenemos el talento de discernir los verdaderos 
síntomas, y hallar sus análogos en los medi¬ 
camentos; os detendré para deciros, y qué 
¿queréis proscribir mi método porque no es¬ 
tá siempre rodeado de buenos resultados? 
¿pero el vuestro es siempre cierto? ¿queréis 
hacer de la medicina una ciencia todavía mas 
obscura y menos positiva que lo que es ac¬ 
tualmente? os lamentáis de que nosotros 
marchamos entre tinieblas, teniendo apenas 
algún resplandor |)ara guiarnos, y os esfor¬ 
záis en apagar estas antorchas vacilantes pa¬ 
ra dejarnos eii una obscuridad mas com¬ 
pleta. 

Reusar el admitir nuevas verdades, asi 
como negar las antiguas es propiedad de un 
talento limitado ó apasionado. Todas están 
hermanadas, y no sucede con ellas lo que con 
las |)erlas de un collar, que se reservan las 
mas hermosas para adelante y las menos pre¬ 
ciosas para detras del cuello. 

Todo médico sistemático debe inspirar 
poca confianza: la ¡«sion es mala consejera 
de la medicina. 


' , , 

El práctico que tiene á su (lis|X)SÍcion 
un círculo mas vasto de conocimientos y 
métodos experimentales, y que, dotado do 
sang-re fria, sabe escoger con la mayor pre¬ 
cisión el remedio que conviene mejor se¬ 
gún la naturaleza del mal que tiene que 
tratar, aquel será el mas hábil y por lo 
tanto el mas feliz en sus curas. 

El mayor elogio que pueden liacer los 
bomceopatistas de la alopatía es el acusar¬ 
la de recurrir á una multiplicidad de re¬ 
medios^ y de emplear ya los específicos^ 
ya los derivativos^ ya los antipáticos, ya 
ios antagonistas, contracstimulantes, alte¬ 
rantes, &c. Tal debe ser la marcha de la 
verdadera alopatía ó mas l)ien de la medi¬ 
cina racional, porque la naturaleza no es 
uniforme ni en sus medios, ni en sus extra¬ 
víos, y es la guia que se debe seguir, la 
única que no engai'ía. 

Los bomceopatistas caminan con tan ma¬ 
la fe e impudencia en su propio panegírico 
como en sus ataques contra la alopatía; pe¬ 
ro la ciencia no es mas fiadora de las faltas 
perpetradas con la autoridad de un diplo¬ 
ma que la religión de los crímenes come¬ 
tidos con sotana y roquete. Todas las inju¬ 
rias, todas las invectivas, vomitadas por 
Ilahnemann contra la medicina alopática, 
apoyándose con furor sobre recetas grose¬ 
ras, formuladas en algunos pueblos jvor es¬ 
culapios ignorantes, son argumentos bien 
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pobres contra la medicina racional. 

^ ¿Qué diria Hahnemann si se le antojase 
a mi barrendero hacerse homoeopatisla v 
recetar dosis homoeopáticas, y si jo no to¬ 
mase otras armas para combatir la Homoeo- 
patia que los yerros cometidos por este ho- 
mceopatista improvisado, diciendo a¿> uno 
disce omnesí 

Gritáis mucho y hacéis gran ruido con 
vuestras curas maravillosas; por Dios, que 
el charlatán en la feria da tantos mas chis- 
eos cuando mas alborota con sus trompetas 
y gran tambor, y cuanto mas dotado está 
do vTOextentoria para anunciarlas curado- 
nes infalibles de su milagroso bálsamo 

Vosotros decís: todos los dias curamos 
enicrmedadcs tratadas después de mucho 
tiempo sm buen resultado jxir los alopatis- 
tas. Lo que importa solamente es saber de 
que manera estaban tratadas: y si lo eran 
j)or ignorantes, ¿quémérito teneis en curar¬ 
las. loda la enfermedad era el mal médi¬ 
co: cesando la causa, cesa el efecto natural¬ 
mente; liego no hay en esto nada de que 
IHieda gloriarse la Homeopatía. 

\onid a una experiencia escrupulosa- 
hagamos una clínica unidos, tomando por 
.meces hombres ilustrados y francos y cada 
uno sera juzgado según su mérito; enton¬ 
ces reconoceré yo de buena gana con voso¬ 
tros <jue en ciertos casos la Uomeeopatia es 
la sola manera de hacer la curación : que 
i4 


( 210 ) 

hay otros en que ésta podrá ser el fruto in¬ 
diferentemente de la Homoeopatía ó de la 
alopatía; pero allí también os probaré que en 
casos muy numerosos la Honutsopfitla es im¬ 
potente y por eso mismo peligrosa^ pues que 
su inercia deja tiempo aj mal para desarro¬ 
llarse y hacer estragos irreparables en los 
mismos casos en que un tratamiento alopá¬ 
tico habria obtenido un resultado tan pron¬ 
to como cierto. 

Entonces os yereis quizá precisados á 
convenir en que la Homceopotla puede muy 
bien ser un medio poderoso ^ un ramo útil de 
la medicina; pero que ni es, ni puede ser 
jamás un método universal y exclusivo: qua 
la alopatía es un medio mas general y ac¬ 
tivo que aquella , y que si un mal alopatis- 
ta hace mas daño que un mal homoeopatis- 
ta es porque el arma de que aquel se sirve 
es de mas peso y alcance. 

El verdadero médico no sigue exclusi¬ 
vamente ningún método ló sistema; sabe sa¬ 
car de todos, los hace igualmente concurrir 
al noble objeto que se propone, fija su vista 
con rapidez en el inmenso círculo de la cien¬ 
cia, y sabe hallar en él los inedios curativos 
de que tiene necesidajl; y este es uno de los 
secretos que no se aprenden en los libros, eu 
los establecimientos de enseñan^, ni en los 
hospitales; es un sentido artístico que forma 
los grandes poetas, los grandes capitanes, 
jiintores y escultores. 
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